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    Dedicado a mi ángel. Te amo, abuela. Te amo. 
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 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    El sonido del metal rascando metal se estaba haciendo insoportable. 
 
    —Basta, tía. Me estás rayando —le rogó Juncal. 
 
    —Nada —dijo Eva rendida, y tapó el grinder para darle una última picada—. No me queda nada. Joder. ¿Y ahora qué?  
 
    —Pues no fumas.  
 
    —Venga. Cállate —contestó malhumorada. 
 
    Eva giraba la tapa, apretando con fuerza, haciendo que cada pequeña partícula de marihuana cayera al fondo para poder hacerse uno más. Solo uno más. ¿Pero cómo iba a pasar el resto del día? Miró agobiada el sol en lo alto. La plaza del Tubo estaba atestada de jóvenes en la hora del recreo, merendando sus bocadillos con papel de plata. Los más chulos se lo compraban en el quiosco o en el bar. Otros se pillaban un trozo de pizza. No, nada de pizza. Rasca más. 
 
    —Junky, tu hermano es un fumao. ¿Me quieres decir que no conoce a nadie?  
 
    —Paso de pedirle nada a mi hermano —contestó con indiferencia. 
 
    —No me ayudas, Juncal. ¡No me ayudas nada! —protestaba Eva. 
 
    Ilan se acercó con una Pepsi fría en la mano.  
 
    —¡Ilan! Dime que conoces a alguien que pase hierba —le pidió directa. 
 
    Puso cara de pensarlo.  
 
    —Conozco a Emilio.  
 
    —¿Emilio? Mira, no me hables de Emilio, el cabrón... —gruñó enfadada.  
 
    —¿Qué te ha hecho Emilio? Pensaba que te pasaba superbien. 
 
    —Ese es el problema. ¡Que ahora no pasa!  
 
    —¿Y eso? —preguntó su colega, extrañado. Emilio era un gran camello. Servicial, disponible, generoso.  
 
    —Le han robado y se ha cagado.  
 
    —Pobre —le defendió Juncal.  
 
    —¡Gajes del oficio, joder! —dijo Eva, indignada. 
 
    —¿Y no conoce a nadie que te pueda pasar? —intentaba ayudar Ilan.  
 
    —Ni me coge el teléfono —resopló agobiada. Debía reconocer que había sido bastante… insistente. 
 
    Los tres se miraban pensativos. Pero no tenía tiempo, lo necesitaba ya. En tres horas acabarían las clases, se iría corriendo a comer. Se fumaría uno. ¡Ay no, que no tengo! Quería gritar. Luego a la peluquería a currar hasta las ocho. Imposible. ¡Era ahora o nunca!  
 
    —Voy a pedírselo al del quiosco. 
 
    —¿Qué dices, Eva? —exclamaron ambos a la vez. 
 
    —Conoce a todos los quinquis. Es mi última esperanza —dijo convencida.  
 
    Sacó la cartera del bolsillo de la chaqueta Adidas. Su madre la había ventilado en una de las casas en las que limpiaba. Le estaba enorme porque era de tío. Robada o grande, daba igual, era Adidas. Quinientas pesetas. Qué vergüenza…  
 
    Decidida y con sus dos amigos observando desde la distancia se acercó al quiosco y se unió a la cola. Tras una caña de chocolate, una bolsa de pelotazos, una Fanta de naranja y dos regalices rojos rellenos, llegó su turno.  
 
    —¿Qué te pongo?  
 
    —Eh... —Muerta de miedo pensaba la manera de pedirlo con discreción; a su espalda el resto de chavales esperaba su turno—. Una cosita... —dijo con voz cariñosa, intentando ser adorable—, ¿sabes de alguien que pase por aquí? 
 
    El hombre abrió los ojos como platos y su cara se incendió. Eva temblaba, pero el mono golpeaba furioso su espalda. “¡Tú solo consíguela!”, le exigía. 
 
    —¿Que pase qué? —respondió enfadado. 
 
    —Hierba… —le susurró acercándose al mostrador de puntillas.  
 
    —¡Oye, niñata! ¿Qué me has tomado por un traficante? ¿Aquí, vendiendo a menores? —exclamó ruidosamente. Dando la nota… Mierda.  
 
    Eva se quería morir. Vaya espectáculo le estaba montando el hijo de puta. Haciéndose el digno el gordo de mierda… Rabiosa abandonó la cola y volvió a la media luna de piedra.  
 
    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Ilan curioso por el alboroto.  
 
    —Que si me pienso que es un traficante. ¡Pues claro, cabronazo! Siempre está con toda la chusma. Será mamón… 
 
    —Buah, qué corte —chinchaba Juncal. Su amiga era una borde. Pero tanto que hacía gracia. Aunque en ese momento no le estaba dando mucha… 
 
    Eva, vencida, se sujetaba la cabeza entre las manos.  
 
    El timbre sonó a lo lejos, dando por terminado el descanso. No había descanso para ella. Sin prisas, todos fueron regresando al interior de los dos institutos que compartían plaza. Arrastrando las viejas Converse, como un alma en pena, pasaba de nuevo cerca del maldito quiosco. 
 
    —Pst... Tú. Chavala —escuchó justo cuando iba a subir las escaleras.  
 
    Eva miró curiosa hacia la voz. El gordo le hacía señas. Una sonrisa comenzó a dibujarse en su cara. ¡Lo sabía! 
 
    —¡Eva! —le gritó Ilan ya casi en la puerta.  
 
    Pero ella, disimuladamente, iba quedándose atrás. Le indicó con la mano que siguiera sin ella y puso ojos de emoción. Ilan se despidió riendo para luego perderse entre la marea de adolescentes. Eva esperó a que todos hubiesen entrado y con calma se dirigió hacia su salvador.  
 
    —¿Cuánto quieres? 
 
    —Quinientas pesetas.  
 
    —No sé si nadie va a traer nada por esta miseria —contestó ofensivo. Pero entendía que era una niñata y que mucho tampoco podía manejar.  
 
    Eva rezaba mientras el hombre marcaba teclas en su teléfono. Esperaba paciente, tono tras tono... Demasiado. Ya se daba por vencida otra vez. ¡Qué montaña rusa! Solo el adicto sabe la intensidad de esas emociones. El resto vive tranquilo, en paz. Pero la paz era aburrida para una jovencita que lo único que quería era fumarse un puto porro de una vez. Casi iba a tirarlo cuando por fin descolgaron. El hombre le comentaba la historia a lo bajini. Solo le escuchó repetir lo de las quinientas pesetas. Dios, se había pulido las propinas de la semana en dos días. El sábado y el domingo se habían tragado cada gota de su triste dinero.  
 
    —Tardará una media hora —le dijo el hombre.  
 
    —¡Muchas gracias! —saltaba Eva.  
 
    —Y chitón.  
 
    —Sí, claro, claro —respondió, rebuscando en su cartera la monedita con agujero. 25 pesetas—. ¿Me das un regaliz de estos picantes, porfa? 
 
    Con pinzas cogió el largo cordón rojo recubierto de azúcar. Arrancó un papel del servilletero para servirlo.  
 
    Eva voló hasta el gran y soleado semicírculo a esperar. La primavera había comenzado y tras el parón de Semana Santa y sus deliciosas empanadas, el calor trepaba bajo la ropa. Se quitó la chaqueta y con el coletero que guardaba en su muñeca se recogió el pelo, dejando libre su piel a los potentes rayos. Menos mal que había cogido el compact disc. Los endebles auriculares acariciaban sus oídos. Sol y música. Y chuches. “Qué satisfacción”, pensó mientras masticaba el dulce regaliz. Y si ya tuviera su petardo sería lo más. Pero debía conformarse con un triste cigarrillo. La temperatura era tan perfecta y la voz de Lauryn Hill tan armoniosa que ni siquiera se molestó por eso. Además, su paquete estaba en camino, pensaba con los ojos cerrados y una sonrisa en la cara.  
 
    No escuchó la moto acercarse. Perdía la conciencia del tiempo y de la realidad con pasmosa facilidad. Sentía como si anduviera entre dos dimensiones: una, el mundo con sus personajes y movidas, y otra, mucho más rica, más plástica y sensual, en su interior. Su mente era un órgano de placer ilimitado para ella, podía crear lo que quisiera con él. ¡No había límites! La marihuana disolvía esa división. Algo de dentro despertaba bajo su influjo, algo verdadero que observaba con calma el devenir de los sucesos. Pero ese suceso no lo vio venir. Ese no… 
 
    Un alto y musculoso joven se quitaba el casco y miraba a su alrededor. Inspeccionaba los alrededores para comprobar que no hubiera ningún policía merodeando. Satisfecho, se dirigió al pequeño quiosco y saludó al señor con confianza. Lo cierto era que el ofendido quiosquero estaba tan metido que no pasaría mucho tiempo antes de que le desmantelaran el verdadero negocio.  
 
    —¿Qué tal chaval?  
 
    —Bien, tío —saludó, chocando puños. 
 
    —Perdona por las prisas.  
 
    —Tranquilo. Me venía de paso.  
 
    —Estaba tan desesperada... ¡Me lo ha pedido delante de todo el mundo! ¿Te imaginas? Como si fueran golosinas...  
 
    El camello se reía, apoyado con chulería en el mostrador.  
 
    —¿Tienes algo más? —preguntó el gordo con cara de vicioso. 
 
    —No, colega. Solo hierba. Ya lo sabes.  
 
    —Bueno, siempre se empieza con eso. Pero no da mucha pasta, ¿verdad? —El chico le miró con asco—. Encima si fumas... mal negocio. ¿O la siembras tú? 
 
    Se estaba sintiendo incómodo con el interrogatorio. Ese tío de verdad era desagradable.  
 
    —Bueno, toma —dijo sacando una pequeña bolsita del bolsillo de su chándal.  
 
    —¡¿Qué haces?! —contestó enfadado—. ¿Qué quieres, que te la pase yo? —Confundido la regresó a su origen—. Es esa niña de ahí —dijo señalando a la chica que tomaba el sol frente al tráfico.  
 
    Sin despedirse, comenzó a caminar hacia ella. Solo podía ver su castaña melena ondulada que, en una coleta, caía entre sus hombros desnudos.  
 
    Eva cantaba la letra sin voz. De repente el sol se apagó y el color naranja que veían sus ojos cerrados se volvió oscuro. Con dificultad los abrió. Tuvo que parpadear un par de veces. Un chico frente a ella la esperaba con los brazos cruzados en el mundo real. ¡Por fin! Contenta bajó los auriculares para colgarlos de su cuello. 
 
    —¡Hola! 
 
    —Hola —contestó serio.  
 
    Seco. No parecía que tuviera muchas ganas de hablar, así que Eva fue directa al grano y sacó la moneda de su cartera. Él se sentó a su lado. Muy cerca. El piercing que rodeaba el grueso labio de la joven llamó su atención. 
 
    Un quillo. Con su chándal, su cogote rapado y el pelo engominado y recogido en un moño atrás. El arito en la oreja, cara de duro... De calle. O por lo menos eso aparentaba.  
 
    —Jo, tío. No sabes el favor que me haces —le decía agradecida. 
 
    Sacó de nuevo la bolsita y la colocó dentro de su mano, que esperaba con la moneda dorada. Sus dedos se despidieron con delicadeza. Eva intentaba notar con el tacto la cantidad. Esponjoso. No está mal. 
 
    Trapicheo listo, comenzó a levantarse despacio sintiéndose un corruptor de menores. Pero si no era él sería otro. Así era la vida. La necesidad no era su culpa.  
 
    —¿Qué es? —preguntó Eva. 
 
    Arrugó su nariz intrigado por la pregunta. 
 
    —Es Moby Dick —respondió escueto. 
 
    —¿Sativa?  
 
    —Sí —contestó un poco extrañado.  
 
    —Bien —dijo feliz. Sativa. No tendría que sobrevivir a las bajadas de tensión de la última Amnesia que le había pasado Emilio.  
 
    —Venga, que la disfrutes —dijo para despedirse. 
 
    Despacio se alejaba. Eva se mordía el labio. Tenía que intentarlo. 
 
    —¡Oye! —le gritó. 
 
    El chico regresó a su lado, alejando el casco de su cabeza de nuevo. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Es que... —comenzó ella—. Es que mi camello ya no me pasa. Solo conozco a otro, pero es un carero. Pasa poco. Solo lo llamo de emergencia. Además, está por la plaza España, que me viene fatal, y no te la acerca... —Él, paciente, escuchaba sus rollos—. ¿Tú me pasarías? —preguntó por fin.  
 
    —¿Qué edad tienes?  
 
    —Venga, no me jodas —se quejó Eva.  
 
    Agobiado miraba el suelo mientras lo pensaba. 
 
    —Tengo diecisiete. Este año cumplo dieciocho —reconoció ella.  
 
    Bueno... no era tan malo.  
 
    —¿Tienes para apuntar? —cedió él finalmente. 
 
    —¡Genial! ¡Me salvas la vida! —dijo rebuscando en su chaqueta un rotulador. El de firmar bancos.  
 
    Se lo pasó rápidamente. Él arrancó el tapón y agarró su delgado brazo. La punta mojada se deslizaba por su piel mientras dibujaba los números. Eva rio. 
 
    —Hace cosquillas —dijo simpática. 
 
    A él también se le escapó la sonrisa y pudo ver sus lindos dientes. Entre los delanteros tenía un gracioso y original hueco que a Eva le pareció una monada. De buena gente. Eso sintió. Menos mal, porque lo de buscar camello daba un mal rollo… 
 
    Ya marcada, le devolvió el rotulador. 
 
    —¿A qué hora te va mejor quedar?  
 
    —Por la mañana. Sobre esta hora.  
 
    —Vale. ¿Y no te importa acercármela? 
 
    —Depende. Pero lo prefiero, si puedo.  
 
    —Muy bien. Pues... gracias. ¡Muchas gracias! 
 
    —De nada. 
 
    Parecía tímido más que soso, analizaba. 
 
    —Me llamo Eva. —Consideraba que, negocios listos, ya tocaba la presentación.  
 
    —Jonás.  
 
    “Bonito nombre”, pensó ella. 
 
    Volvió a intentar marcharse, pero parecía que ella no estuviera dispuesta a dejarlo partir. De nuevo volvió a llamarle. 
 
    —¡Jonás! 
 
    Él se giró una vez más, extrañado. ¿Y ahora qué coño quiere esta? 
 
    —¡Cuidado con la ballena! —dijo Eva riendo. 
 
    ¿La ballena? Le tuvo que sonreír de nuevo, sorprendido de que supiera del mito. Pocas personas lo conocían en realidad. “Qué chica más rara…”. Se despidió con la mano de su nueva clienta.  
 
    Eva lo observó subirse a la TZ y marchar haciendo demasiado ruido. Qué notas. Ya sola, corriendo sacó el paquete de su bolsillo. Muy bien. Por quinientas pesetas no estaba nada mal. ¡Nada mal! Lo abrió y olió extasiada el contenido. Mmm... Pellizquito y al grinder. ¡Por fin! Despedazaba la Moby Dick y de nuevo volvió a reír. Un camello llamado Jonás que pasa hierba Moby Dick, la más famosa de las ballenas... Raro. “Especial”, pensó con una sonrisa en su cara. Le encantaban esas coincidencias. Esas casualidades tan difíciles. Cada vez que pillaba una la sentía como un triunfo, como si el destino le diera una pista. Vas bien, Eva. Es por aquí… Lamió el papel y lo encerró todo dentro. Listo, la puntita del Clipper para prensar. Arde. “Arrásalo todo”, pensaba mientras aspiraba el humo fuerte dentro de sus pulmones. Qué efecto tan instantáneo. En tres minutos ya estaba ahí, su estado favorito. Necesario. “Irie”, como diría su amigo Bob. La vida “irie”.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    En un oscuro sótano del paseo Mallorca, y tras el tour, con los bolsillos llenos, su momento de disfrutar la noche había comenzado. Además, la gogó se lo quería comer. Los camellos follan. Tienen algo que todas quieren, y no es la polla. A lengüetazo limpio y embriagado de alcohol y marihuana apenas notaba la suave vibración de su Motorola en el pantalón. Pensaba que eran los magreos de la bailarina. Tuvo que ser ella misma que le avisara. 
 
    —Creo que te llaman —le dijo, dejándole con los labios esperando más. 
 
    Frustrado sacó el móvil del bolsillo. Con tapita, eh. De los nuevos.  
 
    —¿Diga? —contestó con la voz ronca. 
 
    Al otro lado de la línea se oía tal alboroto que, junto a la música del antro, le era imposible escuchar nada. Se despidió de su amiga con la mirada y decidió salir fuera.  
 
    —¿Ahora? ¿Me oyes? —le decía una voz femenina.  
 
    —¿Quién eres?  
 
    —¡Soy Eva! —gritó animada.  
 
    —¿Eva? —Estaba borracho... No recordaba a ninguna Eva, pero seguro... que fue un pecado.  
 
    —¡Jonás! ¿Qué te pasa, tío? ¿Te ha tragado la ballena?  
 
    Ah, esa Eva. No pudo evitar la sonrisilla.  
 
    —Ya me acuerdo —dijo por fin. 
 
    —Ya sé que es tardísimo, lo sieeeeento.  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Dos mil. ¿Puedes? Estoy en Gomila.  
 
    Bueno, por dos mil igual le rentaba pegar un salto y de paso ver qué se cocía por ahí. Punto neurálgico de la noche mallorquina.  
 
    —Venga. Espérame delante del Pizza Hut. En quince estoy.  
 
    Sí. Él estuvo en quince. Ella no. Muy enfadado, se cagaba en la maldita niñata que le había cortado el rollo. Saludó a mucha gente antes de verla acercarse corriendo.  
 
    —¡Jonás! —saludaba desde el otro lado de la calle—. ¡Perdona! —le suplicaba con las manos juntas en el pecho.  
 
    El semáforo le obligó a observarla a distancia. Con bastante frío aún por las noches, la valiente se paseaba con unos vaqueros de talle tan bajo que con un enganchón de la ancha campana con la que limpiaba las calles hubiera bastado para quedar con el culo al aire. El piercing de su ombligo destellaba cada vez que los faros de los coches la iluminaban al pasar. Bueno, al menos lleva cuello alto y manga larga, pero el resto... corto, dos dedos por debajo del pecho. Su largo abdomen acaparaba toda la visión. Y los coches cargados de machitos se lo hacían saber. Pero le había hecho esperar y estaba furioso. Por fin el verde dio paso libre y comenzó a cruzar la muchedumbre desde los dos lados. 
 
    —Perdona, de verdad —dijo una vez a su lado—. Se me ha ido. Estaba saliendo ya... 
 
    —No me gusta esperar. No lo haré más, te lo advierto. —Qué duro. El respeto.  
 
    El arito en su labio seguía allí. Más cerca, la miraba con curiosidad. No la recordaba así. Claro, maquillada, con su larga melena alisada y vestida para matar, era otra historia.  
 
    —Te lo juro que no. ¡Nunca más! —Asustada por su tono y por la perspectiva de quedarse sin camello, Eva intentaba ser encantadora.  
 
    Bueno, al lío, pensó él. Se metió la mano en el bolsillo y ella sacó el billete de dentro de su jersey. Eva le miraba extrañada. ¿Aquí? ¿En medio de toda la peña? Jonás se acercó a su cuello. 
 
    —Dame dos besos y te la paso. —Quería fingir que se saludaban para realizar el intercambio.  
 
    Ofreció su mejilla esperándola. “Vale”, pensó Eva. “Esta es buena. Incluso divertido”. Sus labios rojos quedaron estampados en su piel; la hierba en su mano y, en el otro lado, muac. Toma beso.   
 
    —¿Con los tíos también la pasas así? —le preguntó riendo—. Espera. Que no te quiero espantar el ganado. 
 
    Y le limpió el pintalabios, como una mamá a su niño pequeño.  
 
    Trámite realizado, Eva se frotaba los brazos intentando entrar en calor. Esperaban en silencio de nuevo el semáforo. 
 
    —Dios, qué puto frío —decía temblando—. Se me está yendo la borrachera, el colocón y todo, joder. 
 
    El semáforo se puso verde por fin.  
 
    —Sí, igual vas un poco... fresca —dijo Jonás, caminando a su lado dirección a la abarrotada plaza.  
 
    —¡Eva! ¡Putilla! —se escuchó a lo lejos. Una amiga la llamaba animada.  
 
    —¡Adiós, Jonás! ¡Mil gracias! ¡Eres el mejor! —se despidió contenta y corrió a su encuentro. 
 
    Las chicas se abrazaban y bailaban, y Jonás la miró por última vez antes de dirigirse a un grupo de malotes en moto que fumaban y bebían en la plaza. Decidió reanudar la marcha él también. La noche era joven. La música, la mejor. Él tenía los porros, los bolsillos cargaditos de billetes y las nenas ya no llevaban chaquetas. No pintaba mal.  
 
    Eva regresó a Bulevard. La discoteca tenía una gran terraza que daba a la bahía y al puerto. Los veleros en fila parecían canapés desde esa altura, como esperando que unos largos dedos con uñas rojas escogieran y se los llevaran a su boca de piñón. Cubatas y besos frente al mar. A veces hacían noches temáticas; esa noche tocaba “busca tu tornillo o tuerca”. En la entrada daban tuerca a ella, tornillo a él, y suerte. Músicas para todos los gustos. Lo suyo era la electrónica, le gustaba la caña. Con los ojos cerrados, por varios motivos, se dejaba llevar por la melodía, durante horas. De aquí para allá. Blanco... negro... y fosforito. La fiesta era mejor cuantos más conocidos se encontrara, y ahí estaba, riendo, por ver borrachos a los que entre semana parecían unos santos. Pero acababa de topar con uno que se había pasado un poco con los tragos esa noche y se estaba poniendo pesadito. Eva intentaba deshacerse de él con delicadeza; además de la gracia que le daba verlo así, no controlaba demasiado ella tampoco, pues su coctel también había sido potente y la fuerza no la estaba acompañando.  
 
    Jonás jugueteaba con su tornillo apoyado en la barra y bebía largos tragos de su JB. La camarera volvía con la tercera tuerca. 
 
    —¿Y esta? 
 
    Jonás le sonreía con timidez, sintiéndose un poco acosado por su insistencia. La probó. Nada.  
 
    —Demasiado pequeña. Lo siento —dijo contento de que no encajara.  
 
    —Ay, Jonás. Es que tienes un tornillo muy grande —le decía, mordiéndose el labio.  
 
    Sus amigos le palmeaban la espalda. Eres un campeón.  
 
    No era el único acosado, advirtió. Eva, un piso más abajo, no lograba zafarse del laposo. Bebió otro trago, intentando despistar su atención. Pero ahí estaba ella, con las manos del hombre en su cintura, cogiendo sus muñecas, acercando su boca a su oreja... y aunque ella reía, se podía notar su incomodidad. ¿Por qué estaba sintiendo rabia? No tuvo tiempo de pensárselo. Y la camarera volviendo con otra tuerca fue el pistoletazo de salida. Bajó decidido las escaleras. 
 
    —Venga, tío —le decía Eva a su amigo—. Ve a potar o algo, estás fatal... 
 
    Pero nada. Se había lanzado. Con una mueca en su cara, le intentaba empujar.  
 
    —¿Te está molestando este gilipollas?  
 
    Eva y el tío miraron sorprendidos al camello con cara de pocos amigos; sus grandes ojos parecían dos cañones sacando humo. 
 
    —No... qué va... —dijo ella asustada.  
 
    El amigo no podía decir nada porque llevaba tal mierda que ignoró al alto joven y regresó empeñado en su conquista. 
 
    —¡Eh! —Le apartó bruscamente Jonás.  
 
    Eva no quería un espectáculo. Odiaba los dramas. ¡Es lo que había estado intentando evitar! Con el borracho no tenía nada que hacer, así que fue a por el cachas. Lo abrazó. Se pegó a su cuello, evitando que pudiera moverse y partirle la cara al tonto de su compañero. Él no esperaba ese movimiento y se encontró atrapado. “Qué bien hueles”, pensó ella, con la nariz pegada en su camiseta. Jonás rodeó su cintura con sus fuertes brazos, escondiéndola en su pecho. Y el colega se tuvo que marchar por fin, mientras era vigilado con ojos amenazantes. La tensión fue desapareciendo progresivamente, como la música, que ahora bajaba para luego volver a explotar. Estaba super a gusto, superborracha también; se podría haber quedado dormida de pie en sus brazos.  
 
    Cuando el acosador hubo desaparecido de su vista, poco a poco fue deshaciendo su abrazo. 
 
    —Gracias, Jonás —dijo de nuevo. “Gracias, gracias”, solo le daba las gracias a ese hombre.  
 
    —No es nada —respondió, quitándole importancia. 
 
    —¡Eres mi héroe! ¡Qué feliz estoy de haberte encontrado!  
 
    Subidón, porque sonaba el Funk Phenomena y le contagiaba el beat. Jonás la miraba divertido, mientras ella daba saltitos de emoción. 
 
    —¡Eh! ¡Eh! —llamaba al camarero—. ¡Dos chupitos de tequila cuando puedas! —Y sonrisita asesina. Dealer y barman, ¡todo lo que necesitaba estaba allí! 
 
    Los vasitos golpearon la larga barra de madera. En un platito aparte dos tajadas de limón y el salero. “¿Otro?”, pensó al ver la sensual lengua de Eva, atravesada por un palito de metal, lamiendo el dorso de su mano. La imitó y brindaron. Sal, tequila y limón. Aguanta la arcada. ¡Y fiesta! 
 
    —Gracias —dijo Jonás, bastante colocado, bastante hipnotizado... 
 
    —A ti, hombre. No lo podía enviar a la mierda. Es del curro. El martes le tengo que ver el careto... Sería muy incómodo. —Él asentía, entendiendo la situación—. Pero igual seguro que ni se acuerda. Lleva una castaña... ¿Sabes qué me estaba contando? 
 
    Jonás la escuchaba interesado. 
 
    —Vas a flipar —comenzó Eva—. Es que... muy fuerte. Puto alcohol. Va el tío y me suelta que... —Eva rio. 
 
    —¿Qué? —Ahora ya había despertado su curiosidad. 
 
    —Me dice que si no me importa que se haga pajas pensando en mí.  
 
    La cara de Jonás no podía ocultar la sorpresa. 
 
    —Qué asco —le salió. 
 
    —Total. Y el tío describiendo la movida... Muy mal.  
 
    —¿Te contaba cómo se la hacía? 
 
    —Sí —afirmó—. Y en qué pensaba. La puta escena... 
 
    —Le tendría que haber partido la cara —gruñó arrepentido—. Vaya cerdo. 
 
    Eva le sonreía encantada.  
 
    —Pobre. De normal no es así —le defendió.  
 
    —Los borrachos siempre dicen la verdad. 
 
    —Sí, eso es cierto. ¿Y sabes qué? La verdad... es... —dijo, demasiado seductora. 
 
    “Que me quieres besar”, pensó Jonás.  
 
    —La verdad es que me voy a fumar un petardo fuera. ¡Lo necesito después de esta tensión! 
 
    Una chica vino corriendo a su lado. 
 
    —Eva, ¿es cierto? —le preguntaba, agarrando sus hombros espantada. 
 
    —¿El qué? —respondió ella asustada. 
 
    —Xavi me ha contado lo que te ha dicho.  
 
    —Ah. ¿Lo de las pajas? 
 
    —¡Será guarro el cabrón! Qué puto asco, tía... —Y comenzó a llevársela de su lado.  
 
    Jonás la veía marchar, aguantando sus pesados párpados. 
 
    —¡Adiós, Jonás! —se despidió Eva ya lejos—. ¡Nos vemos pronto! —Y le guiñó simpática.  
 
    Se despidió con la mano en alto, que luego cayó como un martillo encima de la barra, sobre un pequeño trozo de metal. Su tuerca... Ella ya no estaba, no había peligro, así que decidió probar suerte. Y como una señal, un presagio, una maldición... su tornillo entró deslizándose perfecto. 
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Jonás rebañaba con pan el plato de arroz a la cubana. El sol entraba en la cocina a través del lavadero, que daba al mismo patio que el resto de edificios del bloque. Pisos francos. Pisos de droga. De putas también. Para otros, lo más chungo. Para él, su casa.  
 
    —Voy a hacer el café —dijo su madre, levantándose con la mano en la espalda. 
 
    —Siéntate, mamá. Ya lo hago yo. 
 
    —Gracias, mi cielo —agradeció la mujer, con su dulce acento.  
 
    Se levantó y puso el café a calentarse en la vieja cafetera. Aprovechó para recoger los platos. 
 
    —Hablé con tu hermano esta mañana.  
 
    Jonás escuchaba, dándole la espalda, por lo que su madre no pudo ver como su ceño se fruncía.  
 
    —Está deprimido, dice. 
 
    “Mmm”, escapó de su pecho.  
 
    —Que no tiene ni para tabaco... Esta semana le haré un ingreso. 
 
    Ahí ya no. 
 
    —¿Sabes que en la cárcel se puede trabajar?  
 
    —Jonás... 
 
    —No. Mejor trabaja tú. Rómpete el lomo limpiando suelos, haciendo camas sin parar, para que él, el deprimido, pueda gastarse tu dinero en jugar a las cartas y fumar, que es lo único que hace ahí dentro... 
 
    —No hables así de tu hermano, Jonás —dijo ya más seria; y él, como siempre, se tuvo que morder la lengua—. No necesitáis trabajar, mis niños, mientras yo esté y pueda cuidar de ustedes. 
 
    Su amor estúpido había creado dos monstruos, aunque ella se negara a verlo. 
 
    —Yo debería trabajar. Tienes la espalda mal. Además, siempre vamos justos. 
 
    —Pagamos nuestras deudas, hijo. Y tú no hables de trabajar. Tú debes estudiar. Ser un buen abogado y sacar a tu hermano de allí.  
 
    Eso sería más fácil si no fuera culpable, pensó él. Y estudiar... Lo dicho, dos monstruos. Mentía a su madre constantemente. “¿Qué tal los exámenes, mi amor?”, le preguntaba emocionada, soñando con ver a su hijo pequeño lejos de esa vida, esa miseria. “Bien, mamá. Van bien...”. Con remordimientos acabó de fregar y preparó dos tazas para el café. Se lo sirvió con amor. 
 
    —Cómo se nota que ya comienza la temporada. El calor ha llegado pronto este año, ¿verdad? 
 
    Los guiris ya empezaban a llenar los hoteles y, sí, el sol no dejaba de brillar en lo alto, despertando flores, calentando el agua del mar y haciendo que todos ganaran algo de dinerito con las cervezas frías y el souvenir.  
 
    —Sí. Podría mirar algo en alguna discoteca, solo los fines de semana... —insistía Jonás. 
 
    —Hablaremos después de los exámenes, ¿sí? 
 
    Resignado se encendió un cigarrillo. Pero no bastaba para callar a la conciencia.  
 
    —Voy a echarme un sueñecito antes de partir —dijo la agotada mujer. 
 
    —Vale, luego te puedo acompañar —se ofreció Jonás amable.  
 
    —¿No tienes clase? 
 
    Mmm. 
 
    —Sí... 
 
    —Déjalo, iré en autobús. Además, no me gusta ir en moto. Me da miedo.  
 
    Se levantó y besó a su hijo en la cabeza, para luego, arrastrando los pies, deslizarse por el pasillo y tumbarse un rato en el sofá. En dos horas comenzaba su turno.  
 
    Jonás fregó esas tazas también y se dirigió a su habitación a liarse uno. Con la puerta cerrada y su cañón de Widow humeante, miraba culpable los intactos libros y apuntes que atestaban su mesa. Estudiar era lo peor. En comparación, la mili fueron vacaciones. El bachillerato le costó horrores. Su madre pagaba profesores particulares y academias, intentando ayudarlo. Al final la única solución fueron las chuletas y cambiazos. No había nada que no arreglara la pasta, descubrió. Pero una carrera... eso era más difícil de pagar. Las matrículas eran carísimas. Tenía guardado el dinero que le daba su madre y solo se apuntaba a algunas asignaturas para no gastar convocatorias y que le subieran la cuota. Junio estaba a la vuelta de la esquina. No había hecho nada y decidió que esa tarde iría a la universidad. No a clase, sino a conseguir apuntes. Pagando, claro. Como todo en la vida.  
 
    En el trabajo, Eva también pensaba en los malditos estudios. Buscaba imágenes que recortar en las revistas de la peluquería. Estrés. El bachillerato le exigía demasiado. Y sus compañeras le permitían adelantar sus deberes mientras no tuviera tarea de lo suyo. Era la pequeña y les encantaba mimarla. Además, el dueño y la jefa eran viejos amigos de sus padres, la conocían desde niña. Ella ayudaba haciendo manicuras, depilaciones, algún maquillaje... Así se ganaba algo. Algo que siempre acababa en el bolsillo de... ¡Jonás!  
 
    —Ana —dijo acercándose a su jefa, que entusiasmada le explicaba cómo desbloquear sus chacras a la clienta mientras le colocaba los rulos.  
 
    —Dime, cielo. 
 
    Se acercó a su oreja para proponerle un plan. Y ella sonrió al escucharlo.  
 
    —Pues, ¿cuánto?  
 
    —Yo, tres. 
 
    —Ufff, se pondrá contentísimo, ya verás.  
 
    Fue a preguntar a sus compañeras, por si querían aprovechar el viaje. Y luego, con el total ya decidido, marcó el teléfono que había quedado grabado en su brazo durante tres días. El rotulador era permanente. Todos le preguntaban “¿y ese número?”, y ella se reía pensando en la respuesta. “Mi camello. Bien a mano”. Lo hacía pasar por un ligue, quedaba mejor. Menos incriminador. 
 
    Jonás se sentaba en la moto, con la mochila a cuestas, cuando su teléfono comenzó a sonar. Vaya... 
 
    —¿Sí? 
 
    —¡Hola, Jonás! 
 
    Sonrió. 
 
    —¡Hombre, Eva! ¡Cuánto tiempo! —dijo irónico. Ella estaba contenta de que la hubiera reconocido—. ¿Ya no sabes qué hacer para volver a verme?  
 
    —Ojalá fuera eso —contestó ella a su flirteo. Pues desgraciadamente sus reservas rozaban el puro metal de nuevo—. En realidad, te quería hacer una proposición...  
 
    Jonás arrugó la nariz, confundido por su tono. 
 
    —¿Qué haces ahora? —le preguntó directa. 
 
    Ir a la universidad, debía contestar. Maldita sea.  
 
    —Nada —dijo en su lugar, esperando esa... proposición. 
 
    —¿Podrías traerme diez mil al Megasport?  
 
    —Joder, Eva, vaya vicio tienes —dijo asombrado y decepcionado. ¡La niñata de instituto resultó ser una ganja smoker profesional! 
 
    —No esperabas que fuera una clienta tan genial, ¿verdad? —Fingir frente al camello era una batalla perdida—. Estoy en la peluquería, al entrar al fondo a la derecha. 
 
    —Está bien —respondió rendido. 
 
    —No tardes, que no te arrepentirás —se despidió, con voz misteriosa. 
 
    Le hizo reír. Tuvo que volver a casa, a preparar el pedido.  
 
    —¿Jonás? —preguntó su madre al oírlo entrar. 
 
    —Sí, mamá. Me he dejado un libro. —El libro de OCB, cabrón. Se asqueaba a él mismo por ser tan poco sincero. 
 
    En la peluquería, Eva cambiaba la música. Un mix de Bob Marley, para Jonás y su verde vínculo. Se había autoproclamado DJ de Mega Fashion Hair y a sus compañeras no les pareció mal. De hecho, Eva tenía un gusto musical muy variado y todas siempre escuchaban algo que les agradaba.  
 
    Jonás atravesaba las grandes puertas giratorias de cristal. Era el mejor gimnasio de la isla. Lleno de gente muy importante. De esa que firma cosas. De las que juegan con fuego. Con la ley y el dinero. A él le hubiera encantado poder entrenar ahí. Y luego relajarse en el spa. Jugar una partidita de squash. No sabía por qué, pero sentía que algún día lo podría hacer. Tenía aspiraciones. Él, como su madre, también quería una vida mejor. Pero no sería a través de los estudios. Él sabía cómo funcionaba el mundo. Lo que de verdad quería la gente. Y no era justicia.  
 
    En la recepción reconoció al pegajoso que acosó a Eva la otra noche. El subnormal le sonreía. Incluso le dio la bienvenida. Jonás miró con asco al pajero. Al final estaba la peluquería, como ella le había indicado. No sabía por qué estaba nervioso. Se sentía fuera de lugar. Y Eva... ¿qué sería lo que le tenía preparado? 
 
    Lo divisó al instante. Con su casco en el brazo. Una camiseta blanca y un pantalón gris de chándal. La cadenita al cuello. Contenta, fue a abrirle la puerta y pudo ver el huequito entre sus dientes al sonreír.  
 
    —Buenas tardes. Pase usted —le invitó con comedia. 
 
    Obediente, seguía a la muchacha: de negro, el piercing brillando en su labio y las graciosas Converse con pantalón bombacho.  
 
    —¿Tenía cita? —le preguntó. 
 
    —No sé... —contestó, encantado con la broma. 
 
    —Ah, sí, aquí le veo. Jonás el Profeta. A las 17 h. Corte y manicura. 
 
    Jonás sonreía tímidamente, pues todas las peluqueras, aunque atareadas, seguían el juego sin perder detalle.  
 
    —Venga, sígame —seguía ella, y comenzó a empujarle hacia los lavacabezas. 
 
    —¿En serio? —preguntó él. 
 
    —¡Que sí! —exclamó—. Bueno... si quieres. —Se lo pensó mejor. Realmente no lo conocía y no quería incomodarlo tampoco.  
 
    —Claro —accedió feliz. Y se puso el suave batín. 
 
    —Siéntate aquí —le indicó. Aprovechó para ponerle la toalla en el cuello antes de que se soltara la coleta. Colocó su melena con cuidado en el lavabo. 
 
    Jonás se dejaba guiar y cerró los ojos obligado por los potentes focos del techo. Eva encendió el grifo y templó el agua. Antes de mojarle, le acarició el pelo, para entrar en contacto.  
 
    —Te quería agradecer el momento justiciero —le confesó.  
 
    —No fue nada —contestó con humildad.  
 
    —Y que también que me la traigas siempre. —Y comenzó a bañar su cabello con suavidad. La temperatura era perfecta y Jonás sintió un escalofrío en su cuello—. Cuando perdí a Emilio —empezó a explicar—, pensé que no encontraría a nadie. Era como tú. También me la traía. Yo no tengo coche, me va fatal pillar en bus.  
 
    Jonás escuchaba sus explicaciones relajado.  
 
    —Además era supergeneroso. No digo que tú no lo seas —aclaró en seguida. A él le pareció adorable ese tacto con el que le trataba. Como con miedo. Tenía todos los motivos…—. Y tu Moby Dick... —dijo, y no pudo evitar mirar su dick, así en esa posición, desde arriba; él con las piernas abiertas no era consciente de su exposición. Se aguantó la risa—. La Amnesia de Emilio me mataba. Esta me sienta mejor, puedo hacer más cosas. Tengo tantas cosas que hacer... —prosiguió, intentando olvidar la visión.  
 
    —Ajá —murmuraba él. 
 
    —Mira, huele. Es importante activar el olfato para que la experiencia sea más completa. —Y acercó la mano con champú a su nariz.  
 
    —Huele bien —contestó tras aspirar el aroma con concentración. 
 
    —Coco. Me encanta el coco. Ahora ya me callo. Tú relájate. Activa también el oído. 
 
    Un altavoz intentaba ganarle la lucha a los secadores de pelo. Y Bob y su Natural Mystic comenzaron a acariciar su aura. El vello del brazo se le erizó cuando sintió sus dedos recorriéndole la cabeza. Con energía, espumeando todo bien. Quitando toda la tensión, todas las mentiras. El diablo le daba un respiro con olor a jabón. Pero el agua templada enseguida regresó. ¿Ya? ¿Tan corta ha sido la tregua? 
 
    —Ahora viene lo mejor —le susurró ella.  
 
    Eva masajeaba su piel. Detrás de las orejas, en la nuca, la coronilla. De nuevo le observaba desde arriba y en sus labios podía contemplar el placer que sentía. Y eran bonitos sus labios, pensó. Caliente. Mierda. Se estaba poniendo caliente. Sentirlo en sus manos... Quizá había sido demasiado íntimo. Pensaba que él no podría notarlo. Pero sí lo percibía. Aunque él no sabía que era el estado de Eva el que estaba sintiendo, pues se confundía con su propio fuego. Para un tío eso era claramente una invitación. Ella sin embargo lo despistaba. Le trataba diferente que el resto de mujeres. Dudaba de su simpatía, de sus intenciones... No parecía que tuviera ninguna otra que pillar.  
 
    Ella se explayó con su nuevo amigo. Jonás casi roncaba. Bob se lo había llevado a fumarse un petardo a Jamrock. Fue de nuevo el agua lo que le hizo regresar. Arrastró todo el champú y hasta casi sus remordimientos.  
 
    —Joder. Qué bien —confesó extasiado.  
 
    No había nada como un masaje capilar. ¡Nada! Acababan de hacerse amigos para siempre.  
 
    Eva, satisfecha de su intervención, le secó el pelo con delicadeza.  
 
    —Ya está —dijo para finalizar. 
 
    Con pereza se levantó de la nube y la siguió hasta una de las butacas frente a un gran espejo. Eva fue a buscar un cepillo mientras la jefa preparaba sus tijeras y observaba al atractivo joven con greñas. Sentado, miraba a Eva en el reflejo; ella lo peinaba con cuidado de no pegarle tirones. 
 
    —Lo tienes bien largo. Te viene bien un cortecito de puntas —dijo, una vez desenredado.  
 
    Le puso la capa de corte y dejó paso a Ana, que se acercó glamurosa. 
 
    —Hola, Jonás —dijo la exótica mujer. No estaba mal. Aunque debía tener sus cuarenta y tantos, llevaba un rollo bastante interesante.  
 
    —Hola —contestó él, intimidado por su mirada.  
 
    Eva volvió a su lado con su carrito de manicura. Se sentó y colocó la toalla sobre la pequeña bandejita. Alargó la mano esperando la suya. 
 
    —¿Alguna vez te han hecho la manicura? 
 
    —No —tuvo que reconocer.  
 
    No tenía ni idea de cómo tenía las uñas. Era algo a lo que nunca había prestado atención. Se la entregó encantado. ¡De verdad estaba siendo una gran tarde! 
 
    Eva estaba muy contenta de verlo feliz. Pero quién no lo hubiera estado, ¿verdad? Parecía trabajo de hada madrina.  
 
    —Ya nos ha contado Eva lo que hiciste el sábado —comenzó Ana, mientras dividía su cabello en secciones con el peine—. Qué valiente, Jonás.  
 
    —No es nada —volvía a decir. 
 
    —Jonás. Qué nombre. Gran mito.  
 
    Él la escuchaba y dejaba que Eva le cortara las uñas. 
 
    —¿Qué signo eres? —preguntó Ana directamente. 
 
    Eva comenzó a reír.  
 
    —Soy... escorpio —dijo temeroso y extrañado de su reacción.  
 
    —¡Escorpio! —gritó la mujer. 
 
    Ahora todas rieron. “Uh, escorpio...”, escuchaba por ahí.  
 
    —Buah. La has cagado. Es su preferido —le advirtió Eva—. No te lo había dicho, pero también estaba incluido el gabinete astrológico en la sorpresa.  
 
    —Escorpio —repetía Ana.  
 
    —Estoy asustado —reconoció Jonás.  
 
    Ana y Eva le rieron la gracia.  
 
    —Qué raro animal el escorpión, ¿verdad? —le preguntaba al aire, inspirada—. Tan poco humano. Oscuro, duro, peligroso... Todo su cuerpo es una amenaza. Y no lo esconde. Los escorpio son sinceros. No pueden disimular. No pueden esconder ese aguijón que cuelga sobre su cabeza. —Jonás miraba alucinado a Eva, que le sonreía con complicidad mientras le limaba las uñas—. A mucha gente le dan miedo los escorpio. Captan su interior salvaje. Y a la vez es fascinante. El miedo causa fascinación. Tienen un atractivo especial, agresivo, como tú muy bien representas. —¿Acababa de llamarlo “guapo”? Jonás estaba absorto escuchando su mística. Eva tampoco perdía detalle—. Además, sexualmente... —Ahora no pudo evitar la cara de apuro y Eva se tuvo que partir de risa. Ana siguió como si nada—. Son los mejores amantes. Entregados, complacientes, apasionados... —Recordaba viejos amigos con placer.  
 
    —Qué bien, Jonás —le felicitaba Eva con guasa. 
 
    Él se mordía el labio un poco intimidado.  
 
    —Vamos a ver. Visualizad. 
 
    ¿Visualizar? La tarde había tomado un giro extraño. Eva, confiada, seguía las instrucciones de su jefa. 
 
    —Pensemos en el escorpión. Negro, en el desierto, con el sol quemando su caparazón brillante. Esperando el momento. Reservando la energía. Pero atento. No va a atacar si no hace falta. Aunque no dudará si es necesario. Está en otra parte. Los instintos en estado puro. No hay nada más instintivo que los insectos. Tan lejos de nosotros, los mamíferos. Pero ¡ah, qué idea! Vamos a meterle emociones... Pues escorpio es agua en la astrología. El agua como polo femenino, la fecundidad y la creatividad. La profundidad… Para escorpio la superficialidad no existe. Él está abajo, en la oscuridad, viendo su realidad. ¿Qué pasiones puede sentir ese animal? ¿Qué despierta su curiosidad? Imaginaos. Eso es un escorpio. Todo eso. 
 
    Jonás, alucinado, no sabía qué decir. Esas asociaciones le habían llevado a rememorar muchos de sus comportamientos.  
 
    —Guau —dijo Eva mientras secaba la mano de Jonás, que, muerta, se dejaba hacer.  
 
    —Hay una pequeña historia del escorpión que se me quedó grabada —seguía Ana mientras le rasuraba el cogote con la máquina. 
 
    —¡Cuéntala! —le rogaba Eva.  
 
    —Bueno, más o menos era así —comenzó Ana entusiasmada de que la dejaran explayarse a gusto con su tema.  
 
    Superinteresados se prepararon para escuchar el cuento. 
 
    —Érase una vez un escorpión y una rana. Ambos estaban a la orilla de un río. El escorpión sentía la necesidad de cruzarlo, pero el cauce era demasiado profundo para él, por lo que fue a pedirle ayuda a la rana, que cazaba moscas con su larga lengua. “¿Me ayudas a cruzar el río?”, le pidió amablemente. La rana, asustada, le contestó: “¿Cómo sé que no me picarás?”. El escorpión, muy lógico, dijo: “Si te picara, nos ahogaríamos los dos”. Tuvo sentido para la rana y accedió a cargarlo en su espalda. A mitad del recorrido sintió un pinchazo; “¿Por qué me has picado?”, le preguntó confundida. “Porque es mi naturaleza”, contestó el escorpión antes de ser tragado por el agua. 
 
    Eva y Jonás se habían quedado helados.  
 
    —De nuevo el agua —explicó Ana—. Serán fieles a su naturaleza, da igual si tienen que morir. Y solo será a través de las emociones, el agua, como podrán evolucionar y convertirse en el águila, el otro animal de escorpio. El que asciende a los cielos y todo lo ve. 
 
    —Joder, Ana. Qué intenso —suspiró Eva. 
 
    Jonás aun intentaba recuperarse del shock, pero el masaje de manos de Eva le estaba dificultando la tarea. Se sentía como en otra esfera. Rodeado de magia… 
 
    A todo esto, el corte le estaba quedando muy bien. Ana le peinaba todo el pelo hacia atrás, para repasar.  
 
    —¿Qué tal, cómo te ves? —le preguntó, como si nada hubiera pasado. Como si hubieran estado hablando de Mar Flores o de Carmina Ordóñez. 
 
    —Eh... muy bien. Me encanta. —¡Todo! ¡Me encanta todo, quería decir! Eva y sus dulces cuidados. El olor a limpio. El brillo de lo nuevo. El escorpión. ¡Todo! Y pensar que había hijos de puta que vivían de esa manera. De lujo. Él también se lo merecía, se decía convencido. 
 
    —Ya está —dijo Eva también. 
 
    Se miró las manos sorprendido.  
 
    —Tienes las manos muy bonitas. —“Y grandes”, pensaba también, pero eso no lo dijo.  
 
    “Pues sí, qué bonitas”, pensó al mirarse las manos en serio por primera vez. 
 
    —Gracias a las dos. Estoy flipando —reconoció.  
 
    Ambas se rieron felices. Ana le peinó con cera.  
 
    —Ahora ya no se lleva la gomina. Mira qué suelto. Pero definido —le explicaba mientras le atusaba la melena.  
 
    —Estas guapísimo —le dijo una sexi compañera al pasar.  
 
    Como un rey agasajado. Sin duda había sido mucho mejor que ir a la universidad.  
 
    Eva le esperaba en la recepción. 
 
    —¿Qué os debo? —preguntó educado. 
 
    —Nada, tío. Es un regalo.  
 
    —¿Seguro? 
 
    —Por los gastos de envío —dijo ella, y le guiñó simpática. 
 
    Por cierto... Ambos se miraron sorprendidos por haber olvidado el verdadero motivo de su encuentro.  
 
    —Ostia. Ven.  
 
    Jonás la siguió hasta un pequeño cuarto detrás de los lavacabezas. Eva cerró la puerta. El cuartito de los trapis. Su jefe era vip de ese cuartito. Dejó la mochila sobre la camilla y sacó el paquete. 
 
    —Genial —se relamió Eva, con el preciado tesoro en sus manos. Rápidamente lo escondió en un cajón. 
 
    El cuarto no era muy grande y olía raro. Jonás le sonrió incómodo. Incómodo por imaginarse como le haría el amor en esa cama. El ambiente estaba cargado. El escorpión había despertado. Y no quería muerte. Quería sexo. Eva, ignorando las evidentes señales, abrió de nuevo la puerta, haciendo entrar la luz y el sonido. Rompiendo la atmósfera. Regresando a esa actitud tan amistosa que él no sabía descifrar.  
 
    Antes de partir, Jonás sacó su cartera. 
 
    —Te he dicho que es un regalo —insistió Eva, sorprendida por su orgullo. 
 
    —Y esto también —dijo él, soltando un billete de mil pesetas en la hucha de las propinas. 
 
    Eva le sonrió. 
 
    —Gracias.  
 
    —De nada. —Estaban en ese bucle. 
 
    —Además sabes que volverán pronto a tu cartera.  
 
    Jonás, sonriendo, asintió convencido. 
 
    —¡Gracias, Ana! —gritó para despedirse. 
 
    —¡Adiós, cielo! 
 
    Y el cuento acabó. De nuevo a la calle. Más su ambiente. En realidad, la conversación de Ana le había removido y decidió ir a fumar al dique y mirar el mar. El agua... 
 
    —Yo a este le hacía un traje de babas —dijo Ana, una vez que hubo partido. 
 
    —¿Un traje de babas? —repitió Eva asqueada al imaginarlo.  
 
    Las compañeras se reían. Pero seguro que, si alguien sabía hacer un traje de babas, era Ana. 
 
    —Le gustas —le dijo también. 
 
    Eva no pudo evitar sentir su ego inflarse un poquito. También se preocupó. 
 
    —Es mi camello —aclaró fríamente. 
 
    —Pero está bueno. Y parece majo.  
 
    —Sí —tuvo que reconocer Eva.  
 
    Una vez eliminada la fachada quinqui de todo quinqui, podías ver al hombre. Lo había visto en el lavacabezas. En el reflejo del espejo. En sus manos. En sus labios. Pero no podía dedicarles tiempo a esos pensamientos. Ella estaba atrapada en otra historia. O historias. Historias que la absorbían, que la llamaban. “Ven, Eva. Ven con nosotros. Nosotros te vamos a mostrar...”. Ella también tenía aspiraciones. Y no de lujos. Quizá sí de lujuria, reflexionó... Y en su cabeza se dibujó el escorpión. Mierda, Ana. Mierda. Por suerte faltaba poco para cerrar y dejarse engullir por la ballena blanca.  
 
    “Y a los exámenes”, pensaron ambos a la vez, “¡que les den por culo!”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Ese domingo hacía demasiado buen día para estudiar. No era su culpa, era la del sol. Y del olor a verano, que ya intoxicaba el aire a mediodía. Excusas que se tenía que decir constantemente para poder disfrutar un poco de la vida. Sus dos compañeras, Anika y Vanesa, la habían convencido para pasar el día en la playa. Ya a principios de mayo, había que bautizarse y, aunque el agua aún estaba fría, todas se atrevieron a pegarse el primer chapuzón.  
 
    Anika le pasó el porro a Eva, que sentada sobre la toalla contemplaba los destellos del sol sobre el mar. Habían comido tortilla de patata, ensalada de pasta y gazpacho. Ahora les tocaba el turno a las hierbas. A todas ellas. En la playa de Illetas, con el chiringuito lleno, los cuerpos de gimnasio se empezaban a lucir. Había gente cool. Como las modernas peluqueras.  
 
    —¡Adiós, Vane! —se despedía un machote, con pareo y sin camiseta. 
 
    Vanesa no perdió la oportunidad de ir a restregarle las tetas y se levantó para darle dos besos. Carantoñas, secretitos... un sorbito de su vaso. Al rato regresó dando saltitos. 
 
    —¿Quién se apunta a una fiesta reggae esta noche? —preguntó animada. 
 
    Las caras de Eva y Anika se iluminaron.  
 
    —¿Qué fiesta? —preguntó Anika. 
 
    —En casa de Tolo, en Portals. Está aquí al lado.  
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Yo quiero ir! —exclamaba contenta Eva. ¡Una fiesta reggae! ¿Podía existir algo mejor? “Mañana tienes que presentar el trabajo”... ¡Silencio! ¡Una fiesta reggae!  
 
    —¡Bien! Pablo irá. Ay, Pablo... ¡esta noche te voy a follar! ¡Y tú aún no lo sabes! —cantaba Vanesa.  
 
    —Habrá que llevar algo, ¿no? —dijo Anika. 
 
    —Ellos ponen el alcohol, me han dicho. Menos las drogas, eso cada uno lo suyo —puntualizó. 
 
    —¿Las drogas? —preguntó Eva, y directamente se puso a rebuscar en su mochila—. A mí solo me queda esto —dijo mostrando una triste bolsa con un pequeño cogollo verde.  
 
    —A mí me queda para uno también. —Le enseñó su amiga. 
 
    —No podemos ir a una fiesta reggae con dos porros —se lamentó Eva seriamente—. Sería... un sacrilegio.  
 
    Las amigas se encogieron de hombros. 
 
    —Tú bebe —la animó Vanesa, acercándole un vaso con cubitos y licor.  
 
    —Tendrás que llamar a tu camello. —Y Anika sonrió con picardía—. A tu camello buenorro. 
 
    Jonás. Pues claro que tendría que llamarle. ¡Una fiesta reggae, joder! 
 
    —¿Sabes qué estaría superguay? —comentó Vane—. Unas setas. ¿Tú crees que tendrá? 
 
    —¿Setas? —repitió Eva—. Se lo puedo preguntar. Pero, Vane, tienes que llevarnos a casa luego, ¿eh? —le recordó. 
 
    —¡Que sí! Tranquila. Venga, llámale —la incitó, y le pasó su teléfono móvil. Sabía que Eva no tendría saldo. Nunca tenía. Estaba al final de su lista de prioridades. 
 
    Marcó el número de memoria. Y, como siempre, esperó cruzando los dedos. Qué tensión...  
 
    Jonás aún dormía la fiesta del sábado noche. Insistente, su móvil no dejaba de sonar. Y Eva volvía a marcar. “No te rindas”, saltaba Jorge en su cabeza. Así había nombrado a ese sujeto que la empujaba siempre a mantenerse lo más colocada posible. 
 
    —¿Diga? —contestó por fin, al ver que no iba a dejar de sonar.  
 
    —¡Jonás! —exclamó alegre.  
 
    Mmm... Se frotaba los ojos, intentando despertar.  
 
    —Eva...  
 
    —¿Dormías? —le preguntó simpática, al oírle todo afónico. 
 
    —Sí... —reconoció, aún un poco borracho de la noche anterior.  
 
    —¡Hola, Jonás! —saludó Vanesa desde lejos. 
 
    —¡Hola, guapo! —la imitó Anika. 
 
    Eva, riendo, las mandaba callar. Jonás, al otro lado del teléfono, sonrió. 
 
    —Jonás. Escúchame. 
 
    —¿Qué quieres, Eva? 
 
    —Ya sabes lo que quiero. Te necesito. Ahora. 
 
    Así. Todo junto podría haber significado algo muy distinto. Las palabras eran las mismas... Pero Jonás sabía perfectamente a lo que se refería.  
 
    —Es una emergencia, Jonás.  
 
    —¿Una emergencia? —intentaba seguirla.  
 
    —Una reggae party —dijo Eva solemne. Oh. Sí que era una emergencia, reconoció él—. Estamos en Illetas. En la playa pequeña del final. ¿Sabes cuál es? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Genial! ¡Gracias, Jonás!  
 
    —¿Cuánto? 
 
    —Cinco mil. 
 
    —Llegaré en una hora. —Necesitaba despertarse del todo antes. Darse una ducha, ponerse guapo... 
 
    —¡Super! Aquí te espero —se despedía Eva feliz. 
 
    —¡Aquí te esperamos! —le gritaron las otras dos. 
 
    Mmm... Un poco nervioso, se disponía a colgar cuando escuchó los “¡Jonás! ¡Jonás!” de su nueva amiga. 
 
    —¿Qué? —respondió de nuevo. 
 
    —¿Tienes setas? —Casi se le olvidaba. 
 
    —¿Setas? 
 
    —Sí, monguis o budas de esas. 
 
    —Eh, no. —“Vaya, se quieren pegar la fiesta gorda”, pensó admirado. No tenía ni idea… 
 
    —Ah. Vale, da igual. 
 
    Bostezó como un león. Necesitaba un café. 
 
    —Nos vemos —se despidió. 
 
    —¡No tardes! —le rogó Eva. Y ya calculaba: “En una hora dos porros espaciados... de veinte minutos...”, Jorge era bastante controlador.  
 
    La hora se le hizo corta a la botella de hierbas Tunnel. Con los ojos como puras chinas, se descojonaban hablando de pollas. Anika hacía poco había topado con un diminuto espécimen, digno de describir. Tras una conquista de casi seis meses, cuál fue su sorpresa al descubrir el premio. Realmente, discutían, las mujeres se lo jugaban cada vez al todo o nada. Nunca sabías lo que te ibas a encontrar. ¡Era una lotería! Su compañera había decidido no irse nunca más a la cama con ningún tío sin antes haberle tocado el rabo. En este plan estaban. Cerditas.  
 
    Las familias se iban cargadas hacia los coches, cuando llegó Jonás. Ya quedaba poco sol en la playa, los pinos la cubrían de una fría sombra. Solo los que aún tenían asuntos pendientes permanecían allí, ignorando la fresca brisa. En cambio, el chiringuito de arriba amontonaba botellines de cerveza sobre las mesas. 
 
    Jonás bajó las escaleras, buscando entre la gente. Eva pudo reconocer su casco dorado a pesar de la borrachera.  
 
    —¡Jonás! —le gritó, agitando los brazos en su dirección. 
 
    La cabrona lo saludaba con las tetas al aire. Jonás tragó saliva antes de comenzar a acercarse a las tres bombas, que ya habían activado su cuenta atrás. Intentaba no mirar. Lo intentaba de verdad. Pero así como se iba acercando, con el sol cayendo detrás de su espalda y ese piercing del ombligo... Eva, entusiasmada, corrió a abrazarlo. ¡Todos somos tan amigos! El regalo del alcohol. Apurado, sentía su cuerpo semidesnudo contra el suyo.  
 
    —Jonás, ¡qué bien que ya has venido! —Había calculado perfecto. Jorge nunca falla.  
 
    —Hola —saludó educado a Eva, que ya se despegaba, y a sus dos amigas, que le miraban golosas sentadas en sus toallas.  
 
    —Ven, ven, siéntate con nosotras —le decía Eva tirando de él. 
 
    —¿Seguro? No os quiero cortar el rollo... —titubeaba, ignorando la espalda de Eva y el pequeño bikini que cubría su bonito culo.  
 
    —No cortas ningún rollo, Jonás —comentó Anika, con su piercing en el pezón. 
 
    —Ven, tómate una copa —le invitaba Vanesa.  
 
    ¿Cómo iba a decir que no? Eva lo encerró entre ella y las otras dos.  
 
    —¿Me lo das y me hago uno? —Eva ya no podía esperar más. 
 
    Jonás sacó la bolsita de la mochila que había guardado entre sus piernas.  
 
    —Esta vez no es Moby Dick. Es Bubblegum, ¿la conoces? 
 
    —¿Bubblegum? —preguntó extrañada—. ¿Sabe a chicle? 
 
    —Es dulce, sí. Es buena, ya verás.  
 
    Ella le sonrió encantada. ¡Bubblegum!  
 
    —Me hace ilusión fumarme uno juntos. Nunca hemos fumado juntos —le decía Eva mientras, manos a la obra, machacaba la hierba en su grinder rastafari.  
 
    —Jonás, ¿qué edad tienes? —preguntó Anika, frotando su hombro contra él, como una gata. Otro efecto. Te entran las ganas de tocar.  
 
    —Veintidós —contestó, intentando mantener la calma.  
 
    —Qué yogurín —dijo Vanesa, que hacía poco lo había dejado con su novio de mil años y estaba desatada.  
 
    —Perdónanos, Jonás... —le rogaba Anika—. Estamos un poco borrachas.  
 
    Jonás aguantaba el tipo. 
 
    —Y un poco cachondas. No les hagas caso, Jonás —le advertía Eva—. Te quieren corromper.  
 
    —¡Corromper! —repetían ellas, riendo.  
 
    ¿Corromper? se preguntaba él. Quizá no había sido buena idea aceptar esa copa.  
 
    Eva no tardó en liar el “chicle” y se disponía a catarlo a conciencia, ignorando al avasallado joven, que respondía a sus preguntas con cautela.  
 
    —Estás fuerte —decía Anika, acariciando su brazo—. ¿Haces mucho deporte? 
 
    —Entreno. Hago pesas. Me gusta estar en forma.  
 
    —¿Y qué más te gusta, Jonás? —Anika se quería poner verde. 
 
    Y el verde le salvó. Eva le pasó el porro y así él pudo darle la espalda. Ella le miraba fumar. De nuevo esos labios. Le gustaba ver a un hombre fumar. No sabía por qué. ¿Qué tenía de erótico ver salir esa nube de humo de su boca? Lo más parecido era una eyaculación, y pensó, contenta, que Freud seguro que le daría la razón.  
 
    Vanesa no dejó que nadie tuviera una copa vacía y Eva ya se estaba liando el segundo. Había cantidad, ¡no había que escatimar! Le contagiaron la tontería rápidamente.  
 
    —Estas supergracioso fumado —le decía Eva, acariciando su mejilla.  
 
    Él ya no sabía cómo estaba. Si fumado, borracho o más caliente que un tubo de escape.  
 
    —Jonás, ¿cómo te vienes a la playa sin bañador? ¿Le has dicho que estábamos en la playa? —preguntaba Vanesa.  
 
    Eva apoyaba la cabeza en su hombro, deseando lanzarse sobre la toalla y cerrar los ojos. Y sentir sus dedos acariciando su vientre... Maldito alcohol.  
 
    —Está fría, ¿no? —contestó, mirando temeroso el agua oscura.  
 
    —¿Qué dices? ¡Mira cómo vamos! Nosotras ya hemos nadado. ¿No vas a nadar? —le animaba Anika. 
 
    —¿Nadar? —No podía nadar en bermudas—. Uff, no sé. 
 
    —Puedes nadar en calzoncillos. Venga, Jonás —insistía la compañera, que no iba a admitir un no por respuesta. 
 
    Miró a Eva, que, sonriente y extremadamente fumada, solo podía afirmar con la cabeza.  
 
    —Eva, al agua —la despertaba Vanesa. 
 
    Ella obediente se levantó y comenzó a caminar hacia la orilla. De nuevo esa cintura, surfeando el aire… 
 
    No necesitó pensarlo mucho más. Se quitó la camiseta, ante la perversa mirada de las peluqueras, que se relamieron expectantes. Desabrochó los pantalones y tomó aire antes de decidirse a bajárselos.  
 
    —Tranquilo, Jonás. No te vamos a mirar la polla —mintió Anika; y Vanesa rio malvada.  
 
    —¡Venga, Jonás! —le gritó Eva. 
 
    Los bóxer blancos no eran lo más disimulado. Y las amigas, caminando tras él, se daban toques con el codo.  
 
    Eva también tuvo que mirarle, mientras de espaldas entraba en el agua. Así era más fácil meterse. Como si por no ver el agua fuera a estar menos fría.  
 
    Tocaba hacerse el valiente. Estaba helada. 
 
    —¡Vamos, Jonás! ¡Solo es al principio! —le animaba ella. 
 
    —Sí, Jonás. Ya verás qué calentita se pone luego —le decía Vanesa, lanzándose de cabeza a su lado.  
 
    Joder. Estaba congelada. Pero esos ojos observándole, con el cabello mojado hacia atrás y el piercing en sus labios húmedos fueron todo lo que necesitó. Como un latigazo, el agua le golpeó en la espalda, el pecho, los brazos y la cabeza. El silencio antes de la tempestad. Los segundos de calma, suspiraba, aguantando la respiración.  
 
    —¡Ah! —exclamó, como un témpano, al salir a la superficie.  
 
    —Esta superfría, ¿verdad? —le decía Eva, tiritando. Solo deseaba nadar hacia él y dejarse calentar. 
 
    Las peluqueras lo rodearon. Era un pececillo entre pirañas deseosas de hincar el diente… Se salpicaron un poco para animarse. Unas ahogadillas inocentes. Típico. Solo de vez en cuando se acercaba Eva, pero rápidamente se alejaba de sus manos, que en vano intentaban atraparla. 
 
    —Tengo una idea —dijo Anika. 
 
    Tiembla.  
 
    —Vamos a jugar al quién es quién. 
 
    —¿Al quién es quién? —preguntó Vanesa. 
 
    Anika nadó hacia Jonás. 
 
    —¿Te apetece? —le preguntó, abrazándose a su cuello. 
 
    —Yo... no sé cómo se juega... —Fue lo único que le salió. 
 
    Eva estaba flotando a la deriva.  
 
    Anika se colocó a su espalda. 
 
    —Se juega así —dijo tapando sus ojos con las manos—: tienes que adivinar... quién es quién. Fácil, ¿no? 
 
    Las amigas se miraban excitadas entre ellas. Pobre Jonás, pensó Eva, le había llevado a una encerrona, era imposible escapar.  
 
    Ese juego compensó el agua fría para Jonás cuando sintió unos dedos acariciando su cuello. Vanesa se mordía el labio, frotando su cuerpo mojado. No se lo pensó mucho y se lanzó a por sus angustiados labios. En la oscuridad, él intentaba identificar... Y no pudo localizar el piercing…  
 
    —¿Y bien? —preguntó Anika al rato. 
 
    Vanesa se detuvo, esperando su respuesta, y Eva se reía de su carita y su respiración agitada.  
 
    —Vanesa —dijo convencido. 
 
    —¡Muy bien! —exclamó ella. 
 
    Le cambió el sitio a su amiga, tapando ahora ella sus ojos. Anika también tenía un piercing en la lengua. Y lo sabía usar, descubrió Jonás. ¡Era puro fuego esa mujer! 
 
    Eva esperaba su turno. Solo rogó por un momento que ese juego no cambiara su relación laboral. Por lo demás, estaba tanto o más caliente que sus amigas. 
 
    —Anika —decía él, sin poder esperar más. 
 
    Las risas de ellas fueron la respuesta. Risas de sirena. Risas crueles. 
 
    Su amiga le dio paso y Eva se animó a descubrir a su amigo ciego. Así no podría ver las ganas en su mirada, pensaba aliviada. De nuevo acariciaba sus mejillas, su perilla. El puente de su nariz. Hasta tocó sus labios mojados, que intentaron morderle el dedo, haciéndola reír. Con las manos apoyadas en su ancho pecho, se lanzó a besarlos por fin. Y Jonás, que antes no había movido un músculo, rápidamente agarró su cintura y la aplastó contra él. El piercing de su labio estaba ahí y, con gusto, lo hizo suyo. Las peluqueras miraban con envidia cómo le devolvía el beso. Mmm, se miraron entre ellas. El chico había despertado del todo. ¡Ardiendo! ¡Vaya! Si pensaba que la sorpresa de la última vez fue buena...  
 
    Vanesa desde atrás lamía su cuello y Anika se unió al beso. Las dos cinturas en sus brazos. Y manos. ¡Manos por todo su cuerpo! El juicio estaba bastante nublado, pero su boca reconocía al instante a su clienta preferida. Sin visión, solo sensaciones. La cosa se aceleraba. Anika iba a seguir su propio consejo y deslizó la mano dentro de los calzoncillos del pobre Jonás, que echó su cabeza hacia atrás rendido. Eva también quiso tocar, y él también, ¡qué cojones! Se entretuvo con el pendiente del pezón. Con su culito respingón. Y sus jadeos. Eva lo escuchaba gozar, contenta. Era una traviesa. ¡Esas estupideces la divertían como nada! 
 
    Cuando ya no quedaba nada que palpar, cuando todo estaba dando vueltas sin parar, Jonás resignado se dejaba masturbar. Intentaba seguir los besos de las mujeres. Ellas no iban a parar. ¡No iban a parar hasta el final!... que más rápido se acercaba cuando Eva le agarraba de la mejilla para morder sus labios. Ella solo quería verlos gemir de una vez. Como el humo. La eyaculación deseada. Anika le iba a hacer ese regalo.  
 
    —¡Ah! —dejó escapar de su pecho Jonás cuando alcanzó la cúspide. Un techo acuático que diluía su semen con la sal del mar.  
 
    Eva, cachonda, pensó que no había nada mejor que ver a alguien correrse de verdad. Y le dio un besito de enhorabuena en los labios. Vanesa por fin liberó sus ojos de sus manos.  
 
    “Gracias”, pensaba él. “Gracias, Eva”. Pues ese momento era algo que difícilmente podría olvidar. 
 
    Las chicas se reían satisfechas de la cara que se le había quedado al pobre chaval. 
 
    Jonás no sabía qué hacer. Hundió su cabeza en el agua. Un poco de silencio, por favor. Mejor. 
 
    —¡Joder! —exclamó saliendo contento a la superficie y salpicando agua a las chicas. 
 
    —¿Has visto, Jonás? Que se pone calentita el agua... —se cachondeaban.   
 
    Él reía un poco avergonzado.  
 
    Regresando a las toallas Anika agarró a Eva del brazo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Eva curiosa. 
 
    —La tiene bien —le dijo su amiga. 
 
    Ambas se pusieron a reír, mirando la musculosa espalda del joven, caminando hacia la orilla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Sentado sobre la esterilla, en pantalón corto, se tumbaba y se volvía a levantar sin descanso. Jonás intentaba seguir la cuenta de las abdominales. Sus recuerdos se lo ponían difícil. Y no era la paja en el mar lo que lo tenía traumatizado, no. Tras el jueguecito, las tres brujas lo convencieron para que se apuntara a la reggae party.  
 
    Había seguido con su moto el Twingo de Vanesa hasta un bonito chalet en Portals Nous. Otra vez entre millonarios. Cuatro amigos lo habían alquilado y se dedicaban a hacer fiestas para los colegas. El descuidado jardín le daba un toque bastante tropical. Por unos momentos, se sintió en el Caribe. La casa era grande, tampoco era muy nueva, pero los inquilinos le habían dado un rollito underground que le enamoró. Pequeñas bombillas iluminaban el jardín lleno de gente fumando y bebiendo. La mesa de DJ iba rulando entre los colegas. El reggae le gustaba. ¿A qué fumador no le gustaba el reggae? Aunque esa noche descubrió facetas desconocidas de esa música y sus ritmos.  
 
    Al llegar, las amigas se dispersaron. Una buscaba drogas, la otra a un tío... Eva en cambio no se movía de su lado. 
 
    —No conozco a nadie —reconocía ella, enganchada a su brazo—. Menos mal que has venido. 
 
    Entre los dos comenzó un mano a mano destructor. Jonás se picó con Jorge. Y Eva estaba convencida de ganar la competición. Más humo y más alcohol. Bob Marley. Tenor Saw. Dub clásico de Lee Scratch Perry. Dancehall duro con Elephant Man. Y Kingston Town de UB40 hizo a la peña cantar. Pero fue Shaggy el culpable. Eva y su minifalda se movían al son de los graves y sugerentes acordes de Boombastic. Básicamente, esa canción reproducía un polvo. Y así fue ese baile. Como un polvazo. Suave como la seda. Como el ron bajando por su garganta. Como su piel salada… y su trasero rozándole las bermudas sin calzoncillos debajo. Algo así. Cargadito. Peor que el sexo, que te dejaba seco. Ese baile le dejó lleno. Lleno de ganas... de más. ¡De todo!  
 
    Y eso era lo que esperaba poder calmar haciendo deporte sin parar. Pero ese sudor no era el que le pedía el cuerpo. Ya habían pasado casi dos semanas y no sabía qué le molestaba más, si su silencio o sus ganas de verla.  
 
    Eva pululaba por Palma, de librería en librería. Bajaba por la calle de Los Olmos tras visitar la tienda de libros de segunda mano. Nada. Le comentaron que había un librero que ponía puesto en el mercadito de La Misericordia que igual sí lo tendría o que al menos lo podría conseguir. Derrotada, lo único que la podía animar era lo que en su bolso se agitaba. Había tirado las clases y pensó que, ya que estaba, ¿por qué no pasar una mañana agradable? Para eso, necesitaba a alguien... Jonás. Había podido alargar el volver a recurrir a él gracias a Ana y una pillada masiva. En realidad, temía un poco la llamada. No se habían vuelto a ver desde la fiesta y todas las trastadas que le hicieron. Seguro que debía pensar que eran unas guarras. “Sí, Eva, pero te queda un porro”, le decía Jorge, al que le importaban una mierda su reputación y su dignidad. Además, le pasaba superbien. Lo de Ana era a saber qué, ni siquiera sabía qué fumaba. Quería su Moby Dick. Su Bubblegum. ¡Cosa buena! Se detuvo en la primera cabina de teléfono que encontró. Buscó en su carterita la moneda, que lanzó dentro de la ranura, y marcó su número. 
 
    Jonás llevaba un rato sentado en su escritorio. Con el canuto en el cenicero creando sus sensuales ondas azuladas, miraba los apuntes intentando poner algo de orden. Mierda. Era imposible. Contaba los temas. Treinta y tres. “¡Qué dices! ¿Cómo vas a estudiar treinta y tres temas?”, se preguntaba. Tendría que jugársela al 50 %. Los pares. No, impares mejor. Ahora tocaba calcular las semanas... Dios, debía estudiar día y noche para poder aprobar. Derecho Romano. No era de batallitas como él esperaba.  
 
    El teléfono lo salvó. Siempre le salvaba. Alguien necesitaba su droga. Los estudios debían esperar.  
 
    —¿Diga? —contestó, contento de librarse de la horrible tarea.  
 
    Ese tono amistoso animó a Eva, que se mordía las uñas nerviosa.  
 
    —¡Jonás! ¡Qué rápido me lo has cogido! —exclamó contenta. 
 
    Para él fue como si se cayera el mundo. Una mezcla entre alegría y miedo. Sí, miedo. Porque no era normal estar tan contento.  
 
    Recuperó al chulito que llevaba dentro. 
 
    —Te dije la primera vez que trabajaba por las mañanas. No me hiciste mucho caso. 
 
    Eva se puso a reír. 
 
    —Es verdad —reconoció. De hecho, era la primera vez que lo hacía.  
 
    —¿Qué tal? —preguntó, intentando ser simpático.  
 
    —Bien. ¿Y tú?  
 
    —Bien. 
 
    —Me alegro mucho. Oye, Jonás... ¿cómo lo tienes para quedar? —dijo rápidamente, al ver que le quedaban segundos a la conversación.  
 
    ¿Para quedar? Bueno, por si acaso... 
 
    —¿Cuánto quieres? 
 
    —Solo tengo mil. Lo siento.  
 
    —Está bien —“Para pillar”, rectificó en su interior—. ¿Dónde nos vemos? 
 
    —Ahora voy hacia el Parque del Mar, delante de la catedral. Te espero en el césped, ¿vale? 
 
    Eva y sus bonitos escenarios. 
 
    —Vale. No tardaré —dijo motivado. 
 
    —Gracias, Jonás. ¡Tengo ganas de verte! —reconocía feliz.  
 
    “Y yo”, sonó dentro de su cabeza; pero sus labios no se atrevieron a pronunciarlo.  
 
    —Hasta ahora, Eva —se despidió con una sonrisa.  
 
    La cabina se tragó la moneda por fin. 
 
    Como un cohete pesó las mil pesetas de Jack Herer que le quedaban. Le daba calidad. Esa hierba no la fumaba cualquiera. Pero sabía que la sabría apreciar y tenía muchas ganas de compartirla con ella.  
 
    Aparcó en la cuesta de la calle Constitución y el paseo hacia la catedral ya le hizo llegar raro. No estaba acostumbrado a tanta belleza. Sus vistas normalmente eran más sucias. Colillas, pintadas, un charco de meado en la cera... Su alma flotaba al lado suyo, disfrutando de los rayos de sol que se colaban entre los árboles. Dejó el imponente monumento a su espalda y cruzó la plaza con el gran lago y su chorro siempre intentando tocar el cielo. En el césped, los amigos charlaban, los perros corrían, algunos hacían malabares con los diábolos. Y Eva, sentada sobre una toalla, leía concentrada, con la coleta cayendo sobre su hombro. Se acercó tranquilamente hasta ella, que no había notado su llegada, tan absorta estaba en la lectura. Pudo mirarla tranquilo unos segundos: en posición de sirena, con las largas piernas al aire y de nuevo la minifalda, que le quedaba perfecta con las Converse, y una blusa muy primaveral. Su corazón le susurraba cosas que no entendía. Era el aire, que estaba inflamado de polen. O la risa de los niños esos que jugaban con un frisbi. No sabía. Pero había algo.  
 
    —Hola, Eva —dijo como levitando. 
 
    —¡Jonás! —exclamó ella alegre, tapando con su mano el sol que golpeaba sus ojos—. ¡Siéntate! Se está de lujo —dijo, cerrándolos de nuevo para recibir sus calientes rayos. 
 
    Jonás la obedeció. De lujo... El lujo la acompañaba allá a donde fuera. 
 
    De nuevo la contemplaba y, en su labio, aparte del sabroso piercing, descubrió una herida curándose en el lateral.  
 
    —¿Qué te ha pasado en el labio? —preguntó extrañado. 
 
    —No es nada —contestó después de pensar un rato. 
 
    El ceño de Jonás se frunció y a ella le pareció adorable su preocupación. 
 
    —A veces las verdades duelen —dijo Eva, acariciándose la herida y recordando el tortazo de su madre. Jonás la miró conmovido—. Pero no tiene importancia. No sufras por mí —le rogó sonriente, intentando pasar del tema.  
 
    Está bien... No es asunto mío, pensó él. Aunque en el fondo, el escorpión, el que sabía que sí la tenía, deseaba clavarle el aguijón a quien fuera que le hubiera puesto la mano encima. ¡Tenía que animarla! 
 
    —Hoy te traigo una cosa que te va a gustar —dijo Jonás, abriendo su mochila. 
 
    —¿En serio? —preguntó emocionada. 
 
    —¿Conoces la Jack Herer? 
 
    —¡La Jack Herer! Es superfamosa. Nunca la he probado, ¡qué ilusión! —aplaudía Eva. 
 
    A Jonás le enterneció la pura emoción de la joven. ¿Una mujer que daba saltos de alegría por la hierba? No conocía a muchas… 
 
    Se liaron un peta para catarla juntos. El momento era ideal. ¡Cósmico! Solo faltaba la música celestial.  
 
    —Joder. Bastante colocante —dijo Eva al rato, expulsando una nube de humo y pasándole el cañón a su amigo.  
 
    —Sí. Pero relajante. ¿Verdad? 
 
    —Sí... —contestó, antes de dejarse llevar por la bajada de tensión y tumbarse sobre la toalla. 
 
    Jonás fumaba y la miraba de reojo. Ella, con los ojos cerrados, repasaba el fracaso de su búsqueda de la mañana.  
 
    —Tendría que estar en clase —reconocía Eva, quería compartir sus penas.  
 
    —¿Te fullas mucho? 
 
    —Sí. Demasiado.  
 
    Jonás sonrió y sintió alivio por no ser el único pésimo estudiante. 
 
    —Siempre tengo tantas cosas que hacer... Trabajos, trabajo. ¿Y yo cuándo? Me amargo y me tengo que escapar. Me pongo a hacer otras cosas... —le explicaba—. O a leer. Dios. Parece como si cuanto más trabajo tuviera, menos ganas de hacerlo. Como un equilibrio raro. Como cuando te quedas sin porros y, en vez de guardar, fumas más. ¿Te pasa? —le preguntó con verdadera curiosidad. 
 
    —Sí. Es cierto —admitía Jonás riendo. 
 
    —Ojalá existiera un mando para darle al pause. Todo va demasiado deprisa. A veces... a veces me siento como las bolas esas de navidad. Que las mueves y parece que nieva. Así está mi cabeza por dentro. —Jonás la escuchaba interesado—. Menos mal que fumada no sueño y puedo descansar por la noche. Imagínate si encima soñara. Yo es que si tengo un sueño un poco intenso me traumatizo. A veces se cuela alguno y buf… 
 
    No sabía a qué clase de sueño se estaba refiriendo, pero se lo podía imaginar.  
 
    —¿Tú sueñas? —le preguntaba contenta. 
 
    —Los fumados soñamos de día —le contestó inspirado. 
 
    —¡Ala, Jonás! ¡Qué bonito! —exclamó emocionada. 
 
    Jonás le sonrió orgulloso. Siguieron fumando concentrados y al rato a Eva le volvió el mal rollo. 
 
    —Joder, Jonás... —le decía preocupada—. No sé si voy a aprobar.  
 
    —Debe ser difícil trabajar y estudiar a la vez.  
 
    —Sí. Ese es el problema. Pero no puedo dejarlo, si no ¿cómo te pago?  
 
    —Ya... El dinero y el vicio. Vaya rueda —admitía.  
 
    —La rueda que gira el mundo —gruñó Eva.  
 
    Jonás le daba la razón con la cabeza. Y le pasó de nuevo el peta. “Que gire”, pensó.  
 
    —Pero no me lo gasto todo en porros, ¿eh? No soy tan yonqui. —“Solo un 50 %”. “Mentirosa”, le susurraba Jorge. “Venga, un 65 %. Tampoco gano tanto, cabronazo”, le contestaba ella enfadada en su imaginación—. También estoy ahorrando para irme de viaje.  
 
    —¿De viaje? 
 
    —Sí. Quiero irme a París cuando acabe el curso —comenzó a explicar—. Tengo una clienta, Virginia. Somos medio colegas, aunque es un poco más mayor que yo. Me cuenta su vida mientras la depilo. Es francesa y un día le comenté que quería conocer París. ¡Pues resulta que su tía trabaja en pleno centro, cerca de la Sorbona! Es cocinera en una residencia de estudiantes. Me dijo que le preguntaría a ver si me dejarían una habitación para el verano. Se ve que es algo que se hace. Como los estudiantes vuelven a casa, pues aprovechan y las alquilan por semanas, así se sacan algo y no quedan vacías. Igualmente, son caras... Tendría que buscarme algo… Si apruebo, mi abuela me ayudará un poco. Espero que me baste la pasta… 
 
    —Suena genial. ¿Por qué París? —preguntó curioso. 
 
    Eva le sonrió enigmática. ¿Se lo contaba? Jonás despertaba su confianza. Era tan tierno…  
 
    —La verdad es, Jonás…, que estoy enamorada —confesó. 
 
    Jonás hacía esfuerzos por disimular el disgusto.  
 
    —Ah. ¿De un francés?  
 
    —Sí.  
 
    “Genial”, pensaba molesto.  
 
    —Se llama Céline. 
 
    —¿Céline? Parece nombre de tía. 
 
    —Bueno, Céline es su alias. En realidad, se llama Louis Ferdinand Destouches.  
 
    —¿Su alias?  
 
    —Es escritor.  
 
    Claro, un escritor. Algo con clase. Algo con lo que él no podía competir.  
 
    —Hoy he estado buscando el libro que sigue a este. En el que escapa después de la Segunda Guerra Mundial. 
 
    Un momento.  
 
    —¿La Segunda Guerra Mundial? ¿Qué edad tiene?  
 
    Eva rio. 
 
    —Ay, Jonás. Céline está muerto ya.   
 
    “¿Cómo?”, se preguntaba confundido. 
 
    —A ver si lo entiendo. ¿Estás enamorada de un escritor muerto? 
 
    —Sí —contestó riendo—. Suena rarísimo, lo sé. ¡Pero es que lo amo! De verdad que sí. No de su cuerpo, que ya no existe. Pero sí de su espíritu. El que dejó en su obra.  
 
    Jonás la miraba alucinado, sin creérselo del todo.  
 
    —Mira —comenzó Eva, dispuesta a explicarse—. Estaba yo leyéndome las novelas de Bukowski y me di cuenta de que algunas veces hacía referencias a este tío. Céline. Céline por aquí. Céline por allá. Y ya cuando llegué a la última, Pulp, su obra más espiritual, en la que se atreve a jugar con su imaginación, con la fantasía… ¡directamente lo convierte en personaje! Céline escapa de la muerte, él tiene que cazarlo. —Le dio una última calada antes de pasárselo a Jonás y seguir con su historia—. Joder… ¡tenía que saber quién era ese escritor que tanto le había impresionado! Para que Bukowski fuera su fan, créeme, debía ser algo especial… Y lo fue… —Suspiró de amor—. Ay, Jonás. Cómo explicarte a Céline… Para que te hagas una idea, es uno de los autores más influyentes del siglo XX. ¡El segundo escritor francés más traducido!  
 
    Jonás no disimulaba su ignorancia, se encogió de hombros. 
 
    —Céline… —seguía Eva— es algo aparte. No es un escritor cualquiera. Es tan… diferente. Leerlo es como… música. ¡Sí, música! Te arrastra. ¡Y es tan rápido! ¡Es pura acción! Impresiones... ¡Una detrás de otra! Hablándote directamente… Céline vendría a ser… ¡como el jazz de la literatura! Él es así. Improvisación. Libertad. Estilo. ¡Puro talento! Te atrapa en su movida, Jonás. Te lleva de un lado a otro. Acabas mareado. ¡Es intenso! Leerlo es como una borrachera. Puedes reír y vomitar. Llorar. Es provocador… Obsceno. Real. Tan real… que está vivo. Son letras vivas. ¡Respiran sus palabras! 
 
    —Vaya —reconoció él—. Pero de ahí a enamorarte…  
 
    —Te lo explico. Hay una parte en su primer libro, Viaje al fin de la noche, en la que él está en América. No tiene un chavo. Va malviviendo… —Quería que entendiera su enamoramiento—. Céline tenía insomnio; secuelas de la guerra… De hecho, llegó a decir que, si hubiera podido dormir por las noches, ¡no hubiera escrito una línea en su vida! Dios le robó el sueño, pero le regaló la pluma. Le regaló el baile de las musas para acompañarlo esas madrugadas en vela… Pues esas noches en América aún no escribía, pero pensaba. ¿En qué? Cochinadas, decía. Es que Céline no se corta un pelo. Es muy… gráfico. 
 
    Jonás intentaba seguirla. 
 
    —De repente me encontré visitándolo. ¡Me uní a sus fantasías! ¡Follábamos en su cuchitril cada noche! Nos montábamos unas historias… Unas películas… Cultos a Dionisio, con el vino resbalando por nuestros cuerpos… Cosas así. ¡Podíamos hacer lo que quisiéramos! 
 
    —Joder, Eva. Es raro de cojones. —Jonás estaba flipando. 
 
    —Es que Céline lo pasó muy mal, Jonás. Yo solo quería animarlo un poco —se excusaba—. No pensaba que me enamoraría. Pero así fue… Soy como una grupi atemporal. Me imagino su cara... ¿Qué cara debía poner, teniendo todo eso en su cabeza? —Se mordía los labios solo de imaginarlo. 
 
    Jonás le pasó el porro para que lo fulminara. Ella le daba las últimas caladas concentrada. 
 
    —Lo que hizo Céline en su época es muy fuerte, Jonás. Inspiró a toda una generación de escritores que se atrevieron a expresarse con libertad. A hablar de la calle, de la vida real. Es como un rapero. ¡Es protesta! ¡Es indignación! ¡La literatura lo necesitaba! ¡El mundo lo necesitaba! ¡Crudo! ¡Cruel! ¡Y encima con humor! ¡Es arte! ¿Entiendes? Ahora solo venden pastelones, crímenes, novelas históricas que vete tú a saber…, bestsellers, autoayuda… Gente que se llama “escritor” porque escribe, pero lo único que hace es venderte un objeto. No te aportan nada. ¡No te transforman! ¡No te enamoran! ¡No tienen alma! ¡Es todo falso! —sentenció Eva, y espachurró la colilla en el suelo indignada. 
 
    Jonás estaba un poco alucinado con su discurso. La niñata de instituto no dejaba de sorprenderlo. 
 
    —No leo libros, la verdad —admitió avergonzado. 
 
    —¿No te gusta leer? —preguntó sorprendida. 
 
    —No sé. No leo. —Y ya. 
 
    —Ya. Eso es porque no has encontrado tu libro. Y de ese, saltas al siguiente y al siguiente. Van llegando. Dejas que actúe la magia. Son putos mensajes los libros, Jonás. Y tú, ¡más que nadie tendrías que leer! 
 
    —¿Yo por qué? 
 
    —Porque eres el profeta. Tienes un mensaje de Dios, ¿no? —Jonás rio, pero ella parecía tan seria—. Pues para transmitirlo tendrás que inspirarte. Encontrar a los maestros.  
 
    —¿Maestros? No me gusta que me digan lo que tengo que hacer… —le contestó seco. 
 
    —Pero todos necesitamos maestros, Jonás. Si no, ¿cómo aprendemos? Alguien tiene que haber caído con esa piedra antes. Antiguamente, tenías que peregrinar para encontrarlos. Ahora, ¡tenemos bibliotecas! ¡Y cuadros! ¡Y esculturas! —Gesticulaba con los brazos, las manos, apuntando al cielo. 
 
    —Pero… —Intentaba entender él—. Todo esto que me cuentas… está en tu cabeza. —Ella asintió sonriente—. O sea, no es real.  
 
    Eva le miró extrañada. 
 
    —¿El qué no es real? —preguntó confundida. 
 
    —Es tu imaginación, ¿no?  
 
    —Claro —reconoció. 
 
    —Pues eso. Que no es real… 
 
    —¿Te parece que la imaginación no es real? ¿Tú no imaginas? 
 
    Jonás la miraba dudoso. Maldita sea si imaginaba. Si ella supiera el qué…  
 
    —Sí, bueno… —se excusaba—. Me refiero a que las cosas imaginarias no son... ¿físicas?  
 
    —A ver, Jonás. ¿De dónde te crees que sale todo lo físico? ¿Dónde te piensas que se construyó esto antes de levantar la primera piedra? —dijo, señalando el grandioso monumento que los observaba majestuoso bajo el cielo azul. 
 
    El chico se comenzó a masajear el entrecejo, intentando no cagarla más. Eva se relajó un poco al verle agobiado. 
 
    —Debes pensar que estoy loca —suspiró, rebuscando en su bolso. Sacó una botella de agua y se bebió medio litro de golpe—. Boca seca. Toma. 
 
    Jonás la aceptó y sació su sed. Bueno, no toda su sed. Allí delante... de nuevo con la faldita con la que lo había torturado en la fiesta... Debía intentarlo. 
 
    —No pienso que estés loca. Lo que sí pienso es que esa relación no tiene futuro, Eva. —Ella le rio la gracia—. Porque… —Se la iba a jugar. Ahí, juntitos sobre la toalla, muslo contra muslo…—. La imaginación está bien, pero… —Y su dedo índice se separó del resto—. La piel es la piel…  
 
    Le acariciaba la pierna con suavidad.  
 
    Eva no pudo evitar sentir la electricidad del tacto y se mordió el labio de nuevo. 
 
    Vaya, vaya… Lo miró en serio. Era muy guapo. De verdad que lo era. Pero…  
 
    —¿Te gusta jugar, Jonás? —preguntó curiosa. 
 
    —¿Y a quién no? —respondió con naturalidad. 
 
    Mmm. Eva se lo estaba pensando…  
 
    —¿No tendrás novia? 
 
    —Si tuviese novia, lo de la playa no habría sucedido.  
 
    —Jo, qué legal. Así me gusta. —Mejor, no tenía tiempo para rollos de faldas—. Pero… para no liarnos, deberíamos poner una norma.  
 
    Jonás la escuchaba.  
 
    —Solo vernos para pillar. ¿Te parece? Además, yo estoy con Céline —dijo solemne.  
 
    —Lo que tú digas —respondió burlón.  
 
    En realidad, lo único que él quería era acabar ese maldito baile que lo atormentaba como dios manda. Quería lo que querían todos los tíos. ¡Ni más, ni menos! “Vale, escritor. No soy celoso. Compartimos. Tú, la mente. Yo, el cuerpo”. Ese cuerpo que ya reaccionaba al calor…  
 
    Ya ambos con las cosas claras en sus cabezas se sonrieron con complicidad.  
 
    —¿Pacto? —dijo Eva ofreciéndole la mano. 
 
    —Pacto. —Su mano se unió al apretón.  
 
    Además, Eva ya estaba en llamas. ¡El escenario era pura belleza! ¡Pura inspiración! En su creativa mente comenzaban a surgir ideas. Fantasías. El relato corto comenzaba y había que elegir personajes, motivaciones…  
 
    Se levantó y se aplanó la faldita. Y con el sol en la cara, como un aura dorada, de nuevo extendió la mano hacia Jonás. 
 
    —¿Vamos, cariño? —preguntó, cambiando de voz.  
 
    Con una sonrisa en la cara, Jonás le agarró la mano. Y no las soltaron durante el bonito paseo. Los jardines del Palacio de la Almudaina y sus fuentes. Eran novios ahora.  
 
    —Si pudieras viajar donde quisieras, ¿qué país escogerías? —le preguntaba, enganchada a su brazo. 
 
    Jonás lo pensó un rato. 
 
    —Jamaica —dijo por fin. 
 
    —¡Jamaica! —repitió ella motivada—. ¡Qué buena esa! Claro que sí. 
 
    Él se reía contento, excitado... 
 
    —¿Pues sabes qué, amorcito? Tenemos que ir a hacernos el look para reventar los locales de dancehall. 
 
    —¿A hacernos el look? —preguntó Jonás, confundido. 
 
    —Claro, cari. Nos vamos de compras —sentenció, y le guiñó un ojo.  
 
    Él le seguía el rollo encantado. Cruzaron la plaza de la Reina, subiendo el paseo del Borne, con sus dos esfinges saludando al pasar, hasta finalmente llegar a la plaza de las Tortugas. Un músico tocaba un saxo y pedía en la abarrotada terraza del bar Bosch. La calle estaba alegre. ¡Era primavera! Eva se paró junto a la fuente y su obelisco y miró a su alrededor, rumiando el destino... C&A. Allá que vamos. Tiraba de Jonás y lo llevaba de aquí para allá como a un muñeco. Pero era un muñeco feliz. Porque sabía que fuera lo que fuera que estuviera pensando esa... loca, seguro que le iba a gustar.  
 
    Entraron en la gran tienda y fueron directos a la zona de caballeros. Algunos jóvenes revisaban en los percheros. La mujer con el marido miraba los pantalones de pinzas. Eva estaba a la caza del estilo jamaicano. Se acercó a unas camisas floreadas. 
 
    —¿Qué talla llevas? 
 
    —Eh... la L o XL. ¿Pero para qué? No voy a pillarme esa camisa.  
 
    Ella le ignoró y agarró su talla. Bien, ahí había un montón de bañadores.  
 
    —¡Mira este! Pega, ¿no? —dijo poniéndolo junto a la otra prenda.  
 
    —Sí. Pega —contestaba extrañado.  
 
    Eva siguió paseando y cogiendo prendas. Cuando sintió que ya estaba demasiado cargada, le pasó el montón a Jonás.  
 
    —Ya está. Venga, vamos al probador.  
 
    Y su sonrisa fue tan reveladora que casi se le cayó toda la ropa al suelo.  
 
    No había cola y pasaron directamente, saludando educados al dependiente que ordenaba las prendas que la gente devolvía. Eva miraba por debajo de las cortinas y Jonás se frotaba las manos en su mente. Localizadas las ocupadas, escogió el probador más aislado. Entraron y Eva le quitó el montón de ropa y lo tiró al suelo. No tenían mucho tiempo. Jonás respiraba agitado cuando Eva se lanzó a sus brazos y comenzó a besarlo con locura. ¡Debía ponerlo a mil en un minuto! Fácil. Ya hacía rato que lo estaba. Los magreos no eran delicados. Eran apresurados. Se detuvo un momento y se puso a rebuscar en su bolso. Jonás la miraba con curiosidad.  
 
    —Toma, cariño. ¿Por qué no te pruebas esto? —dijo en alto, y le pasó un condón. 
 
    Tuvieron que taparse la boca con la mano para que no los escucharan partirse de risa. 
 
    Eva regresó a sus labios y, entre besos, comenzó a desnudarle. La camiseta... las bermudas. Iban tan a saco que no daba tiempo a tener vergüenza. Le ayudó a colocárselo hasta que estuvo bien ajustado y luego le hizo sentarse en el banquito. Él se relamía mientras ella se bajaba las bragas, que dejó colgando de sus zapatillas. Se acercó decidida. Jonás abrazó su cintura y acarició su trasero antes de atraerla hacia su cuerpo. 
 
    —Te queda superbien —le dijo ella en un suspiro, antes de caer despacio sobre él. 
 
    La risa se le quitó pronto a Jonás. Venga, Shaggy. ¿Por dónde íbamos? El baile pasó a otro nivel, mucho más... profundo. “Gracias, Eva. Gracias”, repetía Jonás, mientras estrujaba sus nalgas contra él y besaba su cuello. Era un canteo. Los jadeos eran imposibles de reprimir… 
 
    —Tenemos que darnos prisa —le ordenaba Eva, acelerando el ritmo.  
 
    Jonás quedó atrapado por el espejo. Su espalda arqueándose, sus piernas rodeándolo... Pero a esa imagen le faltaba algo... Eva estaba demasiado vestida. Comenzó a desabrochar su blusa frenéticamente. Por suerte, el sujetador se abría por delante y pudo completar la visión. La visión de sus tetas en su boca. Esos mordiscos eran justo lo que ella necesitaba para llegar cuanto antes. No podía avisarle con gemidos.  
 
    —Córrete, Jonás —le suplicaba en la oreja.  
 
    “Claro, nena. ¡Sin problema!”. Todo era tan fácil con ella. De hecho, fue Eva la que lo arrastró, pues, aunque no pudiera gritar, sentía su cuerpo recibiendo las descargas, apretando, exprimiéndole... Jonás se dejó llevar al cielo. Otra vez. Frente con frente y sus respiraciones calientes. El piercing en su labio hinchado de placer.  
 
    ¡Buen rapidito! ¡Sí, señor! Jonás no pudo contener las carcajadas por más tiempo, contagiándola rápidamente. Dios. No había tiempo que perder. Seguro que los habían oído. Eva se subía de nuevo las bragas y Jonás guardaba el condón en su plástico. Ya vestidos y peinados, recogieron todo y se lanzaron la última mirada cómplice antes de volver a la realidad. Abrieron la cortina y, aguantando la risa, devolvieron la ropa al dependiente, que los miraba con cara sospechosa. A Jonás no daban ganas de vacilarle, así que los dejó estar.  
 
    —¿Sabes qué? —comenzó Jonás al salir de la tienda.  
 
    —¿Qué? —preguntó Eva curiosa.  
 
    —Pienso que sí estás un poco loca —le dijo de broma. 
 
    Eva le sonrió contenta.  
 
    —¿Pues sabes qué pienso yo? —le contestó. 
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Que vamos a fumarnos un Jack Herer ahora mismo para celebrarlo! 
 
    Lo dicho. “Tan fácil”, pensaba Jonás de nuevo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    —¡Pasa el mando ya, cabrón! —se quejaba uno de los colegas, mientras se liaba un porrazo. 
 
    Jonás le ignoraba. Estaba demasiado metido en la pelea. Era invencible en el Tekken. Sobre todo si se pillaba a Eddy y sus patadas de capoeira.  
 
    El local cutre en el que se reunía con sus amigos, donde se cocían los negocios o jugaban a la consola, estaba en el polígono, entre naves destartaladas y viejas fábricas. Quién lo pagaba era un misterio. A veces venía el dueño y preguntaba por un tal Jose Ramón. Él no conocía a ningún Jose Ramón. Conocía a muchos Joses, sin embargo. En algunas ocasiones, él mismo era Jose. Allí “joseaban” todos.  
 
    A su lado se sentó uno con los ojos a punto de salir disparados.  
 
    —¿Qué te has comido? —le preguntó Jonás. 
 
    —Una pasti —le contestó, con las mandíbulas prietas. 
 
    —¿Una? 
 
    El tío le ignoraba y buscaba a su jugador. “Preparaos”, pensaba todo puesto.  
 
    —¿Alguien quiere jugar? —preguntó Jonás, que sabía que no tenía nada que hacer contra su empirulado amigo. 
 
    Pasó el mando al siguiente y aprovechó para hacerse un cubata. El hielo no se fundía tan rápido esa tarde. El día se había levantado nublado y con esa fina y molesta lluvia. Y viento. Odiaba el viento. Allí, los hombres estaban a salvo en su cueva. Conocía a esa pandilla desde pequeño, la mayoría eran amigos de su hermano mayor. Su hermano preso. Por tráfico, por supuesto. Jonás intentaba a toda costa no seguir sus pasos. Aunque... sería tan fácil. Era tentador. Daba dinero, joder. Pero no quería acabar entre rejas. No quería... matar a su madre del disgusto. Mierda. Si su madre supiera que no estaba en la universidad... que en cambio estaba borracho y fumado al extremo, cuando debería estar en clase... Se acordó de ella un momento. Eva. “No, bebe, mejor”. Pensar en tías estando borracho es mala idea. Le salvó Salvador.  
 
    —Jonás, Bebé, ¿cómo lo llevas? —le saludó, con intención de compartir un cigarrillo. 
 
    “Bebé”. Así es como le llamaba su hermano.  
 
    —Bien.  
 
    —Me ha dicho Juan Luis que estás vendiendo mucha —le felicitaba palmeando su espalda. 
 
    Sí, el consumo no dejaba de aumentar. Todos querían sus porros. Ella también. Tragó lo que quedaba en su vaso de un sorbo.  
 
    —¿Pero te sacas algo?  
 
    —Me basta. 
 
    Salvador solo pensaba en sus músculos y en su moto. Sería un camello de pastillas tan genial… Pasearía tranquilo por las discotecas, con los bolsillos llenos... Ahora que se acercaba el verano, haría todo lo posible por convencerlo.  
 
    —Al Andy le va muy bien en el BCM. Dice que los guiris van a saco, que si tuviera el doble las vendía todas también. 
 
    —Qué bien —respondió Jonás, que sabía perfectamente por dónde iban los tiros.  
 
    —Haz cuentas, Jonás; a 500 pesetas la unidad. Mucho más que con la hierba... 
 
    —Ya. Voy a mear —le cortó. No podía... 
 
    Salvador le miraba alejarse con ojos golosos. No se iba a rendir tan fácilmente.  
 
    En el oscuro callejón detrás del local, Jonás echaba un meo en uno de los charcos que la lluvia había formado. Ese olor a humedad combinada con orina se le hacía casi irrespirable a su sensible nariz. A él y a los locales vecinos, que ya los habían denunciado a la policía. Pis de alcohol. De droga. Tenía un olor particular. Como... a enfermedad. Algo corrosivo. Nada que ver con el coco. O con la brisa marina... Pero su local no tenía baño, así que... “Lo siento, vecinos”, pensó subiéndose la cremallera.  
 
    Regresó al cálido y no menos apestoso interior rápidamente. Una timba de póker se estaba preparando sobre la mesa del fondo, colocada bajo una bombilla sin aplique. Luz amarilla y humo. El tapete verde ya estaba extendido.  
 
    —Jonás, ¿te apuntas? —le preguntaron. 
 
    Sacó su cartera y la abrió esperanzado. Mal. Tres mil pesetas le quedaban.  
 
    —¿Cuánto vais a poner? 
 
    —Empezamos con cinco —le contestó su amigo, sentándose en una de las sillas, que poco a poco se iban ocupando. 
 
    El póker. Jonás era bueno con las cartas. Había tenido un gran maestro. Su hermano Gabriel, diez años mayor, le enseñó a jugar en cuanto aprendió los números. Le costaba barajar con sus pequeñas manitas y las cartas caían al suelo. Nunca lo regañaba. Lo amaba. Lo protegía. Ojalá hubiera podido protegerle más, pensaba el encarcelado. Pero se había preocupado de dejarlo preparado. Preparado para la calle. Y el póker fue uno de sus regalos.  
 
    —Bueno, otro día —se rindió Jonás. 
 
    —Yo te las pongo —escuchó a su espalda.  
 
    Salvador lanzó un billete sobre la mesa y Jonás le miró extrañado. 
 
    —Ya me las devolverás, Bebé —le decía amistoso. 
 
    Algo más que le había enseñado su hermanito era a aceptar los regalos. “No seas orgulloso”, le decía. “Si la vida te da algo, cógelo. Sin miedo. Ya te quitará cuando te toque, así que aprovecha mientras sea generosa. La rueda de la fortuna gira y gira, unas veces para mí, otras para ti. Otras para todos. Y otras... para nadie”.  
 
    —Vale. Gracias. —Y se sentó para liarse uno de Widow antes de que la partida empezara.  
 
    Los ludópatas eran más de coca. Les hacía concentrarse, le decían. Concentrarse no sabía, pero lo que era hablar... Odiaba el palique de la coca. Tonterías, discusiones, debates absurdos. A veces se ponían agresivos y la mesa acababa volando de un patadón.   
 
    La partida comenzó y las fichitas de colores comenzaron a moverse. De un montón a otro. Las viejas cartas y su tac tac. Algunos faroles amenizaron la tarde. Había que darle emoción. Jonás era cauto, pero no se lo pensaba si le venían buenas cartas. Tras unas cuantas horas, ya solo quedaban él y el Rata. A ese le costaba soltar la pasta. No perdía, pero tampoco ganaba.  
 
    —¡Acaba con él, Jonás! —le pedían, ya aburridos, los demás.  
 
    Lo cierto era que él también se estaba cansando. Estaba más pendiente de Martín, el taxista y putero profesional, que explicaba que la mejor mamada, sin duda, es la de un travesti. “¡Atreveos! ¡No os arrepentiréis!”, les decía. Otro amigo, Jaime, había enviado a uno al hospital de una paliza por no decirle que tenía rabo. Con esas estaban. Con sus rayas y rayadas.  
 
    Dos. Dos. Y las cinco cartas tapadas. Las ciegas sobre la mesa. Jonás levantaba solo la punta y tuvo que disimular la alegría: pareja de ases. En vez de eso le dio una calada a su porro y aumentó la apuesta. El Rata le siguió, dispuesto a destapar las primeras tres. Diez de tréboles. Seis de picas. Y as de diamantes. Su corazón saltó. Ya tenía un trío. Veía complicada la escalera con los palos tan mezclados así que se animó y subió la apuesta a su compañero. Le igualó. Destaparon la siguiente. Una reina. El trío era factible para la ratilla, pero ganaban los ases. Y además quería terminar. Así que, de nuevo, subió. All in. Si no vas con todo con dos ases, es que no respetas la suerte. Ya se juntaron todos alrededor de la mesa, esperando el desenlace final. Obligaron al Rata a ir. Nervioso, Jonás levantó la última de las cartas. Otro seis. ¡Tenía full! Ya podía saborear la victoria. ¡Veinte mil pesetas! ¡Guau! Podría comprar un nuevo tubo de escape... O unas Jordan. Pero la pequeña sonrisa que se dibujaba en los labios de su contrincante le hizo contenerse.  
 
    —Venga, ¡levantadlas! —exigían los demás emocionados.  
 
    Jonás expuso con elegancia su full de ases y seises. Y de nuevo miró al Rata, que no había escondido esa mueca que le estaba poniendo nervioso.  
 
    —Full —pronunció serio.  
 
    El colega, lentamente, creando tensión, destapó un seis. Y luego... otro.  
 
    —Póker —le escupió en la cara.  
 
    “¡Buaaaaa!”, los colegas saltaban a su alrededor.  
 
    —¡Qué puta suerte de rata, cabrón! —exclamaban dando gritos. 
 
    “Joder. Mierda...”, pensaba Jonás hundido. ¿Un puto póker de seises? Adiós veinte mil. Y encima con deuda... Pero, la suerte es la suerte. Y alargó la mano para felicitar a su amigo.  
 
    —Otra vez será, Jonás —se disculpaba.  
 
    —Sí. Otra vez será... 
 
    La gente volvió a lo suyo. Ya eran casi las once y tenía hambre. La borrachera se le había pasado con el bajón de la derrota, así que decidió que era el momento de regresar a casa.  
 
    —Toma. Te debo dos —le dijo a Salvador, entregándole sus billetes. 
 
    —Déjalo. Tranquilo. Otro día. No te quiero dejar pelado. Si no, ¿cómo pillarás más hierba?  
 
    Ostia... Había calculado fatal. Y a Juan Luis no le podía ir con tres mil, le cerraría la puerta en la cara. Joder. En realidad, necesitaba esas veinte. No quería tocar la caja de las matrículas. Salvador pudo ver su cara retorcerse.  
 
    —¿No te queda más? —indagaba.  
 
    —Me deben quedar unos cinco gramos...  
 
    —Eso te lo fumas en tres días, Jonás. ¿Y para vender? 
 
    Negó con la cabeza.  
 
    —Los venderé... Ya veré cómo lo hago.  
 
    —Bebé... 
 
    Salvador había sido amigo de su hermano toda la vida. Había comido en su casa mil veces. Le había llevado a la feria y hasta le regaló su primer balón de futbol. Era de la familia. Pero era un poco mafioso. Y debía andarse con ojo. Otra cosa que le había enseñado Gabriel era: “No te fíes ni de tu puta sombra”.  
 
    —Ya sé que no quieres. Pero tengo una entrega superfácil en el paseo marítimo. Un niño pijo. Estaría chupado. Solo es un gramo. Trece mil, Jonás. Si me haces el favor, te lo quedas.  
 
    Mierda...  
 
    —¿El favor? —le preguntó extrañado Jonás. 
 
    —Mireia me espera. Mañana es el cumple de la cría. Si voy yo, me liaré... ya lo sabes.  
 
    Al Salva le gustaba demasiado la fiesta. Tenía solo 33 años, pero no los aparentaba. Arrugado y medio calvo estaba ya. Con cicatrices en la cabeza de peleas. Su nariz había trabajado mucho, parecía que no le quedara mucho para la jubilación.  
 
    —No sé...  
 
    Jonás se lo estaba pensando esta vez. Esa mierda de jugada le había fastidiado de lo lindo. Casi había sentido en su mano esas veinte mil... Tendría que vender los gramos... pero sabía que no podría aguantar sin fumárselos antes. “Maldita sea, puto yonqui”, se decía frustrado.  
 
    —Te viene de paso. Solo tócale al portero y bajará. Un gramo no es nada, Jonás.  
 
    —Bueno... —¿Estaba cediendo? Sí. Putos seises. Cabrones—. Pero toma. —Le dio las tres mil—. Y te debo dos más. Estamos en paz. 
 
    —Siempre en paz, pequeño. Gracias.  
 
    Salvador le abrazó contento. Contento de salirse con la suya. El dinero fácil. Luego no puedes volver al difícil. El trabajo normal se vuelve más pesado cuando puedes sacarte un sueldo dándote un paseo. Le dio la dirección y la pequeña bolsa con sus mágicos polvitos.  
 
    La lluvia seguía con su débil y constante goteo. Al menos el viento había amainado, pensó aliviado, antes de subir a la moto. Cruzó veloz la autopista y bajó a la bahía. El mar se agitaba, oscuro y ruidoso esa noche. El cliente pijo vivía en la zona del Jonquet. En la lujosa entrada, buscaba su número en el portero automático. Salva había avisado al chico de que él no iría y que estuviera atento para no hacer esperar a su amigo. Todos sabían que, si algo cabreaba a Jonás, más que nada en el mundo, era esperar. Pero los camellos esperan. No hacen otra cosa. Esperan que alguien se quiera divertir, que tenga demasiada presión, que no pueda más, que se quiera morir... para acudir al rescate.  
 
    Localizado el botón, tocó decidido.  
 
    —¡Voy! —no tardaron en contestar. 
 
    El joven bajó animado al portal.  
 
    —¡Hola, Jose! —le saludó. 
 
    —Hola.  
 
    —Gracias por venir. ¡Vaya tiempo se ha puesto! —El chico intentaba ser simpático. 
 
    “¿El tiempo? Dejemos de perderlo”, pensaba Jonás.  
 
    —Toma. —Se la pasó deprisa y respiró aliviado de, por fin, no tener en su posesión la droga.  
 
    Jonás le observaba guardarlo en su bolsillo y sacar la cartera. Ese chaval debía tener su edad. Y tenía dinero para farlopa. “Y para mocasines”, pensó, mirando sus pies. Las desigualdades lo enfermaban. No podía evitar sentir un odio terrible. ¿Hacia quién? Los ricos, los políticos, los reyes y toda su puta estirpe. Puede que hacia Dios también. Por abandonarnos en este infierno, le culpaba.  
 
    Parece ser que a Dios esos pensamientos no le gustaron y el cielo rugió enfadado. Un largo trueno retumbó en la noche. Los jóvenes se miraron asustados. 
 
    —Aquí tienes. —Le entregó los billetes—. ¡Date prisa, no sea que te coja la tormenta!  
 
    Jonás siguió su sabio consejo y, con sus malditas trece mil pesetas, se subió a la moto. Podía ver los extensos relámpagos besando el mar. Dios había invocado a su amigo Neptuno, señor de los mares, para que levantara un poco de espuma. Espuma que, con el viento que soplaba Eolo, que también se había unido a la fiesta, ahogaba con enormes olas la carretera a su lado. ¡Jódete, blasfemo! ¡Profano! ¡Pecador! Así se sentía Jonás, aguantando a duras penas la lluvia que amartillaba su espalda. El brillo de la carretera mojada lo cegaba y el aire le ensordecía. La calle poco a poco se iba convirtiendo en torrente. Debía salir de las callejuelas o no podría circular, pues el agua ya le llegaba al tobillo. Ya casi... Ya casi lograba salir, pero un gato negro que cruzaba a toda prisa, intentando librarse de la lluvia, lo hizo derrapar. Jonás apretó el freno con todas sus fuerzas, esperando no atropellarlo. Ya es lo que le faltaba a esa jornada, matar a un puto gato negro. No lo hizo, y el minino desapareció en un portal. Suspiró aliviado antes de salir volando; el coche que venía ciego por el callejón de la derecha no fue tan habilidoso y lo empujó. Pum. Seco. Y luego, ¡chof! Se ahogaba. Sentía cómo se ahogaba. 
 
    —¡Perdona! ¡No te he visto! —gritaba el hombre desesperado.  
 
    Jonás escuchaba su voz apagada dentro del casco empapado.  
 
    —¿Estás bien, chaval? ¡Dime que estás bien! —le sacudía de la sudadera.  
 
    —Hijo de puta... —susurró. 
 
    —¡Menos mal! ¡Lo siento! ¡No me ha frenado! ¡Voy a llamar a una ambulancia! —Y corriendo se dirigió a uno de los bares cercanos, donde todo el personal y clientela estaban pegados al cristal, conmocionados por el accidente.  
 
    El tiempo durante el que esperaba la asistencia fue como un sueño. Ni siquiera oyó la escandalosa sirena al llegar. Un seis. Otro seis. Otro seis... Se sentía el jodido anticristo. Las cartas le caían encima y el gato le arañaba la cara. La mala suerte le sonreía con todos los dientes. Con muelas y colmillos. “Hoy no es tu día, cariño”, le decía guasona. “Eres una puta”, quería gritarle, pero ella le tapaba la boca con el forro calado de su casco. Y el pinchazo del sedante le hizo caer en sus brazos. “Mañana será mejor”, le intentaba consolar. Él ya no la oyó. Ya estaba dentro. En su oscuro vientre.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    “Mierda…”, pensaba Eva, con los ojos pegados en la bandeja llena de restos de marihuana. Repasaba cada hoja. Cada palito. Con los dedos intentaba atrapar cada pequeño tricoma. “Venga, tú puedes”, la animaba Jorge. “Claro que puedo”. Era una experta rascadora. “No deberías apurar tanto”, la regañaba él. “Ya, tengo una vida aparte, Jorge, tengo que estudiar, cojones”, le decía mirando de reojo los papeles que se amontonaban en su mesa. Al menos había pasado a Rotring un par de láminas, las fáciles. El dibujo técnico era su archienemigo. Odiaba su precisión, su intento de perfección. El compás que siempre se le movía, líneas rectas imposibles... los números en general. Lo único que le interesaba de ellos era su significado cabalístico. Nada más. “¡Oh, mira este!”, se lo enseñaba a Jorge, que aplaudía contento. “Pero deberías llamar a Jonás ya”, le recordó también. Era lunes por la tarde y tenía libre. Los lunes eran su día de ponerse las pilas. “Eso lo tendrías que haber pensado antes”, seguía hablando sola. En vez de adelantar todo el trabajo del instituto, llevaba todo el día con la bandeja para arriba y para abajo. “Voy a picar”. Y apretó su grinder a tope. Rezando, lo abrió y suspiró aliviada al ver que para uno le iba a dar. Uno guarro. De restos. A veces esos daban dolor de cabeza. Pero Jorge no era selecto, así que después de hacérselo y dar la primera calada, desapareció y la dejó tranquila un rato. “¡Llámale!”, le exigió antes de irse. “¡Que sí!”, le contestó, cogiendo el teléfono rojo de su mesa. Bajó el volumen de la música y marcó los números mientras exhalaba el humo satisfecha.  
 
    Tuuuuut... Tuuuuut... Tuuuuut... 
 
    Ais... “Llámame por la mañana”, recordó. Otra vez pasaba de él.  
 
    —¿Diga? —contestó por fin.  
 
    —Hola, Jonás —saludó aliviada. 
 
    —Hola, Eva —dijo él, sin poder evitar la sonrisa. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Qué haces? ¿Nos vemos? —dijo del tirón, para no dar opción a la negativa.  
 
    —Me encantaría. 
 
    —¡Genial!  
 
    —Pero no puedo.  
 
    —¿Por qué? —preguntó aterrorizada.  
 
    —He tenido un accidente —confesó con voz triste.  
 
    —¿Un accidente? ¿Estás bien, Jonás? ¿Te has hecho daño? ¿Con la moto? —¡Oh, no! Jorge y ella lloraban abrazados.  
 
    —Sí, me dio un coche. Estoy bien... pero me disloqué el hombro y me he roto una pierna. Llevo escayola, no puedo conducir... —se disculpaba.  
 
    —¡Qué mal! Bueno, pero lo importante es que estás bien. ¿Te duele?  
 
    —Un poco. Tomo relajantes. 
 
    Eva se rio. Si alguien tenía relajantes de sobra, era Jonás. Jolín... ¿y ahora qué? 
 
    —¿Necesitas pillar?  
 
    —Claro —reconoció desesperada. 
 
    Mmm... Jonás se había preocupado del negocio en el hospital, mientras veía su hueso partido a contraluz. ¿Cómo iba a pasar sin moto? Dar su dirección no era posible, sería demasiado incriminador. Decidió que solo pasaría a amigos íntimos. Y Eva... bueno, amiga no sabía si era, pero hacían cosas íntimas a veces... 
 
    —Puedes venir si quieres.  
 
    —¿A tu casa? —preguntó Eva un poco asustada. 
 
    —Si quieres... 
 
    Mierda... Jorge ya estaba recogiendo las cosas para marchar.  
 
    —Claro. Así te hago un “sana sana” —dijo pensándolo mejor. Sabía que Jonás era inofensivo.  
 
    ¿Un “sana sana”? Sonaba genial, pensó Jonás contento. Le dio las indicaciones y Eva las apuntó en su agenda. Bien. Al menos no era la puta plaza España. Cala Mayor estaba a pocas paradas de su casa. 
 
    —¿Necesitas algo, ya que voy? ¿Papel? ¿Filtros?  
 
    —Pues... si me pillas dos OCB largos y unos cartones me harías un favor. —No quería pedirle a su madre el kit de fumador.  
 
    —Vale. ¡No tardo! —dijo Eva para despedirse.  
 
    Recogió sus trastos mientras acababa con su petardo. El estuche, el discman, su libro para el bus... unos caramelos... vitales para la supervivencia al bajón de glucosa. ¿Y qué más? Ah, sí. Pasta, joder. Solo dos mil... Qué pena, debería aprovechar el viaje, pensaba frustrada.  
 
    —¡Mamá! —dijo Eva, con la mochila al hombro. 
 
    Su madre se fumaba un cigarrillo y miraba el televisor. El vaso de tubo sudando sus gotitas sobre la mesa de centro. 
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó, al verla lista para partir. 
 
    —Tengo que ir a casa de Ilan a acabar un trabajo. —Eva pensaba en una excusa rápidamente—. ¿Me dejas tres mil pesetas? Te las devuelvo el sábado cuando cobre las propinas.  
 
    —¿Ya no te queda dinero? —le interrogaba. 
 
    —Es que... tengo que pagarle... ¡fotocopias! —Malísima excusa. 
 
    —¿Fotocopias? Qué caras... —la miraba con desdén.  
 
    —Porfa... —le rogaba con las manos juntas.  
 
    —Trae la cartera del bolso —cedió al final.  
 
    Dando saltos Eva se despedía con un beso de su abuela. 
 
    —¡No llegues tarde! —le gritó su madre antes de cerrar la puerta.  
 
    —¡No!  
 
    ¡Pam! En la calle, decidió bajar a la otra parada, que quedaba delante del estanco. Además, así, si a su madre se le ocurría salir al balcón, no podría ver que cogía el autobús en la dirección contraria a la casa de su compañero.  
 
    Jonás, a pata coja, frenético, recogía su habitación. Abrió la ventana para ventilar el olor a macho. Lanzó la ropa hecha una bola dentro del armario y estiró las sábanas de la cama. Ordenó los papeles y escondió el hentai. Enrolló el mando de la Playstation que le había salvado la vida. Porque, claro, alguien responsable hubiera aprovechado su situación para ponerse a estudiar. Pero no. Un colega decidió prestarle el Final Fantasy 8 con guía pirata para animarle durante la convalecencia. Así que los apuntes seguían intactos, cogiendo polvo y remordimientos. Y el fumadón constante no ayudaba. “Por el dolor, Jonás, por el dolor...”, se perdonaba. Sorprendido un poco por el brote de limpieza, no quería admitir las ganas que tenía de verla. Esa visita le ponía... ansioso. Se encerró en el baño para asearse.  
 
    Eva no estaba nerviosa, pensaba mirando por la ventanilla. Un sitio nuevo, una nueva aventura. Lo que hiciera falta para asegurar el suministro. Era increíble lo lejos que te podía llevar el mono. Ese empujón sagrado... y su diabólico bajón. Cielo e infierno, conviviendo en su garganta.  
 
    Sacó el libro y aprovechó el trayecto para leer un par de poemas. Los justos para que, a pocos minutos de llegar, despertara y le diera tiempo a apretar el botón de parada. El autobús la despidió con su ruidoso motor y ella sacó la agenda, dispuesta a encontrar la casa de su amigo. Subiendo las cuestas, Cala Mayor era pura cuesta, dejó los locales veraniegos y los chalets bonitos para ir adentrándose en los macroedificios. Los Pullman. Había oído historias... El aspecto lo habían clavado. Chungo. Barrotes por todos lados. Pasillos infinitos con infinitas puertas. Olor... a basura. Ese suelo con piquitos negros tan feo... Un escalofrío recorrió su espalda y se concentró en encontrar el piso lo antes posible. Los ascensores eran un lío. Ese solo baja. Mierda. Jonás vivía en el séptimo. “A la izquierda”, ponía en las instrucciones. Una puerta se abrió y salió una mujer vieja con una bolsa en la mano y un perro chillón, que corriendo fue a ladrar a Eva. La señora lo llamaba gritando en otro idioma. “Rápido, salgamos de aquí”, pensó, ya un poco asustada. La puerta del ascensor verde pesaba un millón de kilos. Dentro, Eva intentaba encontrar el siete, la mitad de los botones estaban derretidos o tenían trozos de chicle pegado. Qué asco... Con una sacudida nada relajante, el ascensor arrancó hacia arriba. Eva se miraba en el oscuro espejo, lleno de pintadas para todos los gustos. “Vaya, no te lo has currado mucho”, pensó. Se rehízo la coleta. Mejor. Estaba tardando mucho. “Joder... Y no tengo saldo... Mierda. Como me quede...”. Afortunadamente, otra sacudida marcó el final del trayecto y las puertas del ascensor chirriaron al abrirse. Ya solo faltaba el número. El 707. “¿Cuántos apartamentos debe haber?”, calculaba sorprendida. Lo encontró siete puertas después del 700.  
 
    El timbre hizo saltar a Jonás de la cama. Cogió las muletas y echó un último vistazo a su habitación. “Impecable”, se dijo orgulloso. Atravesó el pasillo a zancadas hasta la puerta y quitó los seguros. Todos ellos.  
 
    —¡Hola! —le saludó contenta al verlo. Sobre todo, contenta de haber sobrevivido.  
 
    —Hola —respondió él con una sonrisa.  
 
    —Oh, Jonás... pobre —dijo Eva, al ver su pata enyesada.  
 
    Él se encogió de hombros tímidamente.  
 
    —Ven, pasa —la invitó amable. 
 
    Cerró de nuevo todos los pestillos.  
 
    —Qué bien que lo hayas encontrado fácil —le decía, indicándole el camino a su habitación. 
 
    —Sin problemas.  
 
    Eva le dejó pasar delante, dispuesta a seguirle. Jonás llevaba los pantalones Adidas con los corchetes abiertos y una camiseta negra y sin mangas y Eva se relamió con sus hombros, que se esforzaban por hacerlo andar, empujando con fuerza hacia abajo.  
 
    —Qué desastre, tío. ¿Cómo fue? 
 
    —¿Recuerdas el día de la tormenta?  
 
    —¿La tormenta? —Eva hacía memoria—. ¡Ah, sí! 
 
    —Pues un coche no pudo frenar por el agua y me golpeó. —Llegaron a su cuarto y Jonás cerró la puerta tras ellos—. Me fracturó la tibia y caí sobre el hombro. Ya lo tengo bien —dijo acariciándoselo.  
 
    —¿Qué hacías por la calle? ¡Si parecía el diluvio! —le preguntaba sorprendida.  
 
    Jonás repasó la escena disgustado.  
 
    —Estaba... trabajando. —Le pareció lo más sincero.  
 
    “Ah, claro”, pensó Eva. El trabajo de Jonás requería... disponibilidad. Daban igual tormentas, huracanes, tornados... Daba igual todo.  
 
    Eva observaba con curiosidad su habitación. Sus pósteres... Pulp Fiction, El padrino, Notorius Big… Mafioseo, ok. Era pequeñita y el sol apenas entraba por la ventana que daba al patio. Jonás había conseguido meter una cama grande, sobre la que se dejó caer adolorido. Puso la pesada pierna sobre el colchón y, apoyando su espalda en la pared, la invitó a sentarse en la silla del escritorio. Escritorio que llamó la atención de Eva, primero por el chulísimo ghettoblaster y luego por los papeles y libros de... ¿Derecho?  
 
    —¿Estudias Derecho? —preguntó asombrada.  
 
    A Jonás le molestó el tono.  
 
    —¿Te sorprendes?  
 
    —No —contestó rápidamente, esperando no haberle ofendido—. No es eso... Es... que no te pega. ¿Derecho?  
 
    —¿No me pega? —“¿Y qué me pega, Eva?”, quería preguntar.  
 
    —Derecho. Leyes. Y tú... eres camello...  
 
    —Hay que saber las leyes para quebrantarlas mejor, ¿no?  
 
    “La estoy cagando”, pensó Eva arrepentida.  
 
    —Perdona, Jonás. No es que piense que no seas lo suficientemente listo para estudiar Derecho —aclaró ella. 
 
    Y a Jonás, de nuevo, ese tacto le pareció enternecedor.  
 
    —Ya. Tranquila. No me tienes que pedir perdón. —“Eres un chulo de mierda”, se insultaba.  
 
    Eva se sentó en la silla giratoria, un poco tensa. Jonás decidió que debía eliminar ese sentimiento de inmediato.  
 
    —¿Nos hacemos uno? —preguntó amistoso.  
 
    La cara de Eva se iluminó al instante.  
 
    Le indicó donde guardaba los botes para que los cogiera ella misma y no tener que levantarse. La pierna le latía horrores. Debía tomarse el relajante muscular. 
 
    —Guau. El cielo, Jonás. Esto es... el cielo —se deleitaba Eva, abriendo los tarros y oliendo los distintos tipos.  
 
    —Elige el que tú quieras.  
 
    —¿Black Mamba? —le preguntó, enseñándole un bote casi lleno. 
 
    Jonás sonrió enigmático.  
 
    —La mamba negra. ¿La conoces? 
 
    Ella negó con la cabeza. “La mamba negra...”, repetía en su cabeza. 
 
    —La mamba negra es una de las serpientes más venenosas del mundo.  
 
    —¿Así de chunga es? —preguntó asustada. 
 
    —Es dura. 
 
    Gracias. No necesitó más para decidir. Y comenzó a sacar sus cosas de la mochila.  
 
    —Te he traído esto —dijo, dejando los cartones y libros de papel sobre la mesa. 
 
    —Gracias, Eva. Luego me dices cuánto ha sido.  
 
    Eva le ignoró y, decidida, agarró el venenoso cogollo, que deshizo en su viejo grinder.  
 
    —Échale poca. No te flipes —le advirtió.  
 
    —Tranqui, Jonás. —El filtro ya estaba enrollado y el papel con tabaco—. No pensaba que fueras un miedoso.  
 
    Jonás rio antes de quedar hipnotizado por su lengua lamiendo el papel. Los dedos de Eva liando porros eran como Mozart con el piano. Rápidos y flexibles. Y sus labios aspirando el humo...  
 
    —Está rica —opinaba ella, confiada.  
 
    “Tu sí que estás rica”, pensaba él, hambriento.  
 
    Al rato le pasó el petardo a su amigo y no pudo evitar seguir cotilleando sus cosas.  
 
    —¡Vaya equipo de música, Jonás! ¿Qué escuchas?  
 
    Jonás le señaló la torre de CD y casetes. Eva se levantó de un salto para contemplar la colección.  
 
    —¡Guau! —decía impresionada, chequeando discos. The Herbalizer, Saint Germain, DJ Cam, Fugees, Prince, NWA, Jamiroquai, Wutang Clan... Vaya lujo—. ¡Tienes el Smoker’s Delight! —exclamó emocionada.  
 
    Jonás sonreía, mientras el veneno de la serpiente se introducía en su sangre. En su mente. En su piel...  
 
    —Vaya pasada, tío. —Seguía ella, repasando con los dedos los títulos. The Wailers, Tupac, The Police, Morcheeba, Brooklyn Funk... algún Caribe Mix, clásicos de house y hiphop por doquier… 
 
    —Son de mi hermano —quiso aclarar.  
 
    Otra herencia. La música. La buena música.  
 
    —Qué majo tu hermano, que te los presta.  
 
    —Bueno... se los guardo.  
 
    —¿Se los guardas?  
 
    —Sí. Hasta que salga de la cárcel.  
 
    Eva abrió los ojos un poco, pues la mamba ya pesaba.  
 
    —Jo... ¿Es más mayor que tú? —le preguntó amable y sorprendida de su sinceridad. Tampoco es que se espantara. “La cárcel, bueno, es lo que hay si te pillan”. Suponía que, para muchos, no era un precio tan alto. Igual les parecía más alto tener que trabajar cuarenta horas a la semana por una miseria hasta la jubilación. Todo son formas de verlo.  
 
    —Sí. Diez años mayor. 
 
    —Así que eres el pequeñín. El mimadito —le dijo de broma.  
 
    Jonás se mordió el labio. Debía reconocerlo. Lo era. Era un puto malcriado.  
 
    —¿Y tus padres, cómo lo llevan? ¿Saben que pasas? 
 
    —¡No! A mi madre le da algo... Ella cree que estudio. 
 
    —¿Cree? —preguntó Eva, levantando una ceja.  
 
    Suspiró frustrado y le pasó el petardo.  
 
    —No me gusta. Odio estudiar... —reconocía avergonzado—. Preferiría trabajar, pero... sería una decepción. Otra más... 
 
    —Pero... ¿apruebas? —Eva iba con cuidado de nuevo.  
 
    El negó con la cabeza. 
 
    —Ni una.  
 
    —¿Entonces le mientes?  
 
    Afirmó dolido.  
 
    —Pero eso es peor, Jonás. 
 
    —No creas. Mi madre... ya ha pasado por mucho. Mi padre. Mi hermano. Soy... su última esperanza.  
 
    A Eva le costó no lanzarse a sus brazos. Era lo más tierno que había visto jamás. Y estaba realmente orgullosa de que se abriera con ella. ¿O era la hierba? Debía reconocer que estaba... bastante fumada. Blanda, blanda… 
 
    —¿Y tu padre? —Ya que estaba, por qué no preguntar.  
 
    —Murió. Hace años, yo era pequeño, apenas lo recuerdo.  
 
    —Oh, qué triste. 
 
    —No. Mejor. Era un cabrón. O eso me contó mi hermano. Era un ludópata borracho. Se ventilaba toda la pasta en apuestas y alcohol. Llegó a zurrarla alguna vez. Hasta que Gabriel le paró lo pies. Fue muy duro para él... 
 
    “Los dramas de la vida”, pensaba ella. Suerte que ella tenía sus historias para alejarla de los suyos. No les dejaba espacio. Los asfixiaba con humo. Los silenciaba con poesía. Con música. Con arte...  
 
    —Deberías leer a Bukowski. También era un alcohólico jugador. A lo mejor te ayudaría a entender… Ya sabes. Saber qué piensan, por qué lo hacen. Todo tiene una razón. Y Bukowski… lo explica muy bien. Te gustaría. Es muy divertido. 
 
    Jonás se encogió de hombros. Siguieron fumando. Aunque el silencio tras la confesión era cómodo, Eva recordó que en su discman estaba el relleno perfecto. Con esfuerzo, se levantó a rebuscar en su mochila. Él la miraba relajado. Sus pantalones de chándal, su cintura al aire... el piercing siempre ahí... 
 
    —Joder, Jonás. La puta mamba esta... Creo que te pillaré la Cream. —Sentía como si se estuviera moviendo dentro de una gelatina. Algo así. Espeso, lento… Imposible para ir fumada a trabajar.  
 
    —¡Te lo he dicho! —rio.   
 
    Sacó el CD y le pidió permiso a Jonás, que accedió encantado.  
 
    —Smoke City —dijo, toda ceremoniosa—. ¿Los conoces?  
 
    —No —reconoció intrigado.  
 
    “Hum”, salió del pecho de Eva.  
 
    —Pues... ¡prepárate para volar!  
 
    Metió el CD, pulsó el play y lentamente subió el volumen. Alta. La música se escucha alta. Tan alta como el Flying Away, que ya empezaba tremendo. Sin intro. Directo al grano, como todo buen temazo. No había segundos que perder. Tumtumtum... Tumtumtum... ¡Vamos, señores, súbanse que nos vamos! Jonás arrugó el ceño. Sentía la llamada... Comenzaba la inmersión. Underwater Love. Para acompañarlo, cómo no, Eva se propuso limpiar el grinder de la Mamba que había quedado. Despacio, dejando que las notas los envolvieran. Los mil sonidos. Y el “This must be underwater love... the way I feel it… slipping... all over me...” le había abierto las puertas del Edén... Los trópicos invadían la pequeña habitación. Jonás escuchaba atento, intentando entender.... Intentando no ahogarse en las profundidades. Estaba siendo arrastrado. Como la lengua de Eva sobre el papel de nuevo. Ella ya la conocía, pero cada vez le causaba el mismo efecto. El mismo que a su amigo, que la miraba embrujado. Listo. Prendió la punta. Sopló el fuego, que ya no se podía apagar. Ardía silencioso. Esperando... El humo escapando... No hacía falta saber inglés para entender de qué iba: de hacer el amor. De hacer el amor bajo el agua... “No te equivoques, Jonás. Esto solo son los besitos”, pensaba ella mientras le pasaba el cañón con una sonrisa de satisfacción. Que tensión más divertida. Jonás fumaba, con el oído abierto. Dejándose raptar. Relajado. Muy relajado... Durante toda la canción...  
 
    Eva se revolvió en la silla cuando la primera dio paso a la segunda, que de relajante tenía poco. También empezaba a saco. Y rio al ver la cara de Jonás, mientras seguía la historia musical. Ahora era en francés: “Je suis totalement obsédée...”, cantaba. Los diablillos afilando el tridente. Regresó el porro. De mano a mano. Delicado, como el toque de Dios. Pero esa canción le pertenecía al otro, no al amor. “Diablo”, decía en portugués. ¿Diablo? Y un poco diabla era. Jonás lo veía en sus ojos achinaditos. Lo que no veía eran sus recuerdos. Esa canción era porno. Estaban follando. Y cantando y tocando música. Todo al mismo tiempo. Eva fumaba de nuevo. Tendría unos doce años cuando vio su primera película guarra, rememoraba inspirada. Encontró una cinta escondida en el armario de su madre. Le daba tanto miedo que invitó a unas amigas a su casa para verla. Era antigua, con chochos peludos. La enfermera se trajinaba al malito. Era la primera vez que ella veía sexo real. El malito se encontró mejor en seguida. La dulce Eva miraba la escena hipnotizada, con ojos artísticos. Veía la belleza. Le pareció precioso. Sonreía excitada, buscando el romanticismo. Aun cuando el enfermito se la clavaba por el culo… ¡era bonito! Descubrió que el sexo aliviaba el dolor. ¡Eso era exactamente lo que quería hacer con su Céline! Aliviar su dolor. ¡A polvos!  
 
    Jonás la observaba extrañado. “¿Dónde estás, Eva?”, se preguntaba, buscando en su mirada perdida. Si lo supieras... El orgasmo de la cantante los hizo reír nerviosos. El chico se mordía el labio, esperando... Esperando algo que estuviera a la altura de Smoke City. Especial. Mágico... Y el arpa dio paso a la siguiente canción.  
 
    —¿Te puedo firmar el yeso? —preguntó Eva angelical.  
 
    —Claro. —“Firmar el yeso, chuparme la sangre, pegarme con una fusta en el culo…”. Posiblemente hubiera aceptado cualquier cosa que le propusiera en ese momento.  
 
    Eva buscó el rotulador en su estuche. Antes le dio otro par de calos al peta y se lo pasó al expectante Jonás. Sacó también la cajita de Tic Tac y lanzó tres bolitas directamente sobre su lengua. Saboreó con placer los caramelos en su boca. 
 
    —¿Quieres?  
 
    Jonás afirmó y alargó la mano.  
 
    Pero ella la ignoró. Toda su comedia, su fantasía. Todo estaba ya en marcha. La voz de Nina Miranda acariciaba el ritmo y lanzaba sus perlas al aire, que caían de nuevo como pesadas ganas… Ganas. Eva se entregaba con gusto a las ganas. “Solo ganas con las ganas”, pensaba. “Si te gusta algo es porque… es eso. No tiene sentido hacer lo que no te apetece”. Odiaba que la sociedad glorificara el sufrimiento y el sacrificio. ¿Se hubiera perdido Goethe cuarenta años de su vida escribiendo Fausto sin ganas? ¿Hubiera seguido tocando el piano Beethoven después de quedar sordo… sin ganas? ¿Se había cortado la puta oreja Van Gogh porque sí? Lo más grande requiere las ganas más grandes. La obsesión total. Por eso le daba a Jorge todos los caprichos. Sabía que su ayuda era indispensable. Sabía… que tras su terrible apariencia de adicción se escondía el tesoro. ¿Y quién protege el tesoro? El dragón. No un angelito que te dice “anda, pasa, hijo…”. No. El puto dragón, el único capaz de incendiar el cielo por ti. De hacerte volar. La pelea no es fácil. Su San Jorge lo sabía bien. Algunos sucumbirían bajo sus fauces, no todos han nacido para ser héroes. Pero Eva… ella estaba convencida de su destino. Iba a enfrentarse a ese dragón drogadicto y lujurioso a más no poder. Debía hacerlo para ver qué escondía… La curiosidad era su perdición. Y el aburrimiento, su enemigo.  
 
    Se sentó sobre la cama con él. Jonás no perdía detalle. Lo sabía, sabía que se estaba cocinando algo en esa cabecita. Eva se acercó a su cuerpo. Mucho. Y él ya se daba, pero… interpuso la cajita de Tic Tacs. Dejó que los caramelos cayeran sobre su lengua. El dulce se llevó el veneno de serpiente de sus labios, aunque la serpiente no se marchó, no. Seguía allí, susurrando ideas prohibidas a Eva, que buscaba un hueco en el yeso, lleno de pintadas de sus amigos y… alguna amiga también. Lo encontró dentro, entre sus piernas. Tuvo que abrirlas más, para hacerle sitio. “Venga, no te empalmes aún”, se decía él concentrado. Eva destapó el rotulador y comenzó a dibujar. La tensión. Y esa puta música. Esa bossa nova. Esos sonidos de aves, del paraíso… Todo estaba allí. El cuadro entero. Hasta la manzana, pues esa era su firma. Con mordisco y todo. Él se relamía, pensando en el pecado. En todos los pecados que cometería con ella en ese momento.  
 
    —¿Te gusta? —preguntó ella.  
 
    La voz no salió. Solo pudo afirmar con la cabeza.  
 
    —Yo también tengo mi mito, Jonás.  
 
    El primero. La primera… 
 
    Ahora sí se arrimaba. Se sentó sobre él, a un palmo de su boca. Podía notarlo perfectamente. Su concentración no había bastado. Era… demasiado.  
 
    —Qué bíblicos somos, ¿verdad? —seguía Eva, sensual.  
 
    Jonás agarró su cuello y la besó. Basta. Ya no podía más. Se enzarzaron en un largo morreo con roces intensos, caricias intensas, suspiros intensos. En realidad, Eva estaba ardiendo también. Pero… estaba con la regla. No tenía la confianza como para llenarlo todo de sangre con él. Además, dar placer era lo suyo. Recibir… sí, bueno. Claro. Gracias. Pero… no. Hoy le tocaba al cojito. Aliviar el dolor era su objetivo. Ya se veía como la enfermera vintage, con los botones medio abiertos, la liga blanca a la vista y la pequeña cofia con su cruz roja sobre la cabeza.  
 
    Entre choques de labios, le quitó la camiseta… 
 
    —Ay, Jonás… pareces una escultura —le decía, mientras acariciaba su trabajado abdomen—. Una de Bernini… —Y besos—. Pero… mucho mejor… —Y más besos.  
 
    Él se propuso desnudarla también y coló sus manos bajo su ajustada camiseta.  
 
    —Espera, espera… —Le detuvo.  
 
    Jonás arrugó el ceño extrañado.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Es que… —Se mordió el labio.  
 
    —¿Qué? —No podía esperar más…  
 
    —Me asalta una duda… 
 
    Jonás no entendía nada. ¿Una duda?  
 
    —A lo mejor te parece un poco raro… pero… me da mucha curiosidad saber qué se siente teniendo una polla…  
 
    Los ojos del pobre chico no podían ocultar lo perdido que estaba.  
 
    —Tengo una fantasía, Jonás… —Esperaba que no fuera ponerse un cinturón de esos raros…—. Te necesito como sujeto de prueba… 
 
    —¿Qué fantasía, Eva? Me das miedo.  
 
    Ella rio encantada.  
 
    —Tengo mucha curiosidad por saber qué sentís los hombres… —Él seguía sin comprender—. Y… si yo fuera un hombre, ¿sabes qué me encantaría? —Jonás se encogió de hombros, esperando que soltara de una vez su… duda… su fantasía…—. Me gustaría fumarme un canelo mientras me la comen —confesó la traviesa.  
 
    Los ojos de Jonás se abrieron como si no estuviera fumadísimo. Y su cara de susto hizo que Eva se partiera de risa, contagiándole la tontería.  
 
    —¿Quieres hacer el experimento?  
 
    Agarró el porro del cenicero y lo colocó en su boca. ¿De verdad? ¿Había oído bien? Si pensaba que Eva no podía sorprenderlo más…  
 
    Ella le acercó la llama del mechero y Jonás le dio una intensa calada para prenderlo. El humo escapando de sus labios… ¡Eso es! Eso era lo que ella quería combinar. Dentro y fuera. Abajo y arriba. Y la música alrededor… Todo. Una mamada… holística. ¡Ese era su plan!  
 
    Jonás intentaba recuperase del shock y contestar, pero si ya normalmente le costaba soltar las palabras…  
 
    Eva se cruzó de brazos, esperando. Aunque sabía perfectamente la respuesta; estaba sentada sobre ella.  
 
    —Sí… —aceptó avergonzado. 
 
    —¿Sí? ¿Quieres? —insistía Eva. 
 
    —¡Claro, joder! —soltó de una vez. ¡Ostia! 
 
    Genial… Eva le sonrió por última vez. Su cara se fue perdiendo y Jonás miraba el techo mientras ella le bajaba los pantalones. “Gracias, Dios. Gracias…”. Su lengua caliente le hizo gemir. Se mordía los labios, soportando el… experimento… que estaba siendo… Ah… La observó trabajando. Joder… Bajó su mano para acariciar su cuello. Pero tan delicado, pensó ella al sentir sus dedos entre sus cabellos. With you… Jonás acompasaba la canción con suspiros de placer.  
 
    De repente, Eva se detuvo.  
 
    —Eh. Tienes que fumar —le recordó, con los labios hinchados.  
 
    —Ah… Perdona. Voy. —Se lo encendió de nuevo.  
 
    Hasta que no le vio dándole al cacharro, Eva no regresó con su cacharro. Aunque no lo había abandonado del todo... su mano seguía allí, manteniendo el calorcito.  
 
    Y así siguió la cosa un buen rato. Saliva... Humo... Y el sitar indio arañando su piel… Inhalando. Exhalando. Jonás estaba perdiendo el juicio, mirando su cabeza subir y bajar. Su lengua enroscándose… Los piercings frotando… Eva se estaba esforzando, no había duda. “Fuma”, se recordaba. Intentaba hacerse el machote, pero… no sabía cuánto más podría aguantar. Tanto de fumar como de… ¿Debía avisar? Había tías a las que no les gustaba… Intentaba pensar entre lametazos… pues ya se acercaba. “Bueno… ya dirá cosas…”. No sería él el que cortara el rollo.  
 
    Eva estaba motivada escuchándolo gozar, pero notó sus prisas y, no, a ella tampoco le gustaba.  
 
    —Jonás… No se te ocurra correrte sin avisar —le amenazó.  
 
    —No… —“Pero sigue”, pensaba, empujando disimuladamente su cabeza hacia abajo.  
 
    —Y fuma. 
 
    —Sí, sí… —“No pares, por favor…”. 
 
    Con las últimas caladas, Jonás ya no estaba. Se había disuelto en su boca. Como una aspirina efervescente, a burbujitas… Eva seguía lentamente, no tenía prisa. Quizá eso era lo peor. Cada variación de ritmo era como un viaje, como un empujón. Y ya no podía… no quería… Necesitaba que acabara o…  
 
    —Ya, Eva… —consiguió vocalizar. 
 
    Esperaba que se detuviera, pero no. Eva tenía un pequeño truco para no tragar. Bloqueaba con la lengua, como una pared. Y el acelerón final, sus jadeos, su ya no tan delicada mano sobre su cabeza, todo él. Jonás se dejó llevar. Lejos. “With you…”. Ah… Qué delicia. Tan largo… Infinito. ¡Joder!  
 
    Eva esperó a que su cuerpo se relajara, después de la tensión. Y, con la boca llena, le sonrió, buscando el vaso de agua de encima de la mesa. Allí escupió el ejército de espermatozoides de su amigo.  
 
    Se tuvo que partir de risa al verlo. Parecía que le habían pegado una paliza. Entre pálido y… feliz. Buscó a ver si había quedado algo del porro, pero se tuvo que conformar con la chusta. Jonás se lo había crujido como un campeón.  
 
    —Muy bien, tío —dijo Eva, refiriéndose al fumeteo. 
 
    Debía regresar de donde coño fuera que estaba, se decía. Lo intentaba. Pero entre la fumada, la mamada… Aún seguía cantando la hija puta de Smoke City.   
 
    —¿Estás bien? —le preguntó ella al rato, ya un poco preocupada.  
 
    Cogió aire. Todo el posible. Pero la habitación se había convertido en un submarino. Underwater, literal.  
 
    —¿Puedes abrir la ventana? —balbuceó.  
 
    Eva se levantó de un salto y abrió los cristales. El ruido de la calle y un poco de aire fresco entraron en la habitación.  
 
    Jonás intentaba recuperarse. Empezó por guardarse la picha dentro del pantalón.  
 
    —Bueno. ¿Y qué? ¿Qué se siente? —le preguntó ansiosa por saber los resultados.  
 
    ¿Qué se siente? Se estaba debatiendo entre la vida y la muerte. Esperaba que sus moléculas, que se habían disparado en todas direcciones, volvieran a reunirse, pero estaban tardando… Eva le miraba intranquila. ¿Le está pegando un amarillo? Quizá… la Mamba Negra no había sido la mejor elección. Pobre… 
 
    —Bueno… diremos que… ¡sin palabras! —dijo ya aburrida de esperar. Habría que probar con otras hierbas, un poco menos potentes, apuntó en su mente.  
 
    Jonás le dio la razón, moviendo torpemente la cabeza.  
 
    —¿Me hago uno? —preguntó Eva.  
 
    Y la mirada de pánico del joven hizo que estallara en una carcajada. Jorge: 1. Jonás: 0. 
 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    —¡Me voy a la biblioteca! ¡Adiós! —se despedía Eva.  
 
    Su madre estaba flipando de verla tan aplicada.  
 
    Pero todos sabemos cuál era su destino, ¿no? El séptimo de Jonás. El séptimo cielo… Jorge estaba feliz también. Apenas se quejaba. “Ves, Eva”, le decía, “yo siempre te lo he dicho, una pillada semanal… ¿por qué coño alargar? ¿Te crees que así fumas menos? Sabes que no”… Y tenía razón. ¿Por qué hacerle sufrir al pobre monito?  
 
    No tardó en llegar. Después de un par semanas, andaba por los Pullman como Pedro por su casa. Tarareando incluso. ¡Hasta saludando a peña! El yonqui que siempre le pedía un cigarro. Ella se lo daba. Respeto, hermano. Las niñas en el patio, que bailaban sus coreos de las Spice Girls. Aunque ella era más de Destiny’s Child, y así iba cantando, “Say my name, say my name…”, mientras el ascensor subía.   
 
    Jonás la esperaba como quien espera al mesías. Los lunes se habían convertido en su día favorito. El domingo ya le pegaba el subidón. Y aunque estaba cansado del yeso y las muletas y de no poder salir de fiesta, muchas veces pensaba que ese accidente había sido un regalo… Mierda. ¡Lo pensaba de verdad! Salva lo salvaba alguna tarde, se lo llevaba a la universidad; la universidad del vicio, para no perder la práctica. La escayola se había convertido en una obra de arte. Grafitis, dedicatorias, besos de pintalabios... alguna polla para joder... Y su deliciosa manzana. Qué bien se lo pasaba devorándola.  
 
    Meeeec. Ya está aquí. Sonrió feliz.  
 
    —¡Hola, Jonás!  
 
    —Hola, Eva. 
 
    Nunca se daban dos besos. Se los guardaban para cuando se deseaban… se necesitaban. 
 
    —Tenemos que poner esto en el congelador —dijo ella, enseñándole una bolsa del súper. 
 
    —Ven.  
 
    Eva le seguía de cerca, admirando ese trasero… de rechupete. 
 
    —Hoy traigo un planazo —le decía, contenta. 
 
    —Ah, ¿sí? —El mejor plan era su compañía, pensaba convencido.  
 
    La cocina no era muy grande, pero al menos había sitio para una mesita con dos sillas. No tenían muchos invitados. Y en la nevera había una preciosa postal con un corazón, firmada con letra de niño: “Jonás”. También había un imán del cerrajero aguantando una foto.  
 
    —¿Es tu hermano? —le preguntó ella.  
 
    —Sí.  
 
    Eva le sonrió. No estaba mal. Pero, sin duda, la belleza la había heredado el pequeño.  
 
    Metió los Red Bull en el congelador. Cuanto más fresquitos, mejor.  
 
    —Te gustan mucho las mierdas —la regañaba Jonás mientras la seguía hacia su habitación. Empezaba a poder apoyar el pie y solo usaba una de las muletas. 
 
    —Ya —reconocía ella—. ¿Tú que comes cuando te pega la hambruna?  
 
    —Pues... fruta. Frutos secos. Cosas sanas, Eva.  
 
    Jonás intentaba compensar los excesos con deporte y comida. Había que cuidar ese cuerpazo por el que las nenas se derretían. Ella incluida. 
 
    —Me gustan los plátanos —dijo traviesa. 
 
    “No lo dudo”, pensó enseguida. Y muy bien que se los comía... Ay. Era imposible. La reventaría allí mismo, en el puto pasillo. ¡Contra la pared! Se mordía el labio, frustrado. Eva tenía una capa protectora que no podía penetrar. Llevaba la batuta, la cabrona. Y le encantaba interpretar su música. Debía reconocer que no tenía su talento. Ella era la flautista y él la jodida rata. Cada cual, su lugar.  
 
    Eva entró decidida en el ya familiar cuarto. Jazzmatazz en estéreo. Dejó su mochila colgada de la silla del escritorio.  
 
    —¡Eh! ¡Lo has podido arreglar! —exclamaba entusiasmada, meneando el respaldo.  
 
    Jonás afirmó orgulloso. 
 
    La pasión de su último encuentro los había estampado contra el suelo. Una hostia que flipas. Menos mal que Jonás no se golpeó la cabeza al caer de espaldas con Eva agarrada a su cuello. El tortazo no fue suficiente para cortar el rollo y acabaron allí mismo, él tumbado en la fría baldosa, acariciando sus tetas, mientras ella caracoleaba sobre su cuerpo. Sí. Hiciera lo que hiciera, todo tenía esa magia. Escenas grabadas a fuego que le atormentaban el resto de la semana.  
 
    Al lío. Lo primero es lo primero. Eva ya montaba el chiringuito. “¿Qué nos hacemos?”. Daba golpecitos con sus dedos sobre los botes. ¡Qué indecisión!  
 
    —¿Qué te parece AK?  
 
    —Me parece bien —contestó Jonás.  
 
    Había vendido toda la Mamba después del empacho. 
 
    Pim pam. Eva se lo liaba en un plis plas. Le gustaba liar. De todas las maneras.  
 
    —El jueves tengo examen... ¡Uuuuh yeeeaaaah! —cantaba, después de soplar la nube.  
 
    “Mírame donde estoy cuando debería estudiar” era el mensaje oculto. Jonás reía cómplice. Eva echó un vistazo al montón de apuntes. ¡Se había movido! Miró con curiosidad los papeles. El fosforito amarillo casi la ciega.  
 
    —¡Ouch! Duele... —le dijo con guasa.  
 
    Jonás se encogió de hombros. Lo había intentado. Se había sentado frente a ellos intentando descifrar. “¿Qué es lo más importante?”, se preguntaba. Porque todo era imposible de memorizar. Era incapaz de distinguir. Realmente... todo era importante. Había coloreado las hojas. ¿Cómo decidir qué aprender y qué no? ¿Era ese el verdadero talento del empollón? ¿Saber lo que te van a preguntar? Y luego repasaba a los abogados que conocía, a los que les vendía mierda. Aunque eran más del rollo de Salva. Coca a punta pala. ¿Esa gente se había aprendido todo ese montón? Parecía increíble. No puede ser. Debe haber un secreto. Jonás intentaba descubrirlo antes de suspender una vez más.  
 
    —No voy a presentarme a la selectividad —anunció Eva, pasándole la porra a su amigo.  
 
    Él puso cara de pena.  
 
    —Es imposible —seguía ella—. No voy a aprobar. Me faltan como diez trabajos de dibujo técnico. Y el puto catalán... Imposible.  
 
    —¿Por qué no pruebas con chuletas? —intentaba ayudar él.  
 
    —Porque no tengo tiempo ni de hacérmelas, Jonás. En serio. Estoy agobiadísima. Solo tengo ganas de irme a París...  
 
    Jonás pestañeó nervioso. Maldita sea.  
 
    —Y ya que estoy... —continuaba Eva—, dejaré algunas para el año que viene. ¡A la mierda! No puedo. Tengo diecisiete años. ¡Tengo que vivir! 
 
    ¡Joder! A Eva la tenían amargada los estudios. Tenía que superar la fase del bachiller. Esa barrera... Estaba cansada de sus putos programas. De los deberes. Eso era lo que la mataba, los putos deberes. No bastaba con estar toda la mañana allí, que encima te tenían que joder la tarde. No los hacía nunca. ¿Cuándo? ¿Por las tardes en la peluquería? ¿Con los secadores de fondo? ¿El sábado, cuando hacía jornada completa? ¿O el domingo? Ah, no, que estaba muerta de la noche anterior. Y ya era lunes. ¿Y dónde estaba? “¡¿Así como se puede aprobar?!”, se preguntaba indignada. No es que le costara estudiar, tenía buena memoria. Si algo le parecía interesante, quedaba grabado. El problema era... que lo hacían poco interesante. ¡Venga ya! ¡Estaba estudiando arte, ostia! ¿Qué hay más interesante? Aun así, la enseñanza pública tenía el talento de hacerlo vomitivo. Profesores que hablaban de Picasso como si fuera un zapato. Un nombre sin más. Algo sin vida...  
 
    —¿Qué es lo que quieres estudiar después? —preguntó Jonás, para entender su empeño. Porque aunque le costaba... no lo abandonaba. Había una razón. Todos tenían una razón.  
 
    —Historia del arte —dijo Eva.  
 
    Claro.  
 
    —Te pega —le dijo simpático. Recordando el choque del primer día. 
 
    Ella le sonrió amistosa.  
 
    El porro regresó.  
 
    —Pero ¿sabes…? No sé si me va a gustar...  
 
    —¿La carrera? 
 
    Afirmó con cara de preocupación.  
 
    —No lo entienden —susurró misteriosa.  
 
    —¿El qué no entienden? —preguntó confundido Jonás.  
 
    —¡El arte, joder!  
 
    Esperaba la explicación, mientras la dejaba fumar.  
 
    —Todo cambió el año pasado... —comenzó Eva—. Estábamos estudiando la Bauhaus… 
 
    “Ah, la Bauhaus”, repetía Jonás en su cabeza. Asentía como si supiera de lo que le hablaba. Le encantaban sus discursos. Las citas célebres, todos esos artistas tan increíbles que la hacían estremecer... Le avasallaba con cultura. Sentía como lo llenaba de sabiduría. 
 
    —Nos mandaron hacer un trabajo sobre un libro de un tal Kandinsky. Oh, “Kandinsky”. Me moló el nombre. Suena genial, ¿no? “Kandinsky...”.  
 
    Otro más. 
 
    —Sí. —Lo que tú digas... 
 
    —Cuestión. Que me voy a la librería a comprarlo, busco mi agenda en la mochila, donde había apuntado el título, ¡y no estaba! Suelo olvidármelo todo por ahí. ¡Cosas de fumados! Solo recordaba el nombre: Kandinsky... Le pido al tío que busque a ver qué tiene de Kandinsky. Mira en su base de datos y me dice: “Tenemos dos”. “Vale”, le contesté, “¿cómo se titulan?”. Esperaba recordarlo al oírlo. “Tenemos Punta y línea sobre el plano”. ¡Ese era! No me dio tiempo a contestarle y me dice: “Y el otro es Sobre lo espiritual en el arte”. “¿Cómo? ¿Sobre lo espiritual en el arte?”, pensé emocionada. ¡Suena mucho mejor! ¡Joder! No me pude reprimir. “Ese quiero”, le dije.  
 
    Jonás le lanzó una dulce sonrisa. Y ella se la devolvió junto al porro.  
 
    Humo. Humo. Jazz. Hip Hop. Su historia tenía banda sonora... 
 
    —¿Y el trabajo? —preguntó ingenuo. 
 
    —¡El trabajo lo hice! —exclamó—. Pero sobre ese libro. Algunas preguntas no encajaban mucho, lo tengo que reconocer. Las cambié. ¡Me pregunté a mí misma!  
 
    Se merecía un aplauso. Y se lo dio. Ella rio encantada.  
 
    —¿Y qué pasó? —preguntó interesado. 
 
    —Pues el día que el profesor devolvía los trabajos corregidos con la nota, no me entregó el mío. Yo ya estaba mosqueada. Veía como me miraba con cara rara. Mala cara. ¡Le había molestado mi improvisación! Cuando acabó la clase, me dijo: “Eva, espera un momento. Vamos a hablar...”. Con un tonito... Me cogió por banda y esperó a que salieran todos. —A Jonás le parecía cómica la situación y la escuchaba con la sonrisa en los labios—. “Tu trabajo...”, empieza el tonto, “¿sabes que no es el libro que os mandé, no?”, me preguntó, por si me había confundido. Lo admití. “¿Por qué no has hecho el trabajo del libro que mandé?”. “Me pareció más interesante”, confesé. “Es el mismo autor”, me defendí. ¡Es Kandinsky, joder! “Pero el libro que os mande no es este...”, repetía. Estaba en sus trece. Pero ¡si así podría aportar más a la clase! ¡Más visión! “¿No estamos estudiando a Kandinsky? ¡Pues también ha escrito esto! ¡Y es la polla!”, le decía yo, cada vez más cabreada. “No te puedo evaluar este trabajo. No está en el programa...”. ¡Yo me cago en el programa! ¡Hijo de puta! Me había quedado un trabajo de puta madre, Jonás. De verdad. —“Estoy seguro”, pensaba Jonás, admirado—. Llegué a la conclusión de que no se lo había leído. Ni mi trabajo, ni el libro. Ni se lo quería leer. Por eso no podía evaluarme. Menudo imbécil. ¿Y esta clase de personas son las encargadas de enseñar? ¿De transmitir sus conocimientos? ¿Qué conocimientos? ¡Están muertos, Jonás! En serio... No sé qué tienen dentro. Están muertos... “El programa...”, “El programa...” —repetía consternada.  
 
    —Que cabrón.  
 
    —Son funcionarios. Son burócratas. ¡Nos educan seres sin alma! ¡Quieren que estemos tan muertos como ellos! A la mínima chispa de ilusión… ¡zas!, apagada. ¡Estamos humeando por dentro! ¡Nuestro fuego lucha contra la extinción!  
 
    Fuego. “¡Oh! ¡Eres puro fuego! ¡Me enciendes!”, quería gritar Jonás.  
 
    Eva intentó relajarse. También estaba encendida. Indignada. Fumó un poco más. Mucho mejor. “Ay… qué haría sin ti, Jorge”, se decía. “Sola en este mundo, rodeada de fantasmas…”. 
 
    —Pero lo importante, Jonás... —continuó con su explicación— lo importante fue ese libro. El destino actuando a través de los despistes, de los giros inesperados… como la ballena, Jonás. Exactamente como la ballena, que te engulle y ya no puedes actuar. Solo responder… Sobre lo espiritual en el arte me transformó. —Él la escuchaba serio ahora—. Kandinsky, aparte de pintor, profesor de la Bauhaus, etc., era teórico del arte. Lo espiritual, que él dice, es… ¡es lo que hace que se te pongan los pelos de punta! Es lo que hace que sueñes. ¡Lo que te hace llorar! ¡Es la emoción! “Arte”... “arte”… todo el tiempo repiten esa palabra. Le estoy cogiendo manía. La están mancillando. ¡El arte es una necesidad! ¿De qué? ¡De vivir! ¡De aventura! ¡De pasión! Una conexión con algo… superior a nosotros mismos. ¡Trascendencia, Jonás! ¡No lo olvides! Somos mucho más. ¡Mucho más! No es un puto cuadro bien hecho. ¡Que no te engañen! La belleza es una de sus cualidades. De la función transcendente, digo. ¿Cómo la podemos captar? ¿Qué hay en nuestro interior que siente que algo es bello? ¿Qué responde a la armonía? ¿Nuestra mente? ¡No! Es el corazón. ¡Puro corazón! Y luego todo un mundo… de colores para los pintores, de sonidos para los músicos, de palabras también… El poeta en conexión con los dioses, con las musas… El Logos… El Verbo… Es divino… El arte es algo divino. ¡Más religioso que la religión! —Jonás flipaba. ¡Éxtasis místico!—. Kandinsky habla de esa función, la tercera. Siempre tres. La creación es una trinidad. El artista, la obra ¿y qué más? Ah… la dimensión del misterio. Del amor, del dolor… ¡de la magia! De donde todo surge. Como una olla donde se debe cocinar todo antes. Ahora solo hay obra y “artista”. —Puntualizó las comillas—. Egos como montañas. Falta la función trascendente… ¡Falta lo divino! 
 
    Eva cogió aire agotada. Kandinsky la había poseído. Le besaba los lóbulos de las orejas. Soplaba suave en su cuello. Le metía mano… Y ella se dejaba encantada.  
 
    —Joder, Eva. Qué inspirador… —tuvo que reconocer Jonás. Le acercó un vaso de agua.  
 
    —Gracias —dijo ella, bebiéndoselo de un sorbo. Todo o nada. Así iba. Así era… 
 
    Jonás estaba preocupado. Muy preocupado por el latido de su corazón, que bombeaba furioso en su pecho… Y por una especie de electricidad en la espalda… ¡Un ardor! “¿Qué me estás haciendo, Eva?”, se preguntaba.  
 
    Ella se lo aclaró. 
 
    —Hay una forma muy sencilla de saber cuándo estás frente a una obra de arte.  
 
    —¿Cuál? —necesitaba saberlo.  
 
    —Te cambia. Ya no eres el mismo. Su chispa divina entra en contacto con tu chispa y se produce la transformación. ¡Boom! ¡La metamorfosis! ¡La alquimia! ¿Qué es ese oro del que hablaban? ¿Plomo en oro? Tu corazón es plomo sin arte, sin pasión… Es pesado… ¡El arte te eleva! ¡Te hace vibrar! ¡Transcendencia! ¡Transformación! El mensaje… El destino… El camino… ¡Todo eso comprimido! ¡Una vida con sentido! Olvidémonos de lo bonito. Nos está matando lo bonito… Lo bonito no tiene por qué ser bello. ¡No es oro todo lo que reluce! ¡El becerro vuelve a cegarnos! ¡Le hemos dado la espalda a la verdad! ¿Es eso, Jonás? ¿Nos espera su ira de nuevo? ¿Has venido a avisarnos? ¿O ya es tarde? ¿Es esta puta vida el castigo? ¿Aún podemos salvarnos? —le preguntaba angustiada. Jorge se secaba las lágrimas.  
 
    Alucinado. Eva vio su cara de asombro y en seguida se disculpó… 
 
    —Perdona, Jonás. Estoy loca. Ya lo sabes. —Le sonrió simpática.  
 
    —Me… gusta tu locura, Eva. —“Mierda. ¡Me encanta, joder!”.  
 
    A esa hora de la tarde, la luz entraba directa en la habitación. Los rayos atravesaban las pequeñas ranuras de la persiana enrollable, lanzando mil cuadraditos luminosos por toda la habitación. Eva descansaba sus cuerdas vocales contemplando el misterioso ambiente. Recargaba saliva. Normalmente no hablaba mucho. Y menos de su verdadera opinión. ¡Pero Jonás hablaba incluso menos! Cada palabra suya era un regalo. ¡Tan escasas! ¡Valiosas! Su gruesa voz… esos ojos inteligentes... Se sentía en total confianza con aquel… camello. Y sus “levanta aquí”, “ponte asá”… durante sus sesiones la ponían a mil, la verdad. Sí. Sin duda era el profeta. Su don, la palabra.  
 
    —Pasa la bandeja, anda —le dijo. 
 
    ¿Ves? Un tesoro.  
 
    Eva se la entregó autómata. Siempre se los liaba ella. Jonás tenía ganas de petarlo esa vez. Ella aun volaba lejos. Jonás la miraba, intentando entender, mientras se hacía el nuevo porro. Cómo le gustaría estar allí con ella, en su imaginación. Ver esos mundos… Como Céline. El hijo de puta de Céline. Aquella sombra… Aquel tío muerto tenía permitido entrar en su interior. “¿Y yo?”. Se tenía que conformar con la piel… Pero quería más. Quería mucho más, pensaba frustrado. Se encendió la porra y añadió humo a la luz y las partículas de polvo en suspensión.  
 
    Los ojos de Eva abrazaban la magia del momento, fijos en el infinito. Un impulso repentino comenzó a trepar por su cuello. Como un volcán que quería entrar en erupción. Necesitaba escupirlo. Necesitaba decírselo. ¡Decírselo a alguien! ¿Jonás? Era él. Sus entrañas lo habían decidido.  
 
    —Jonás —dijo mirándolo seriamente.  
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó extrañado.  
 
    Se lo pasó asustado. Nunca sabía por dónde le iba a salir esa chica…  
 
    —Te voy a contar un secreto. 
 
    ¿Un secreto?  
 
    —No lo sabe nadie. ¡Nadie, Jonás!  
 
    —Vale —contestó. ¿Nadie? ¿Se merecía él ese honor? Algo en sus profundidades se puso muy contento.  
 
    Eva cogió aire.  
 
    —Me gusta escribir —confesó solemne.  
 
    ¡Buah! ¡Ahora sí que volaba! ¡Como un globo! Era un pesado fardo ese secreto. Era algo que le corroía el cerebro. Todas esas palabras, golpeándose en su cabeza… esas aventuras… esas vidas. Ese… proceso. Personalidades múltiples cotorreando sin cesar. ¡Era muy duro intentar parecer cuerda!  
 
    Jonás no sabía qué decir… le sonrió amistoso en cambio. “Seguro que escribe genial”, pensó.  
 
    —¿Qué escribes? —preguntó.  
 
    —Lo que me da la gana. Ars gratia artis. ¡El arte por el arte! —exclamó, citando a los parnasianos, guardianes de la inspiración. 
 
    —Ah. ¿Cómo qué? —Se estaba despertando su curiosidad. En realidad, le encantaría leerla. Leerla. Besarla. ¡Comérsela entera! 
 
    —Pues… no he escrito un libro ni nada de eso… Solo escribo relatos. No tengo mucho tiempo… Ni tanta disciplina —reconoció.  
 
    —¿Relatos? ¿Sobre qué?  
 
    —Eróticos. —Eva se partió de risa al ver los tiernos ojos de su amigo—. Por ejemplo, ¿recuerdas el probador?  
 
    “¿Cómo olvidarlo?”, pensó Jonás. Asintió. 
 
    —Luego se me ocurrió este personaje: se llama “la Puta del Probador”.  
 
    Jonás rio. Joder. Le encantaría ver esos relatos. Si algo se podía decir de su amiga… es que era creativa. Lo había podido comprobar en sus propias carnes. 
 
    —Tiene un anuncio en la sección de contactos del periódico. Y cada cliente es una pequeña historia. Me gusta escribir cuando estoy cachonda, me sale mejor. Me sale solo… Creo que el sexo y el arte están entrelazados. El vicio en general. Creo que nacen de lo mismo… Es raro. Tengo que investigarlo… 
 
    —Suena muy interesante, Eva —dijo Jonás. Sinceramente lo creía. 
 
    —Por eso necesito ir a París. Es una llamada. Céline me llama. 
 
    Ya estaba otra vez con el maldito difunto.  
 
    —¿Quieres escribir en París? —No le iba a preguntar por su puto amor.  
 
    —¡Quiero escribir mi romance con Céline! Es un experimento… Le voy a invocar sobre el papel. En su ciudad, para que no se pierda. Y estoy segura de que aparecerá. Si algo le gusta a Céline es el folleteo. Le encanta. Vendrá.  
 
    —¿Invocar? Eso suena a brujería, Eva —comentó, un poco asustado. Y molesto. ¡Cómo odiaba a aquel cabrón! ¿Qué coño tenía que ella tanto deseaba?  
 
    —Todas las mujeres somos brujas, Jonás. Es nuestra naturaleza —le contestó convencida—. No hay nada de malo, si no haces daño a nadie. Y te aseguro que daño no le quiero hacer. Todo lo contrario. O, bueno…, si quiere daño… No sé, está un poco loco Céline.  
 
    Eva y sus experimentos. Hijo de puta afortunado. “Que estando muerto te llamen para follar tiene que ser la hostia”, pensaba con envidia.  
 
    El porro rulaba tras la confesión. Un contrabajo retumbaba y el rapero escupía sus rimas. ¡Qué álbum tan bueno!  
 
    —Al final no me has dicho el planazo —dijo Jonás, recordando su comentario. No quería escuchar más ese nombre de maricón. 
 
    —¡Es verdad! —exclamó contenta. 
 
    Se levantó a buscar en su mochila hasta topar con la sorpresa. 
 
    —Me he parado en el videoclub y ¡he pillado esta peli!  
 
    Jonás sonrió feliz. La idea de ver una película con ella le entusiasmó. 
 
    —¿Cuál es?  
 
    —El quinto elemento. No hace mucho que la estrenaron. ¿La has visto?  
 
    —¿El quinto elemento? No me suena… ¿De qué va? 
 
    —¡Es de acción! ¡De aventuras! —dijo al ver su cara de sospecha—. El prota es Bruce Willis.  
 
    Ah, Bruce Willis era muy de su estilo, pensó más tranquilo Jonás. Le encantaron las de Jungla de cristal.  
 
    —Qué guay. Me apetece.  
 
    —Pero escucha lo mejor, Jonás.  
 
    Él puso más atención. ¿Y ahora qué? 
 
    —He investigado al director. ¡Esto de Internet es de puta madre! 
 
    Dios mío. ¡Era la ratita más curiosa que había conocido nunca! 
 
    —¡El tío creció con sus padres en el paraíso! 
 
    —¿El paraíso? —Ya estaba con sus locuras… sus maravillosas locuras. 
 
    —Sus padres eran buceadores y siempre vivió en islas tropicales. Y el chaval se aburría de las aguas turquesa, las palmeras, las playas de arena blanca… Esta peli fue la primera obra que escribió. ¡Vamos a ver lo que soñaba ese niño! Seguro que es algo muy diferente, ¿no? ¿Qué te inspira cuando la belleza natural es rutina? ¡El espacio! ¡Más lejos! ¡Las estrellas! ¡Otros mundos! ¿Qué más? ¡Vamos a verlo! 
 
    Le había motivado. ¡Vamos a verla! 
 
    —Siempre, antes de ver una obra, es importante intentar entender la tercera función, Jonás. Si no, es como si no la vieses completa.  
 
    —La verdad es que tengo ganas. Me interesa. 
 
    —¿Verdad?  
 
    Él le dio la razón.  
 
    Eva sacó un bote de Pringles de la mochila y Jonás le lanzó una mirada de desaprobación.  
 
    —Hazte un peta. Voy a por los Red Bull. ¡Ya verás qué combinación! 
 
    Montaron el picnic sobre la cama, preparados para la sesión de cine. No un cine cualquiera. Más artístico, bohemio. Ahí tirados. Con el cenicero humeante. Ella se acurrucó bajo su brazo cuando la película empezó. Eva en sus brazos... Y ese plan fue el mejor para Jonás. Ni siquiera echaba de menos el polvo. Su presencia era más que suficiente. Aunque su chispa ardía. Esa chispa que no sabía que existía antes de esa tarde… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Eva se rehacía el moño. Estiraba bien su pelo hacia atrás. Le daba placer sentirlo tirante, agarrado. Como si con sus dedos peinara su mente. Esa hormigueante mente suya… No había cenado, pero ya se había cascado su porrillo. Jugaba a las palmitas con Jorge mientras escuchaba música, sentada en su sillón giratorio, con los pies sobre la mesa. Su estómago se quejaba. “¡Dame algo!”, le exigía. Pero no tenía fuerzas… “Y ahora deberías estudiar”, se decía. “Claro, claro…”. En el reloj, las nueve y media.  
 
    Finalmente decidió levantarse a hacerse un Cola Cao. Jorge le empujaba el culo. “¡Venga! ¡Que tengo hambre!”. “Voooooy”. Salió de su habitación hasta el pasillo. De reojo miró la abarrotada mesa del comedor... la fiestuki del jueves. Del jueves o del viernes. ¡O del lunes! ¡Viva la fiesta! Su madre y sus amiguetes jugaban a las cartas y se contaban la vida, bien aliñaditos con sus wiskis y a saber... ¡Que las penas hay que acompañarlas! Su abuela en la butaca escuchaba interesada sus miserias. No necesitaba programas del corazón ella, los tenía en su salón día sí, día no… 
 
    En la cocina, daba vueltas con la cucharilla. Clin. Clin. Clin. El sonido del Cola Cao y sus dulces grumitos. La leche fresquita. ¡El mejor reconstituyente! Abrió la nevera para ver si había algo más para acompañar. Un melón con buena pinta le recordó el consejo de Jonás. Mejor galletas. Cerró la puerta de la nevera y se asustó al encontrar a Felipe detrás.  
 
    —Eh. Hola —saludó. 
 
    —Hola, Eva —contestó el señor con mejillas encendidas y una cubitera vacía en la mano.  
 
    Ella abría armarios buscando comida. Y él rebuscaba en el congelador. Pudo notar sus miradas sucias. Al tío se le caía la baba con esa tierna cinturita. Ese pendiente juguetón… Qué asco. Dispuesta a largarse a toda prisa, cogió las María y el vaso. 
 
    —¿Qué te cuentas? —La detuvo.  
 
    —Nada. Voy a cenar.  
 
    La miraba de arriba abajo descaradamente.  
 
    —¿Qué edad tienes ya? Estás hecha una mujer… 
 
    —Diecisiete —contestó firme. Contenta por una vez de ser menor de edad.  
 
    —Has crecido muy bien. Me acuerdo de cuando eras una niña y te despertabas por la mañana con tu pijamita, despeinada… Una monada.  
 
    Sí. Porque las parties no eran de hoy. Los encuentros con personajes hechos polvo a las 7 de la mañana no eran algo nuevo. Eran algo demasiado viejo. Cansino más bien. 
 
    —¿Me dejas pasar? —le pidió ella amablemente. 
 
    No cerró la puerta del congelador del todo, dejándole un estrecho pasillo. Eva se escurrió, intentando no derramar la leche; momento en el que Felipe, demasiado puesto, aprovechó para acariciar su piel y sobarle el culo. Pero lo peor fueron sus ojos… Sus perversos ojos… Eva, en shock, salió disparada de la cocina para encerrarse en su habitación de nuevo.   
 
    Respiraba, pero la rabia no dejaba de crecer. Más. Y más recuerdos. Más. Y resacas. Más. Carcajadas. Lágrimas. Más. Sola, esperando. ¡Más! De todo. ¡Y la maldad en sus ojos! ¡Haciéndola enloquecer! ¡El diablo en su propia casa! Asco. No podía aguantárselo. Notaba cómo subía desde su vientre. Era ácido, corrosivo… Era veneno. ¡Puro veneno! Dolía, joder… Coño, cómo dolía…  
 
    Agarró su mochila sin pensarlo. Se puso las deportivas. Iba con los pantalones de pijama y una vieja camiseta cortada de Titos. Daba igual. Tenía que salir de allí. 
 
    —¡Eva! —gritó su madre al escuchar el portazo.  
 
    —Déjala, es joven. Se habrá peleado con el noviete —la defendía Felipe.  
 
    Bastó para tranquilizarla y seguir la partida.  
 
    Solo había un sitio. Un sitio en el mundo. El cielo. Necesitaba sus brazos, su protección… También necesitaba otra cosa, que se paró a comprar en el indio, antes de coger el autobús dirección Cala Mayor. Por el camino, subiendo las putas cuestas, dejo libre el torrente de lágrimas. Escocía como sal. Estrujaba su cuello sin piedad. Necesitaba sacarlo todo antes de llegar… 
 
    Jonás arrugó el ceño al escuchar el timbre a esas horas. No esperaba a ningún colega, se acababan de ir hacía un rato… Con la muleta bajo el brazo, se dirigió a desvelar el misterio. De nuevo el timbre. Eva insistía. Sabía que a Jonás había de darle un par de avisos para que la atendiera. Ella rezaba. “Por favor, que esté. Por favor…”. Suspiró aliviada al ver su cara de sorpresa.  
 
    —¿Eva? ¿Qué haces aquí? —preguntó extrañado.  
 
    De repente, Eva se dio cuenta de la situación. ¿Cómo se te ocurre? No lo había pensado… ¡Había sido un arranque! ¿Y si le estaba molestando? 
 
    —Perdona, Jonás… Lo siento por presentarme así… sin avisar… —se disculpaba verdaderamente arrepentida.  
 
    En su rostro, el disgusto era evidente. El rastro del llanto, imposible de disimular. Y sus pintas… 
 
    —No pasa nada. Ven —contestó enseguida, alargando la mano hacia ella.  
 
    Eva la agarró como si al no hacerlo fuera a caer al vacío. A salvo por fin. Le abrazó agradecida. Quedó pegada en su cuerpo. Tan calentito… Jonás la abrazaba también, conmovido.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó al rato. El tiempo se había detenido.  
 
    —Mmm... —respondió ronroneando. “Ahora sí”, pensaba. Cogió aire y valor para soltarse—. Estaré bien.  
 
    —¿Qué te ha pasado? —insistía él.  
 
    —Nada. 
 
    —¿Nada?  
 
    No te presentas así por las buenas si no ha pasado nada… ¿Tenía confianza para comerle la polla con devoción, pero no para contarle por qué cojones estaba en su casa, en pijama? Su carita de pena le hizo tragarse el enfado.  
 
    —Es que te necesito, Jonás.  
 
    Y su corazón dio un salto en su pecho. 
 
    —No puedo beberme esto sola —dijo, sacando una botella de Smirnoff de su mochila.  
 
    Vaya… Pero le hizo gracia y tuvo que sonreír. Eva…  
 
    —Vamos —la invitó Jonás.  
 
    Era su esclavo. Podía oír el sonido de las cadenas mientras la acompañaba a su habitación. Cómo se arrastraban…   
 
    Eva se dejó caer agotada sobre la cama y Jonás comenzó a sacar los botes. Se preocupó. Normalmente se le iluminaba la cara… Jorge estaba en silencio en su mente. En verdad, era un poco cobarde. Se escondía en su cueva cuando la realidad golpeaba, cuando la nube desaparecía y se estrellaba contra el suelo… Era duro. Cuanto más alto, más duele… Y la hierba no era suficiente para devolverla a su lugar favorito. Había peligro de quedar atascada en la mierda. En el lodazal del dolor… Antes debía desinfectar bien. Regar con alcohol cada recuerdo. Y empezar de nuevo. 
 
    —¿Tienes hielo? —le preguntó.  
 
    Jonás negó. 
 
    —Pues a chupitos —sentenció ella.  
 
    —Está bien…  
 
    Le lanzó una última mirada antes de ir a la cocina a cumplir sus órdenes. Sus ojos seguían clavados en el techo. Mierda… Cómo deseaba ayudarla. Pero ella seguía lejos. Tan lejos. Inalcanzable. Solo el vicio los unía… Pues, si vicio quiere, vicio tendrá. A decir verdad, poco más tenía para ofrecerle. No era un escritor inspirado… Solo un simple camello.  
 
    Regresó rápido con los dos vasitos. Él mismo abrió la botella. Eva le sonreía agradecida. “Gracias por no insistir”, pensaba en su cabeza. Jonás y su silencio. Su agradable silencio... 
 
    Venga. Para adentro.  
 
    —Salud —brindó Jonás.  
 
    Iba a bebérselo cuando Eva lo detuvo.  
 
    —Jonás, joder. Hay que apoyar. Ya sabes, “el que no apoya no folla” —le guiñó traviesa. 
 
    Obediente apoyó el vasito. Porque el vicio que él tenía no era de alcohol precisamente. Era de ella. Solo quería empacharse una vez más. Eternamente si pudiera… 
 
    Otro más. Y otro. Tres. No está mal para empezar. Jorge comenzaba a resucitar. Sacaba su cabecita. “¿Ya pasó? ¿Ya podemos volver a colocarnos juntos?”, le preguntaba. “Sí, tranquilo. Ya pasó. Estamos a salvo”, le contestaba, mirando con ternura a su amigo.  
 
    —Estás guapo con el pelo suelto —le dijo con sinceridad.  
 
    Jonás le agradeció el piropo con la mirada. “Guapo. Ya…”.  
 
    —Tú también estás guapa. Me encanta tu look —se cachondeó de ella.  
 
    Humor. Rápido. ¡Fuera penas!  
 
    Eva se miró sorprendida y se echó las manos a la cabeza.  
 
    —¡He ido en el bus así! —exclamó.  
 
    Ambos se pusieron a reír a carcajadas.  
 
    Se terciaba el canuto. Jonás se lo lio rápidamente. ¡Y música, joder! ¡Había que crear ambiente! Echó una mirada al reloj de la mesilla. Mierda, casi las once… Su madre no tardaría en llegar. Con la puerta cerrada, dudaba que fuera a saludar. Normalmente respetaba mucho su intimidad. Tenía un trauma. Le pilló dándole a la zambomba a los quince. Nunca más volvió a entrar sin tocar. Pobre mujer. Lo pasó peor ella que su hijo.  
 
    Eva volvía a llenar los vasos.  
 
    —Dale —le dijo al pasárselo.  
 
    Y le dio. Pero así a palo seco. Se iban a pillar una cogorza en un momento… Es que ese era el plan de Eva. ¡Cuanto antes mejor!  
 
    —¿Qué, nos la vamos a beber así? ¿Uno detrás del otro? —preguntó Jonás. 
 
    —Y si no, ¿cómo?  
 
    —No sé… podríamos jugar a algo.  
 
    —¿Jugar? ¿A qué? —“Ay, Jonás. Cómo te gusta jugar…”. 
 
    —¿Sabes jugar a póker? 
 
    ¿A póker? Las cartas… De nuevo las cartas. La droga y el juego. Iban de la mano… No pudo evitar recordar a su madre y su pandilla… 
 
    —No —contestó un poco turbada.  
 
    —Te puedo enseñar. El que pierda bebe —la intentaba motivar. 
 
    —¡Ah! ¿Quieres que me la beba yo sola? ¡Voy a perder! 
 
    —No tienes por qué perder siempre. Es un juego de azar. —Vaya. Díselo al puto Rata cabrón.  
 
    Eva le sonrió al fin. 
 
    —Vale. Me parece buena idea —accedió. 
 
    Jonás, contento, se puso a buscar las cartas en los cajones de su escritorio. 
 
    —Aquí están.  
 
    El mazo estaba bien manoseado. También era de su hermano… Pudo sentir su aprobación. “Así se hace hermanito”, imaginaba que le decía. “¡La tienes en el bote!”. Jonás no estaba tan seguro… 
 
    Decidieron jugar sobre la cama. Montaron el tinglado en un momento. Botella, vasos, cenicero. Su pierna estirada. Esa noche le molestaba más que de costumbre. Ese peso. Como le gustaría estar libre y poder saltar sobre ella…  
 
    —Vamos a jugar unas de prueba. Las partidas son rápidas.  
 
    —Vale.  
 
    Pero antes sirvió otros dos chupitos.  
 
    —Para inaugurar —dijo Eva, solemne.  
 
    Ya empezaban a dar un poco de asco. Pero para adentro que se fueron.  
 
    Jonás, con paciencia, comenzó a explicarle las reglas. El valor de cada carta. Las jugadas. Eva intentaba seguirlo. No iban a jugar con fichas, así que dejó las apuestas a un lado. “No es muy complicado”, pensaba ella.  
 
    —La dificultad del póker —explicaba Jonás, mientras barajaba— son las apuestas. Ahí se nota el nivel. Se calculan las probabilidades. Tiene su complicación, no te creas… —Eva le escuchaba interesada—. Como solo somos dos, jugaremos al póker clásico, con cinco cartas —dijo al repartir, y dejó el montón sobre la cama—. Ahora las puedes mirar.  
 
    Emocionada echó un vistazo a su suerte. Intentaba recordar los valores.  
 
    —De estas cinco, te puedes descartar las que quieras —seguía Jonás con la clase.  
 
    —¿Las que quiera? 
 
    —Sí. Piensa cuáles te quieres quedar y las otras las cambias. O no cambies. No es obligatorio. Quédate las buenas cartas.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Sacó tres de su abanico. Jonás, dos. Volvió a repartir.  
 
    —Como no apostamos, enseñamos ya, ¿vale?  
 
    —¡Qué emoción! 
 
    Jonás la miraba feliz. Se sentía orgulloso de haberla animado. De haber cumplido su función. Fumetearon un poco antes de destapar. Ambos desplegaron las cartas. Eva esperaba el veredicto. 
 
    —Ganas tú. Mira. Tu pareja es más alta que la mía —dijo Jonás. 
 
    —¡Victoria! ¡Bien! —aplaudía Eva.  
 
    —Enhorabuena. Has tenido suerte.  
 
    “Sí, seguro…”, pensó ella por dentro. Una puta suerte que no veas… “Venga, no te rayes”, le decía Jorge. “Fuma”. Y eso hizo. También sirvió el chupito al perdedor.  
 
    —Esta era de prueba —se defendió él.  
 
    —¡Ah, no! ¡El que pierde bebe! —Eva le pasaba el vasito intransigente.  
 
    Jonás lo aceptó y pensó, “ya verás tú, me voy a poner en serio…”. No quería acabar más borracho que ella. Sus razones tenía.  
 
    —¡Bebe! —insistía ella.  
 
    “Sí, mi ama”. Y se lo tragó. “Arggg. Qué malo, joder”.  
 
    Eva se negó a barajar. Le daba pereza. Jonás sería el crupier esa noche. Y así, partida tras partida. Chupito tras chupito… La lengua ya se trababa… 
 
    —Venga. Dímelo tú. ¿Quién gana? —le decía Jonás, sorprendido de que fuera incapaz de acordarse de la puntuación.  
 
    —¡No me hagas contar, Jonás! ¡Odio contar!  
 
    Dios la protegía de la ludopatía así. El cálculo, el dinero… ganar. No. Eso no iba con ella. Sentía rechazo natural. 
 
    —¿Y si te engaño? —la amenazó.  
 
    —Yo sé que no me engañarías, Jonás… —Y le acarició la mejilla con ternura.  
 
    Ya estaban bien cargaditos. Bien calentitos… La botella hacía estragos. Y al angelito de Jonás se le ocurrió una idea. 
 
    —¿Lo animamos? —dijo, repartiendo de nuevo. 
 
    Eva ya se mordía el labio.  
 
    —¿Cómo? —preguntó interesada. 
 
    —Strip póker. A prenda. Me está rayando tu pijama —le dijo de broma. 
 
    Ella rio encantada con la broma. Con la broma y la proposición. Jonás, Jonás… 
 
    Cambió solo una esa vez. Venga. ¡Que empiece el destape! 
 
    —¡Gano yo! ¡Tengo tres iguales! ¡Tú ninguna! —se animó Eva.  
 
    —Un momento, Eva. Mira. Tengo escalera. ¿Ves? 
 
    —¿Y la escalera es más que tres iguales? ¡No puede ser! 
 
    —Lo siento. Es así. —Y sirvió un chupito—. Toma.  
 
    Ella se lo bebió de golpe. “Voy a potar…”, pensó asqueada.  
 
    —Prenda —le recordó él. 
 
    Eva le sonrió traviesa. Decidió que empezaría con esos pantalones de estrellas. A Jonás se le caía la babita con su chica en tanga y la vieja camiseta. Sexi a rabiar. Joder, estaba bastante borracho. El alcohol era peligroso, no quería jugarse un pito flan. Deprisa repartió de nuevo.  
 
    —Dos ases. Ganas tú —dijo Jonás.  
 
    —¿Los ases son lo mejor, no? —le preguntaba ella, mientras llenaba el vasito.  
 
    —Es la que puntúa más alto, sí.  
 
    A Eva se le ocurrió una idea para desnudar rápidamente a su amigo.  
 
    —Dame, yo barajo ahora. 
 
    Jonás le pasó el mazo, antes de quitarse la camiseta. Sí, debía desnudarlo ya, pensaba Eva contemplando su torso escultural. El vodka ya hervía bajo la piel. Necesitaba tocar. Sentir su piel… sus labios…  
 
    —¡Has perdido! —se reía Eva.  
 
    Un par de partidas después, ambos estaban en ropa interior. Jonás hacía rato que no podía apartar la vista de sus dulces pezones. Necesitaba morderlos de una puta vez. Pero de nuevo otro as para la principiante. ¡Un momento! 
 
    —¿Estás haciendo trampas?  
 
    —¡No! —dijo, escondiendo bien la carta bajo su trasero.  
 
    —¿Que no? —volvió a preguntar, mirando sus gestos sospechosos.  
 
    Ella reía perversa.  
 
    —A ver. ¿Qué tienes ahí?  
 
    —¡No tengo nada! —mentía.  
 
    —¿Me vas a obligar a registrarte? —le preguntó seductor.  
 
    Ufff. Eva ya estaba que se subía por la pared.  
 
    —¿A qué esperas? —le retó.  
 
    ¡Pum! Sonó el pistoletazo. Lo cierto era que no podían esperar más. Ninguno de los dos. Jonás apartó todos los trastos de la cama. Fuera. “¡Dejadme sitio que voy!”. Se lanzó sobre ella, dispuesto a llevar a cabo el cacheo. Eva reía mientras él buscaba. Le hacía cosquillas. Y la acariciaba. Y mordía… Maldita sea… Su cabeza daba vueltas. Todo iba lento. Luego rápido, ¡rápido! El efecto barco. El descontrol… Jonás la encontró bajo sus estrujables nalgas.  
 
    —¿Y esto qué es? —dijo, enseñando el as arrugado.    
 
    —Me has pillado —reconoció, mirándole a los ojos.  
 
    Así aguantaron la marea que los movía de lado a lado. Se convirtieron en anclas. El único punto quieto. Jonás por fin sintió la conexión. Esa que tanto anhelaba. ¡Por fin le veía! “Eva… ¡te amo!”, quería gritar. Pero las palabras y Jonás tenían trabajo pendiente. Usó los labios, pero no para hablar. La besó. Un beso de esos guapos que se sabía marcar. Eva saboreaba su boca con placer. Un jugoso beso borracho. Con ojos cerrados. Con manos. Con roce. Completito. Nada mal como introducción.  
 
    Dejó de comérsela para quitarle el tanga, que lanzó a la mierda. Ya. Desnudita. Indefensa. Era la primera vez que estaba sobre ella. Que no se podía mover. Que no podía mandar. Ni experimentos ni fantasías esa noche. Pura realidad, puro amor. Primero con la lengua. De arriba hacia abajo, sin perderse nada. Eva acariciaba su pelo y suspiraba arrebatada mientras le comía las tetas. Él sabía cómo le gustaba. Oía cómo le gustaba… “Pues ya verás”, se dijo, abandonando sus pechos y lanzándose a su vientre. Cosquilleante pero no de risa. Los suspiros rápidamente se convirtieron en gemidos cuando comenzó a lamer su perla. Todo su cuerpo retorciéndose de placer... Eva se mordía el labio. Soplaba. Mierda. No pudo evitar recordar a Ana y lo que dijo: “Son los mejores amantes…”. “Jolín, escorpio. Al final le voy a tener que dar la razón... Ah… Ah... Sí… ¡sí! ¡Toda la razón!”. Jonás estaba aprovechando la ocasión. Era ahora o nunca. Así lo sentía. Aun embriagado, se entregaba con todas sus ganas. Con todo su cuerpo. Con sus dedos… que la hicieron explotar. Muy porno. Sonaban bonitos sus orgasmos. ¡Música celestial! La dejó descansar poco. Lo justo para quitarse los calzoncillos y alcanzar un condón de la mesilla. Y ahí... cuerpo contra cuerpo. Nunca imaginó que el aburrido misionero fuera tan genial. La postura perfecta. El yeso ni existía. Solo un baile acompasado, sus respiraciones y caricias. Y el vaivén del alcohol en sus mentes. Cargado de pasión. Sin tiempo. Eran tres. Eran ella, él y el amor. Una obra de arte… “¿Te gusta, Eva? ¿Esta te gusta?”, quería preguntar, mientras entraba y salía de su cuerpo. Eva le atraía hacia ella, agarrando con las manos sus glúteos de piedra. ¡Sentía como si se la estuviera cepillando el mismísimo David de Miguel Ángel! Jonás era la perfección. Jonás… Se sorprendió de la ausencia de Céline… ¡No estaba! Sonrió contenta y pensó que su amigo se merecía un regalo.  
 
    —Ah… Jonás. Oh... Sí... ¡Sí! ¡Jonás! —comenzó a gritar. 
 
    Joder. Alucinado, pensó que nunca su nombre había sonado tan bien. Fue la motivación que necesitaba. Triunfante, lo dio todo. ¡Todo! Hasta que de nuevo la llevó al cielo. Y él se unió al viaje. De la mano sintieron el éxtasis recorrerlos enteros. Magia… La besó una vez. Dos. ¡Mil! No quería salir. Quería quedarse unido a ella para siempre… ¡Hasta el fin de los tiempos!  
 
    Pero necesitaban aire. Jonás tuvo que apartarse por fin. Se echó todo el pelo hacia atrás antes de quitarse el preservativo y lanzarlo a la papelera. Eva contemplaba su cuerpo desnudo y cubierto en sudor, cojeando hasta la ventana. La noche entró en la habitación. Ya no quedaban fuerzas… Regresó rápidamente a tumbarse a su lado. Ella enseguida se arrimó para apoyar la cabeza en su brazo. “¿Estoy soñando?”, se preguntaba Jonás… Ni se le pasaba por la cabeza echarla. Duerme nena, duerme…  
 
    —Jonás… —dijo, ya casi en los brazos de Morfeo.  
 
    —¿Qué? —contestó, acariciando la curva de sus caderas. 
 
    —¿Crees que todo va a cambiar mucho este nuevo milenio? —preguntó Eva, verdaderamente preocupada. 
 
    ¿Cómo? Jonás pensó extrañado en su pregunta, antes de contestar. 
 
    —Todo cambia todo el rato —dijo convencido. 
 
    Ella sonrió. El profeta… El sabio… Qué gracioso que él no se diera cuenta de su don.  
 
    —Ojalá no lo hiciera —dijo Eva, ya con los ojos cerrados.  
 
    —Ojalá —repitió Jonás de corazón. Ojalá… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Unas toses realmente podridas hicieron que Jonás se girara espantado. Sentado detrás de él, un tío escupía sangre en un pañuelo. Unas sillas más allá, una madre sostenía en brazos a un niño con la cara cubierta en mugre. El crío dormía y, al respirar, formaba una burbuja de moco con su pequeña naricita. Otro se rascaba hasta hacerse sangrar. El ambiente era deprimente. Enfermo... Olía muy mal. Seguramente alguno se habría cagado. Más peña esperaba de pie. ¿A qué esperaban?, se preguntaba. 
 
    —¿Jonás, el Profeta? —escuchó que llamaban. Una mujer vestida de blanco buscaba entre la gente—. ¿Jonás? ¿Jonás, el Profeta? —repitió. 
 
    —Yo —contestó, poniéndose de pie.  
 
    —Sígame. El doctor le espera —le dijo. 
 
    El doctor... Así que eso era ese lugar... Siguió a la extraña enfermera hacia el interior de la consulta. La suela de sus zapatos hacía ruido sobre las baldosas octogonales verde oscuro. Tac. Tac. Tac. Nada que ver con la goma de sus Nike. Le llevó hasta una puerta de esas con ventana de vidriera. Había una placa al lado con un nombre, pero fue incapaz de ver las letras. Escapaban de su mirada...  
 
    —Es aquí —informó y se largó a seguir con sus cosas.  
 
    Decidió tocar. Golpeó con el nudillo la dura madera.  
 
    —¡Pase! —exclamaron desde el interior.  
 
    Giró el picaporte y pasó. Los octágonos seguían cubriéndolo todo. Allí, frente a él, el doctor y su bata blanca le esperaban junto a una camilla.  
 
    —Hola —saludó. 
 
    —Hola —le devolvió el saludo el hombre. 
 
    Jonás se quedó de pie, esperando sus instrucciones.  
 
    —¿Jonás, no? —comenzó el doctor, mirando la ficha sujeta a una tablilla.  
 
    Jonás asintió.  
 
    —Soy el doctor Bardamu —se presentó—. Dígame usted en qué puedo ayudarlo. No me han anotado el motivo de su visita. —Seguía revisando el papel.  
 
    ¿El motivo? Jonás se lo pensaba... No le dolía nada. Se encontraba bien. ¿Por qué estaba allí? Intentaba recordar... 
 
    —No sé —tuvo que reconocer. 
 
    El doctor arrugó el ceño. “¿Amnesia?”, se preguntó. Empezaba el diagnóstico.  
 
    —Bueno. Ya que está aquí... ¿qué le parece una revisión? —tanteaba.  
 
    Ya que estaba allí... Pero ¿dónde estaba? 
 
    —Vale —accedió Jonás.  
 
    —Venga. Siéntese aquí. —El doctor daba palmadas sobre la camilla.  
 
    Jonás obedeció y se sentó. Con las piernas colgando esperaba al hombre, que cogía instrumentos de una bandeja de metal. Aprovechó para observar la consulta. El blanco quedaba bien con el verde. Había una mesa con papeles y unas sillas de cuero. Estaba oscuro, apenas podía ver con claridad la pared. Le llamó la atención un viejo armario blanco, con vidrieras también, repleto de pequeños frascos de cristal. ¿Y las cajas de pastillas?  
 
    El doctor se acercó con un palito plano de metal. Parecía eso que emplean los dentistas. 
 
    —Abra la boca.  
 
    Jonás abrió la boca de par en par. 
 
    El tío revisaba bien. “Hum, hum...”, escuchaba Jonás. En realidad, el doctor estaba flipando de lo bien que tenía los dientes. Estaba verdaderamente asombrado.  
 
    —Diastema —le dijo. 
 
    “¿Diastema?”. Jonás puso cara de preocupación.  
 
    —¿Es malo? —preguntó asustado. 
 
    El doctor se puso a reír contenido.  
 
    —No, hombre. Tranquilo. Diastema es esto —dijo señalándose el espacio entre los dientes.  
 
    “Ah, vale. El hueco, joder...”. 
 
    Luego le miró las pupilas. Y usó el estetoscopio para auscultarle. Su corazón sonaba fuerte. Todo en él era fuerte, pensaba admirado el médico. Un joven sano y fuerte. No lo entendía. “¿Qué le pasa?”, se preguntaba intrigado. ¡Ah, ya! ¡Cómo no lo había pensado antes! 
 
    —Ya sé.  
 
    —¿El qué? —preguntó Jonás. 
 
    —Es por... —decía, haciendo señas hacía su entrepierna—. ¿Te pica? ¿Sífilis? ¿Gonorrea?  
 
    —¿Qué? ¡No! 
 
    —¿Ladillas? Si son ladillas es muy fácil... —intentaba calmarlo. 
 
    —¡Que no, joder!  
 
    —Déjame ver. 
 
    —¡No me toques! —le amenazó Jonás.  
 
    No iba a enseñarle la polla a ese tío tan extraño. Andaba un poco raro. El brazo un poco encogido... No era muy mayor, tenía todo el pelo aún, peinado hacia atrás. Sus ojos eran de un impresionante azul claro. Lo que más le mosqueaba era esa sonrisilla siniestra. Como si supiera algo... y se lo estuviera callando... No era de fiar. Las miradas que se lanzaban eran como una partida de tenis. Miradas cargadas de recelo.  
 
    —Pues nada, chavalote —dijo al fin—. Estás fresco como una lechuga. 
 
    —¿Me puedo ir? 
 
    —Claro —contestó ofendido. Ni que lo estuviera reteniendo... 
 
    Jonás se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta.  
 
    —¡Espera! —exclamó el doctor alarmado. 
 
    —¿Qué pasa? —Se giró cabreado Jonás.  
 
    —Tu espalda... 
 
    —¿Mi espalda? —Intentó tocarse y no notó nada.  
 
    —Tienes la camisa empapada de sangre... 
 
    No sabía qué le extrañaba más, si llevar camisa o haber sufrido una puñalada... 
 
    —Ven, déjame que le eche un vistazo. —Le llevó de nuevo hacia la camilla—. Quítatela —ordenó. 
 
    Jonás comenzó a desabrochar botones. Joder... pues sí llevaba camisa... Observó sorprendido la prenda teñida de rojo. El doctor ya inspeccionaba su espalda.  
 
    —Tienes una herida —confirmó.  
 
    Miraba preocupado el tajo. No tenía buena pinta. ¿No se había dado cuenta? ¡Debía doler! La carne roja palpitaba y un hilillo de sangre brotaba sin cesar. Habían comenzado a formarse pequeños medallones de pus, aquí y allá. Parecía una lesión por arma blanca. Sí, una puñalada. Pero más ancha que una navaja. Y profunda. Era muy profunda... Como una lanza. O una flecha… Se acercó más, aguantando la respiración. El olor de la infección era horrible.  
 
    —Tengo que limpiártela y coser. Si no, no dejará de sangrar... ¿Qué te has hecho? ¿Te has peleado? —le preguntaba. 
 
    —No...  
 
    Ahora que sabía que existía, comenzó a sentir el dolor. Agudo. Punzante.  
 
    El doctor se alejó a preparar sus herramientas. Jonás esperaba que todo estuviera bien limpio. Aquella consulta tenía pinta de cualquier cosa menos estéril. Mientras, intentaba recordar... ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Cuándo?... Nada. Todo borroso.... Como las paredes. No podía ver el final...  
 
    El señor regresó rápido a su lado con la bandeja, que dejó sobre la camilla. Con una botella de vidrio ámbar y una gasa, comenzó la cura. Debía escocer. Y escoció.  
 
    —¡Au! —se quejó Jonás.  
 
    “Hum, hum”, volvía a reír contenido. “Pues ya verás la aguja”, pensó. “¡Estos jóvenes!”. Si creía que iba a malgastar anestesia estaba listo. Se olvidó de aguantar la respiración al acercarse y descubrió sorprendido su aroma. Esperaba peste, como siempre. Pero en cambio recibió... nada. ¿Nada? Sorprendido, olisqueaba su piel. ¡Nada!  
 
    —¡No hueles! —exclamó. 
 
    “Claro que no huelo, idiota”, pensó. “Llevo Axe. Que tío más raro...”. 
 
    Al médico se le había puesto una cara rara. La sonrisilla había crecido. Intentaba aguantarla, pero no podía. Se le escapaban las comisuras de los labios. Y sus ojos chisporroteaban nerviosos. “Hum, hum”, soltaba, hilando la aguja.  
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó Jonás, ya cabreado.  
 
    ¿Se estaba riendo de él? Tenía ganas de pegarle un puñetazo. Le estaba sacando de quicio.  
 
    —Nada... No es nada. Solo he recordado una cosa... —se disculpaba, pero le era imposible aguantar la risita tonta.  
 
    —¿Qué cosa? Dímelo —le ordenaba Jonás enfadado.  
 
    El doctor suspiró resignado y dejó libre la sonrisa.  
 
    —Una gachí —confesó con cara de travieso.  
 
    —Ah... —Bueno... Le perdonó por ser tan gilipollas.  
 
    —Prepárate. Voy a coser —le informó.  
 
    Cuando Jonás sintió la punta de la aguja en la carne ahogó un grito. No quería parecer débil delante de ese imbécil que le estaba poniendo de los nervios con tanto cachondeo.  
 
    —¿Por qué te has acordado de ella? —le preguntó Jonás, intentando no pensar en que le estaba cosiendo al vivo.  
 
    —No olía. Nada. Igual que tú —contestó—. Y además...  
 
    Pero se cortó. No. No debía hablar de esas cosas con un paciente. Y menos si le estaba dando puntos de sutura... 
 
    —¿Qué? Ahora no me dejes así —le exigió. Él también quería reír.  
 
    Se lo pensaba. Bueno... Recordaba la escena excitado. Volvió a vivir los encuentros y se colocó bien el paquete, que comenzaba a molestar.  
 
    —Venga —insistía Jonás, mordiéndose el labio de dolor.  
 
    Captó su sufrimiento y cambió de opinión. Le animaría seguro.  
 
    —Está bien. Fue hace años. No recuerdo cómo, ni dónde la conocí. Simplemente apareció como por arte de magia. Yo estaba en América en aquel entonces...  
 
    Jonás gruñó cuando atravesó la carne. El paso del hilo daba mucho repelús. 
 
    —Se metió en mi cama... Era de fuego esa titi. ¡Insaciable! —confesó feliz. 
 
    El doctor ya reía abiertamente y a Jonás se le pegó.  
 
    —¡Pero lo mejor no fue eso! —Ya se había animado y gesticulaba, con la aguja en la mano y el hilo colgando—. Lo mejor... chaval. —Se puso serio. Le perforaba con los ojos. Jonás le escuchaba impaciente. Olvidó la herida. Y dejó de doler—. Lo mejor... —continuó, mirándole intensamente—. Lo mejor fue... que no tenía olor... ¡Ni pelo! 
 
    Y estalló en una carcajada. Jonás ya se descojonaba con él.  
 
    —¡En serio te lo digo! ¡Créeme! ¡No es broma! —vociferaba emocionado el doctor—. ¡Ni uno! Y lo comprobé bien, te lo aseguro —le decía picarón.  
 
    Vale. Al médico le había tocado una almejita pelada. ¡Pues vaya! Siempre se agradece, para qué negarlo.  
 
    —Creo que fue un sueño... —decía con nostalgia de repente—. ¡Muy lúcido! Demasiado bueno para ser verdad... Pero me sirvió para cascármela a gusto en horas oscuras. —Ya se había soltado el hombre. Había despertado el barriobajero. A Jonás hasta le dio pena... ¡Una pena!  
 
    Oh. Dolía. Volvía a sangrar. 
 
    —Mierda —dijo el médico. Con la gasa tapó la hemorragia—. Perdona. No deberías reír. Disculpa, a veces me cuesta controlarme —se sinceraba.  
 
    Ahora le caía bien. Se disculpaba sin parar. “Perdona. Perdona...”. 
 
    —Las nenas... —dijo en un suspiro—. Seguro que tú las debes tener a montones. Con estos brazos... se te tiran encima, ¿eh? Venga, admítelo.  
 
    ¿Las nenas? Eva... La herida comenzó a sangrar de nuevo.  
 
    —Oye, chaval. Tienes la sangre muy clara. Voy a tener que poner un coagulante... 
 
    Se perdió entre botellas del aparador. 
 
    Jonás comenzó a escuchar una risa mientras lo esperaba. Venía de la mesa del doctor. Había humo. Un cenicero a rebosar y una botella de vino. No, dos. Y una máquina de escribir antigua... Un maromo estaba sentado en la butaca, fumando y partiéndose el culo. “Para empezar, ¿se puede fumar en la consulta? ¿No está prohibido?”. Indignado se dirigió al doctor. 
 
    —Oye, aquí no se debería poder fumar —le increpó.  
 
    El médico le miró extrañado.  
 
    —¿Por qué? —le preguntó. Él no fumaba. Pero no veía dónde estaba el problema.  
 
    —¿Cómo que “por qué”? ¡Está prohibido!  
 
    Jonás se estaba poniendo nervioso de pronto. El subnormal que no dejaba de reír... 
 
    El doctor lo ignoró y comenzó a llenar la jeringuilla.  
 
    Intentaba verle el careto. Se ocultaba entre el humo. 
 
    El médico regresó a su lado para ponerle la inyección.  
 
    Y venga risa. Maldita sea...  
 
    —¡Oye! —gritó ya harto y dando un susto al doctor.  
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó preocupado. 
 
    —Me cago en dios... Ese tío. ¿De qué coño se ríe? —La ira lo estaba poseyendo.  
 
    El doctor intentaba ver. Pero no había nadie... Pobre. Estaba alucinando.  
 
    —Mírame —le ordenó.  
 
    Pero Jonás no podía apartar la mirada de aquel capullo, que se escondía en su propia oscuridad. El doctor quería ver sus pupilas. Imposible. Jonás se estaba desquiciando. 
 
    —Lo voy a matar como siga riéndose... —gruñía.  
 
    —Chaval. —Le giraba la cara—. Chaval... ¿has estado en la guerra?  
 
    ¿La guerra? ¡Qué coño! ¿Pero no lo estaba oyendo? ¡Si le estaba apestando la consulta! 
 
    —Estás jodido —escuchó.  
 
    —¿Qué has dicho? —preguntó agresivo.  
 
    Brote psicótico. Él solo no podría detenerlo...  
 
    —¡Que estás jodido! ¡Gilipollas! —repitió con chulería la sombra.  
 
    —¡Te mato! —gritó Jonás, levantándose dispuesto a cumplir la amenaza. 
 
    ¡Joder! El doctor lo agarró con todas sus fuerzas.  
 
    —Está bien, chico. ¡Relájate! Se te pasará. Sé por lo que estás pasando. Respira —le rogaba.  
 
    Jonás estaba de pie, con la espalda como si le hubieran castigado a latigazos.  
 
    —¡Enfermera! ¡Ayuda! —pedía auxilio el doctor. 
 
    Le agarraba de la cintura, intentando detener su ataque a... a nada. Las secuelas... eran irreversibles.  
 
    El otro seguía con su carcajada cruel. 
 
    —¡Gilipollas! —seguía insultándole. 
 
    Maldita sea. Jonás iba a explotar de rabia. “¡Hijo de puta! ¡Te mato!”, pensaba. Gritaba. “¡Hijo de puta!”. 
 
    —¡Jonás! —le llamaba el doctor. 
 
    Iba a pegar al puto médico como no le soltara. Entró gente en la habitación y entre todos lo retuvieron.  
 
    —¡Soltadme, joder! —Intentaba liberarse de las manos que lo agarraban. 
 
    —¡Jonás! 
 
    —Jonás... 
 
    El silencio... 
 
    —¡Jonás! Me meo. ¡Tengo que mear! —Eva lo zarandeaba, intentando despertarlo.  
 
    A Jonás le costaba regresar. Sentía cómo aún lo sujetaban con fuerza. Cómo tiraban de él hacia dentro… Era como si sus ojos se abrieran por primera vez. ¡Tal era el esfuerzo! Un nacimiento… Pero rápidamente las imágenes se perdieron de nuevo en el pozo del olvido a nadar con el resto de sueños… 
 
    Eva daba vueltas por la habitación como una loca.  
 
    —¿Dónde coño están mis bragas? —preguntaba, frustrada. 
 
    “Venga. Reacciona. ¡Despierta!”. Echó un vistazo a ver si las veía. Qué dolor de cabeza… Se rascaba entre los omoplatos inquieto. La realidad exigía su atención. Sus bragas no, pero sus calzoncillos estaban bien cerca. Se los puso y agarró la muleta para ponerse de pie.  
 
    —Buenos días, Eva —dijo al fin. 
 
    —Buenos días, Jonás —respondió más simpática. “Qué lindo por la mañana”, pensó.  
 
    —¿Qué hora es? —preguntó él, frotándose los ojos. 
 
    —Las once… —Otro día sin ir a clase… Bravo. 
 
    “De acuerdo. En marcha”, se dijo él.  
 
    —Voy a ver si el camino está despejado.  
 
    —¿Despejado? ¿Hay alguien? —preguntó ella, de pronto aterrorizada.  
 
    —Claro. Mi madre… —respondió con naturalidad.  
 
    —¿Tu madre? ¿Y anoche?  
 
    Jonás también lo pensó. Mierda. Bueno, había valido la pena… 
 
    Asintió.  
 
    —Eva. No vivo solo. Pues claro que estaba —añadió.  
 
    Eva se echó las manos a la cabeza.  
 
    —¡Joder, Jonás! ¡Qué me estás contando! —gritó angustiada, recordando su concierto.  
 
    —Bueno, ahora vengo —dijo él.  
 
    La dejó cagándose en todo. “¡Me podrías haber avisado!”, le recriminaba.  
 
    Abrió la puerta poco a poco. Sacó la cabeza. “Vale. Seguro que está en la cocina”. El pasillo hasta el baño estaba libre. Por si acaso fue él primero. También se estaba meando al extremo. Cerró con pestillo y descargó la catarata de alcohol. Mucho mejor… Su cara en el reflejo le resultó extraña… Lo arregló con un poco de agua fría. Se cepilló el pelo y lo recogió en su cómodo moñito. 
 
    —Es seguro —confirmó, entrando de nuevo en la habitación.  
 
    Eva conocía el camino, y con su pijama arrugado y el sigilo de un ninja, se escondió en el aseo a dejar libre el pis, que amenazaba con explotar en su vejiga.  
 
    Jonás se encontraba muy raro. Se puso los pantalones y una vieja camiseta sin mangas. Sobre el montón de apuntes encontró el tanga. Se le escapó la sonrisa… Los recuerdos de la velada… Buf. Además, le pareció una imagen de lo más simbólica. Una perfecta portada de álbum. La registró en su memoria por si algún día se volvía cantante.  
 
    Eva regresó enseguida.  
 
    —Aquí lo tienes —le dijo, pasándoselo.  
 
    —Gracias, Jonás —le sonrió la pillina.  
 
    —De nada… —¿Gracias? ¿Por lanzarlo o encontrarlo? No estaba muy claro…  
 
    Eva buscaba en su mochila.  
 
    —Mierda. —Tenía tres llamadas perdidas de su madre. Tres, para su madre, eran una puta barbaridad.  
 
    A Jonás le sorprendió que tuviera teléfono móvil. Siempre le llamaba de números diferentes…  
 
    —¿Me dejas tu móvil para llamar? —le pidió Eva—. No tengo saldo… 
 
    Ah. Ahí la respuesta.  
 
    —Sí, toma. Voy a tantear el terreno… —le dijo, antes de partir. No quería incomodarla escuchando la conversación.  
 
    Así como se iba acercando a la cocina, los nervios iban aumentando. Violento. Así se sentía. Y su madre, que ya podía escuchar cacharreando en la cocina, debía estar igual. Pero no podía volver atrás. Solo le quedaba dar la cara.  
 
    —Buenos días —dijo un poco avergonzado. 
 
    —Buenos días, mi cielo —respondió, sin dirigirle la mirada. 
 
    Ella seguía abriendo y cerrando armarios, buscando algo. Cómo superar la tensión seguramente. Esperaba encontrarlo pronto.  
 
    —Mamá… —comenzó. 
 
    —¿Sí? —Se hacía la loca.  
 
    —Tengo compañía —admitió.  
 
    Le tuvo que mirar.  
 
    —Ya.  
 
    —Perdona… si te hemos molestado… 
 
    —¡No! —exclamó enseguida—. ¡No escuché nada! Estaba tan cansada que me fui a dormir y caí como un tronco… —disimulaba. 
 
    Evidentemente los había oído. ¡Fue un escándalo!  
 
    —Bueno. Que lo siento, ¿vale? Fue algo… improvisado —seguía disculpándose.  
 
    —Jonás, hijo, esta es tu casa. Puedes invitar a quien gustes —le respondió con amor.  
 
    Jonás le sonrió con cariño.  
 
    —Gracias, mamá… 
 
    Ella regresó a los armarios.  
 
    —He hecho café. Puedes invitar a tu amiga si quieres. 
 
    —¿Qué dices? —“¿Estás loca?”, pensó.  
 
    —La cortesía es una virtud, Jonás. No se debe perder la educación.  
 
    La virtud. Era increíble cómo podía mantener la pureza rodeada de tanta inmundicia. Incorruptible. Así era ella. Su luz, su faro. Su amor era todo para él. Por eso era incapaz de decirle la verdad sobre la carrera… Cualquier cosa antes que herir su corazón.  
 
    —Se lo diré —contestó él. 
 
    Tocó antes de entrar de nuevo. Eva le abrió con el teléfono en la oreja aún. “¡No me hagas esperar!”, gritaba su madre al otro lado. 
 
    —¡Que no! —decía Eva malhumorada, antes de colgar. Lanzó un suspiro de resignación y le devolvió el móvil—. Gracias, Jonás.  
 
    Él le sonrió. Como siempre. Era como si tuviera unos hilos y con su misteriosa mirada le estirara los labios hacia arriba. Control total. 
 
    —Me vienen a recoger en media hora. Y ya no te molesto más —le informó.  
 
    —No me molestas —respondió sincero. 
 
    Ahora fue ella la que sonrió.  
 
    —Muchas gracias, Jonás. En serio. Y perdona por presentarme así…  
 
    El seguía sin saber el motivo. Y ella sin querer contárselo.  
 
    —¿Tu madre qué tal? ¿Se ha rayado? —le preguntó preocupada. 
 
    —No. Tranquila. De hecho, me ha pedido que te invite a café.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí —dijo guasón.  
 
    —¡Ah, pues genial! ¡Me apetece un montón un café! 
 
    —¿Qué dices? —preguntó confundido. ¿Era sarcasmo?  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    ¿Cómo que qué pasa? No sé... hacía un momento se moría de vergüenza. 
 
    —¿No será incómodo? —dijo Jonás.  
 
    —¡Ay, Jonás! ¡Es que me encantan las situaciones incómodas!  
 
    Eva… 
 
    —¿De verdad? —“¿Me está tomando el pelo?”, se preguntaba.  
 
    —Sí, de verdad. Me hacen mucha gracia. No sé por qué. La tensión esa me parece superdivertida. Como si de tan, tan, tan serio que es, se vuelve absurdo… algo así.   
 
    “Estás loca… Pero te amo”.  
 
    Jonás suspiró resignado y abrió de nuevo la puerta.  
 
    —Todo sea por tu arte, nena —le dijo.  
 
    Eva sonreía contenta, siguiéndole hacia la cocina. Estaba realmente feliz de que la entendiera. “Tu arte… nena”. ¡Es que era tan listo! Pero listo profundo, desde la sabiduría del corazón, no de la soberbia del conocimiento. Una joyita este Jonás.  
 
    Su madre se sorprendió de que hubieran aceptado la invitación al verlos entrar. Pero Eva fue directa hacia ella… 
 
    —Buenos días. Me llamo Eva —se presentó enseguida, con una gran sonrisa en su cara.  
 
    La mujer miró a su hijo, que contemplaba la escena expectante, apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados.  
 
    —Buenos días, linda. Soy Mariela —contestó animada. 
 
    Se dieron los dos besos de rigor. Eva la miraba sorprendida.   
 
    —¿De dónde es usted? —preguntó, al ver que era mulata. 
 
    —No me llames de usted, linda. Soy dominicana. ¿No te lo contó Jonás? 
 
    —¡No! ¡Por eso eres tan morenito! —exclamó. 
 
    Jonás y su madre se pusieron a reír. Luego se sentaron los dos y la mujer se preparaba para servirles el café.  
 
    —¿Lo pasaron bien? —preguntó ella con ingenuidad, mientras les llenaba las tazas. 
 
    Jonás le lanzó una mirada de pánico. “¡¿Qué coño preguntas?!”. Ni que hubieran estado jugando al parchís… “¡Mamá!”. 
 
    Eva se aguantaba la risa.  
 
    —¡Muy bien! —contestó la sinvergüenza, y le guiñó traviesa.  
 
    La pobre señora no sabía dónde meterse. Vaya patinazo… ¡Pero era la primera vez que su hijo traía a una niña a casa!  
 
    —Gracias —dijo, después de quedar servida—. ¿Y hace mucho que vives en España? —preguntó para reencauzar la conversación. 
 
    —¡Sí! Ya hará casi cuarenta años… Jonás y su hermano nacieron aquí.  
 
    —Ah… ¿Y tienes más familia aquí? —la interrogaba Eva. En su mente, la libreta apuntado datos. A la gente le encanta que le pregunten. ¡Hablar de ellos mismos! En realidad, la mayoría solo está deseando que te calles para contar sus cosas. Menos Jonás… Jonás prefería escuchar. Igual que ella.  
 
    —No. Mi familia vive allá. Y el padre de Jonás tampoco era mallorquín. Era de Zaragoza. Así que no… solo estamos nosotros tres.  
 
    Claro. Gabriel.  
 
    —Seguro que los debes echar de menos —dijo Eva apenada.  
 
    —Sí, mucho…  
 
    —Debe ser precioso allí, ¿no?  
 
    —Oh, sí. Pero apenas recuerdo… 
 
    —¿No vas de visita? 
 
    —Los boletos de avión son caros… Desde que me marché, no he vuelto… 
 
    —¿No? ¡No puede ser! ¡Jonás! ¡Tienes que llevar a tu mamá a casa y así conocer tus raíces caribeñas! 
 
    Que las tenía. ¡Vaya si las tenía! Las había sentido en el movimiento de sus caderas. En su piel caliente. Como si llevara el sol dentro… 
 
    La mamá y el niño reían. Pero Eva seguía interesada. Quería más. 
 
    —¿Y qué es lo que más añoras?  
 
    —¿Lo que más extraño? —preguntó Mariela. Se quedó pensando. Mirando al cielo… 
 
    Jonás observaba interesado la escena, sin abrir la boca.  
 
    —Mi familia, por supuesto. Mi mamá, mis hermanos... —Su hijo le sonrió con dulzura—. Cómo nos juntábamos a festejar… a cocinar. La alegría. Tienen menos cosas allá, pero son más alegres… —rememoraba con los ojos brillantes. 
 
    Eva también sonreía a la dulce señora. Jonás escuchaba curioso los recuerdos de su madre. No lo sabía. Jamás le había preguntado… Tenía que venir una extraña a acariciar su corazón. “Eres un mal hijo”, se castigaba. “Y tú... Sí, tú. Tú eres una bruja. Una hechicera sin compasión”. ¿Lo hacía a propósito? ¿Ser así? Su madre ya había caído en su red. Ya la había lanzado por los aires. A casa. Allí la había llevado. Con la mente… La mujer buceaba en su memoria fascinada. Claro que pensaba en su hogar. Pero ella tenía que cuidar a sus niños. Eran su prioridad. Sus anhelos estaban aparcados, olvidados en un arcén…  
 
    Los jóvenes escuchaban sus descripciones. La distancia y el tiempo colorean mucho. A Mariela le daba igual. Las olas del mar sonaban mejor, la sombra de las palmeras era más fresca que la de los pinos, los pájaros de colores eran más bonitos que las sucias palomas... Y la radio siempre sonaba. Los niños jugaban y trepaban descalzos. Otro mundo… 
 
    Tan interesante era que Eva olvidó la amenaza de su madre y cuando levantó la vista al reloj de pared de la cocina, casi se atraganta con el café. 
 
    —¡Mierda! —Se bebió lo que quedaba de un sorbo—. ¡Ya me debe estar esperando! ¡Me va a matar! —Se levantó apresurada—. Gracias por el café. Me tengo que ir.  
 
    Maldita sea. No estaba para oír gritos. Prefería historias de Santo Domingo… 
 
    —Te acompaño a la puerta —dijo Jonás, poniéndose en marcha con su muleta bajo el brazo.  
 
    “Vale”, pensaba, siguiéndola hasta la entrada. “¿Y sobre anoche?”. Lo que él había sentido no era una tontería. Era algo serio. Lo tenía en la garganta. En el estómago… En la espalda, que aún picaba. Eva, ya con la mochila al hombro, se disponía a marcharse. Jonás la miraba con cara de cachorrito abandonado.  
 
    —Gracias, Jonás. Por todo —repitió. Siempre las gracias. Le abrazó con ganas.  
 
    “Dilo. Díselo”.  
 
    —De nada… 
 
    “¡No, eso no, idiota!”.  
 
    Eva se le escapó, aunque la tenía bien agarrada; se escurrió como un chorro de agua sobre las manos… 
 
    —¡Nos vemos! —se despidió.  
 
    —¿Estarás bien? —preguntó preocupado. 
 
    —¡Claro! ¡Mientras tenga marihuana para fumar! —le contestó de broma. Bueno, no tan en broma.  
 
    —Si necesitas algo… —¿Cómo? No podía… Pero debía… 
 
    —Ya. Eres mi héroe. ¡Jonás, el Profeta! 
 
    Ese final resonó en su cabeza… “El Profeta”. Su visión no era clara aún… pero sabía… Lo puto sabía. Sabía que se lo tendría que haber dicho… Pero cobardía, orgullo... ¿Quién sabe? El “Te amo, Eva” quedó suspendido en el tiempo. Quedó atascado en su cuello. No se atrevió a salir por su boca… Ya era tarde. Eva se había marchado. Y cerró la puerta. Esperaría una mejor ocasión… “Sí, claro”, se consolaba. “En otro momento. ¡Mucho mejor! Fuma”. Había que bajar ese bombeo loco de su corazón a pura Widow.  
 
    —Nene —escuchó en el pasillo. Su madre asomaba la cabeza por la puerta de la cocina. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Se fue con el pijama a la calle? —preguntó sorprendida. 
 
    El asintió sonriendo. 
 
    —Me gusta esa chica —dijo la mujer.  
 
    Suspiró resignado. 
 
    —A mí también, mamá —reconoció. 
 
    La ingenua le sonrió con alegría. A él no le salió. Ni la sonrisa. Ni la alegría. Tenía un mal presentimiento… Qué asco ser profeta… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Bzzz... bzzz... hacía la pequeña Dremel.  
 
    La madre de Jonás, de pie, en una esquina de la consulta, observaba preocupada a su hijo. 
 
    Jonás no podía apartar la mirada de la manzana. Sus ojos contemplaban la putrefacción. El gusano entrando y saliendo… 
 
    El doctor comenzó a serrar con cuidado la decorada escayola. En un momento el yeso se partió en dos. Como su corazón todos los lunes que no se presentó. Intentando no dañarlo, se lo sacó, abriéndolo solo un poco. Como un calcetín. Ni siquiera la libertad pudo animarlo. Oscuro. Como las ojeras bajo sus ojos...  
 
    —¿Quieres guardarlo? —le preguntó amablemente. 
 
    Ahí estaba. Lo último que quedaba. Su condena. Su castigo por caer en la tentación... 
 
    —No —respondió convencido. 
 
    Movilizó su pierna. Había curado muy bien, en la radiografía el hueso aparecía completamente sellado. 
 
    —Tendrá que hacer algunas sesiones de rehabilitación —explicaba el médico a su madre.  
 
    Parecía que era la única que le prestaba atención. El joven seguía encerrado. Se había negado a comer. No quería ver a nadie ni salía de su habitación, que apestaba a marihuana... La razón, ella la sabía. También sabía que no podía ayudarlo... Nadie puede aliviar ese dolor. 
 
    Regresaron en autobús a casa. Al llegar, Jonás no subió. Caminaba tan normal hacia su moto. Tenía que asegurarse. Asegurarse de que no le hubiera pasado algo. Que no estuviera muerta. Lo que fuera, menos eso… Eso que le devoraba por dentro… No sabía dónde vivía. Ni quiénes eran sus padres. No sabía ni siquiera su número de teléfono... Las clases habían acabado ya y solo había un sitio. El Megasport. Puso gasolina y condujo decidido hasta el gimnasio.  
 
    La peluquería hacía esquina y se paró frente a las grandes vidrieras. Observaba el trajín. Pudo reconocer a Anika, que se colocó de espaldas a él, frente a la butaca con el cliente. Allí parado, esperaba. Al rato, vio que Ana sentaba a un señor frente al espejo. La veía hablar. Seguramente le estaría dando el repaso astrológico. Y así era. Ana reía hasta que el reflejo del sol en su casco dorado golpeó sus ojos. Buscó el destello y su corazón casi se detuvo al descubrir el origen. Se llevó la mano al pecho, devastada. “Eva... ¿Qué has hecho...?”. Jonás la miraba escondido tras la visera. “No está”, con un gesto respondió a su pregunta.  
 
    Aceleró rabioso. Agarró las calles en modo suicida. Velocidad. Odio... “Hija de puta...”. ¡Lo había hecho! Se había marchado sin decir ni siquiera adiós... Se lo había tragado y lo había escupido. ¡Un puto gapo! ¡Un trapo! ¡Un despojo! Así se sentía. Muy bien. Muy bien... 
 
    Puso dirección al local. Necesitaba ensuciarse. ¡Ser algo! 
 
    Los colegas se sorprendieron al verlo llegar. 
 
    —¡Hombre! ¡El desaparecido! —exclamaban. 
 
    Jonás fue directo al sofá a liarse un porro. Analizaba lo que antes fue su segundo hogar. Pesado. Espeso. Maloliente. Una puta pocilga. Un sucio nido de arañas que reptaban por las paredes… Sus compadres eran ahora unos drogadictos arrastrados… Enseguida uno se sentó a su lado. 
 
    —¡Cuánto tiempo, Jonás! —lo observaba extrañado—. ¿Qué has estado haciendo? ¿Matarte a pajas? ¡Estás seco! —¡Los músculos habían desaparecido! 
 
    Ni contestó. Pues nada. Siguieron a lo suyo. Consola, porros, pastis, cubatas... Lo de siempre. Y ya se preparaban las rayas... El simpático de Salva servía a sus amigos. Uno a uno desfilaban. Rulando el rulo. Jonás se levantó también. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó al llegar su turno.  
 
    —¿Qué pasa? ¿A mí no me invitas? —respondió Jonás. 
 
    —No es eso, Bebé... 
 
    —No soy ningún bebé. Soy un hombre, Salva. Déjame meterme una raya si me sale de los cojones.  
 
    Uy. Salva lo miraba preocupado. Se lo pensaba... No podía negársela. En realidad, sí lo era. Un hombre. Era su decisión... 
 
    —Toma —aceptó, pasándole el billete enrollado.  
 
    Del tirón. Todo para adentro. A ver si lo dejaba igual de idiota que a su compañero. Sin sentimientos, sin escrúpulos... Jonás se recolocaba la nariz tras la absorción. 
 
    —Ay, ay... —comenzó Martín a cachondearse—. No sé qué dirá el hermanito mayor si se entera.  
 
    Jonás lo miró con fuego en los ojos. 
 
    —No sé cómo se lo vas a decir si te parto la puta boca —le amenazó. 
 
    Se empezó a juntar la muchedumbre. ¡El bebé se estaba poniendo chulo! ¡Vaya espectáculo! 
 
    —¡Oh! ¡Miradlo! ¡Se mete una clencha y ya se cree un malote! —seguía picándolo. 
 
    Había elegido un mal día para el vacile. 
 
    —Me cago en tu puta madre... —gruñó Jonás antes de lanzarse a por él.  
 
    Tuvieron que agarrarlo entre tres. La fuerza no la había perdido. Simplemente se había dormido. Había estado soñando con la paz, con el amor... Pero ya había despertado. Y a Salva le costó lo suyo sacarlo de allí a empujones.  
 
    —¡Jonás! ¡¿Qué coño haces?! —le gritaba, intentando que no volviera a entrar a romperle los dientes al taxista bocazas.  
 
    Jonás respiraba como un toro. Deseando embestir. ¡Quería destrozarlo todo! ¡Era el fin del mundo! Nada importaba. ¡Le habían sacado a patadas del Edén! “¿No lo entendéis, idiotas?”. Y su corazón sangraba a borbotones. Torrentes enteros de dolor. Estaba deshecho por dentro... ¡Febril! 
 
    —¡Jonás! —Salva intentaba que reaccionara, pegándole cachetes.  
 
    Su mandíbula estaba rígida. Prieta. La rabia amenazaba con estallar sus muelas. Ya no respiraba. El diablo tiraba de la cuerda, se lo llevaba con él. Demasiada tensión… Salva notaba su pecho endurecido como una roca. ¡A punto de explotar!  
 
    —¡Sácalo! —rugió, golpeándolo con todas sus fuerzas.  
 
    La ostia lo sacudió. Como una botella de champán al descorchar. Con las manos sobre su rostro, escondió el amargo llanto, que se derramaba como ácido sobre sus mejillas. Se dejó caer, con la espalda apoyada en la sucia pared. En cuclillas, lloraba desconsolado. Salva le acariciaba el hombro. 
 
    —Ya está... —le susurraba—. Ya está... sácalo todo...  
 
    Ya está… ¿Qué va a estar? Estaba solo. Perdido. Abandonado… Ya no volaba entre notas musicales. Ni entre risas y humo. No. Todo eso había terminado. Y ellos ni sabían que existía… ¿Y si no existía? Ahora que no llevaba el yeso, todo se había marchado… su olor, su piel… ¿Y si había sido un sueño? ¿Y si él mismo la había inventado? No. Eva era real. Tan real como la mordedura de una cobra en su tobillo. Paralizando músculos, frenando la circulación de su sangre… Cegando sus ojos… Muerto. Ya ni siquiera sentía su corazón latir. Estaba acabado. Estaba en la rueda otra vez. Y Salva acariciando su espalda se lo recordaba… “Estás en casa… Esta es tu vida… ¡Eres un camello de mierda!”. Las lágrimas dejaron de humedecer sus ojos. Ahora la rabia. ¡Una rabia! “¡Eres un puto pringado! ¡Te ha jodido una niñata! ¡Gilipollas!”. Pero debía aceptar la situación. Ponerse de pie. ¡Hacer algo! Era imposible volver… Dios… cómo desearía que fuera Gabriel el que le consolara. Aquel estúpido egoísta... Daría lo que fuera por sentirse entre sus brazos… Entonces se le ocurrió la solución. 
 
    —Salva… —dijo afónico—. Quiero pasar. 
 
    —¿Cómo? —preguntó ingenuo su amigo.  
 
    —¡Que quiero pasar coca! —le gruñó.  
 
    Salva debía sentirse alegre, pues realmente necesitaba manos. ¡Cuantas más, mejor! Pero en ese estado…  
 
    —Ya lo pensamos, ¿vale? Descansa un poco antes… Así no se deciden estas cosas. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y cómo se deciden?  
 
    —Pues tranquilamente, Jonás… —intentaba que reflexionara. 
 
    “Tranquilamente… Mis huevos”. Se había cansado de ser el último. De recoger las sobras. De llevar las mismas zapatillas todo el año… No. Eso se había acabado. ¡Quería pasta! ¡Toda la posible! En el peor de los casos acabaría junto a su hermanito enjaulado. Jugarían a cartas. ¡Ya no tendría que mentir sobre estudiar! En el mejor, su madre se convertiría en una reina. La llevaría de compras, a la peluquería, a que un puto fisio le arreglara la espalda, doblada de trabajar. A cenar al Rififí. ¡Todo eran ventajas! Sí. Se terminaron los fumetas acabados. Las niñatas… Tocaba clase, gente importante. ¡El vicio reluciente! Putas finas, pero sinceras. Eso quería ahora. Afirmaba con la cabeza mientras Salva lo miraba preocupado. Sí. Y de ahí, más arriba. Él no era un estúpido como su colega. Podría trepar. ¡Un capo! ¡Eso es! Ya ninguna le tomaría por idiota. Nunca más. Temblarían con su presencia. ¡Se les caerían las bragas al suelo! Comenzó a reír, imaginando su brillante futuro.  
 
    Salva flipaba. “Igual la coca no le sienta bien…”, pensaba. No podía imaginar la razón de la locura de su amigo. La verdad es que sus carcajadas le estaban dando un poco de mal rollo…  
 
    Jonás seguía con su risa de desquiciado. La fantasía había terminado. Fuego y hielo en su corazón, peleando. Debía ganar el frío. Un frío asesino. Azul zafiro… como esos ojos… Su espíritu se largó de repente para volver al instante. 
 
    —Diastema —pronunció. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Diastema —repitió ido.  
 
    —¿Qué coño es eso, Jonás? —Salva se estaba empezando a asustar. 
 
    —El hueco… —contestó mirándole a los ojos. 
 
    —¿El de los dientes?  
 
    Jonás afirmó. 
 
    —Lo aprendí en un sueño… —dijo luego. De verdad. Alucinante… 
 
    El que estaba alucinando por un tubo era su colega, que comenzó a levantarlo del suelo.  
 
    —Vale —Basta de paranoias—. Venga, Bebé. Vamos a fumarnos uno tranquilitos. Venga… 
 
    Jonás obedeció como un sonámbulo. Un capo de traje. Con eso pensaba llenar el vacío... y más relajado regresó al interior bajo el brazo de Salva. Todos le miraron expectantes al entrar. Su hermano de la calle les devolvía la mirada como un tigre. El bebé no se toca. Esas eran las órdenes. Y se había asegurado de que se cumplieran. Solo lamentaba no haber podido protegerle de lo que fuera que le había hecho sufrir de esa manera. Se imaginaba la causa. Una tía. Solo una tía es capaz de hacer llorar a un hombre como una nena. Por muy duro que fuera el exterior… la flecha de Eros atraviesa cualquier armadura. Y le había dado de lleno… Su corazón se oscurecía, necrótico. Ya no picaba. Ni dolía. Nada. Ya no sentía nada…  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Eva bajaba las escaleras apresurada. La mochila al hombro. La calle la esperaba. El sol se despertaba perezoso, como ella. Pero debía llegar pronto. Rápidamente bajó las conocidas callejuelas del barrio latino, sin mirar los escaparates de las pastelerías y aguantando la respiración para no sentir su aroma. En un momento ya se encontraba en la orilla. Y el paso se relajaba. La belleza lo exigía. Sus ojos absorbían la luz que golpeaba el sereno Sena. Su reflejo en la muralla... La magnífica dama gótica... Uno tras otro los puestos de los artistas. Libros, pinturas, postales y carteles de Lautrec coloreando la ciudad. Era un cancán. Un puto cancán para sus sentidos. Cruzando el Pont des Arts ya la veía. La pirámide. Qué imponente monumento. Guardiana de secretos milenarios. Un recuerdo de la perfección en la obra. Esta era de cristal, permitía al mundo ver sus tesoros. Y allí se dirigía exactamente. Aceleró el paso otra vez y cruzó los dedos, rezando con que su sitio estuviera libre. Se unió a la cola con el carnet de estudiante en la mano. La cultura le había abierto las puertas generosa. No tenía que pagar.  
 
    Andaba decidida por las salas sin detenerse. El museo del Louvre era un bufet libre para los amantes del arte. Había serio riesgo de empacho. Eso mismo sintió Eva la primera vez. Se lanzó a por todo. ¡A comer, alma mía! El resultado fue un mareo de cojones. Una sensación de vacío, de confusión... “No. No. No. Así no puede ser”. Tocaba jugar al mundo al revés. Era un truco sencillo que empleaba a veces, cuando algo no marchaba. Cuando parecía no tener solución. Daba la vuelta. ¡Todo al revés! Aunque no siempre funcionaba... De hecho, la había cagado mucho en más de una ocasión. Pero la divertía. ¡Era un juego! Decidió escoger una obra entre las miles. Una sola. Paseó seriamente esperando la revelación. Eva sospechaba que sería la escultura. Ese arte la transportaba a la belleza. La grandiosa Grecia clásica se levantaba majestuosa en su imaginación. Un tiempo de armonía, de cultura y arte, en el que lo sagrado convivía con lo cotidiano. El cielo en la tierra. El paraíso... Y así fue. No se equivocaba. Eros y Psique atraparon su corazón entre sus labios. El mito resucitado. 
 
    ¡Bravo! ¡No había nadie! Solo algunos daban la vuelta alrededor contemplándola con la cámara en la mano. ¡Pero su banco estaba vacío! Corriendo se sentó en la esquina izquierda. Ese era el lugar. Suspiró relajada. Odiaba esperar de pie a que alguien se levantara. De pie no funcionaba... El vigilante se quitó la gorra para saludarla. Ella le sonrió amistosa. Era un zalamero. “Bonjour mademoiselle”. Joder, qué bien sonaba… Ok. Meneó el culo para acomodarse. El gran ventanal a su espalda dejaba entrar la luz que envolvía la obra, acariciándola con reverencia. Eva había descubierto cómo sus variaciones resaltaban las figuras. ¡La hacían bailar! ¡Era magia! Revelaban secretos. Cómo desearía descubrirla con una vela en la oscuridad. Esa debía ser la buena. Mmm. Sí... se relamía. La buena, buena. Comenzaba el proceso. Primero, Jorge. “¿Te imaginas? Sería una pasada...”, contestaba ella. Jorge le recordaba las ganas sin escrúpulos. “Venga. Ponte zen, monito”. Sorprendentemente le hacía caso. Eva suponía que le bastaba con el arte. De eso estaba quedando bien satisfecho. Luego venía una grandísima hija de puta. Esa le llevaba más tiempo... El hambre. La cabrona no dejaba de recordarle las lentejitas de la abuela... Su estómago rugía enfadado por el vacío. París había resultado ser bastante más caro de lo que había calculado. A duras penas le bastaba para la habitación. Debía recortar gastos si quería aguantar el mes, y no había muchos gastos para recortar; la comida. Había entrado en un estado cavernícola. Realmente le quitaba el sueño. ¡De verdad! ¡La noche anterior la despertó! Y se comió una galleta en la cama. Con los dedos, en la oscuridad, buscaba las migas por la sábana... Decidió tomárselo con filosofía. Una prueba, una iniciación... La novatada del gremio. Muchos la sufrieron. Muchos sucumbieron... Aguantaba estoica, como una campeona. Iba a aprender la privación. Era duro. Muchas veces quería rendirse. Irse a comprar un croissant. Como el otro día... Se vino arriba y decidió desayunar en una bonita terraza. Café con leche y pain au chocolat. Ahí descubrió el secreto del hambre. Era un portal. Un portal secreto... Bueno, lo que básicamente se disponía a hacer Eva, con toda esa comedia, era... pillar “rollos”. Así lo había bautizado: “pillar rollos tochos”. Una nueva diversión que la tenía completamente obsesionada. El día del desayuno no lo consiguió. No logró pillarlos... Necesario estar ligera, como una pluma… De alguna manera u otra, su mente necesitaba estados alterados. ¡Flipar un poco! Sin marihuana, no le había quedado más remedio que inventar otra forma...  
 
    Sigamos. Comenzaba la concentración. El punto. Ese punto era la tensión entre los dos amantes. Ese espacio... Mirar y mirar. Esperar. Llamar con sumisión. Seguir esperando... hasta que brotaba la luz. La primera vez se asustó y paró. Intentó seguir luego y no pudo. Calma. Requería mucha calma... Respiraba relajada hasta que cogía consistencia. ¡La veía! ¡Ya estaba pillando “rollos”! Pero eso no era todo. No. No era la mágica luz que rodeaba con tonos rosados toda la escena. Rayos dorados que se expandían... La belleza. El amor. El amor tenía ese color... Esperaba. Más calma. “Respira. Concéntrate. No te agites. Como un lago”. Había que esperar que las ondas desaparecieran. Le costaba. ¡Ella era muy emocional! ¡El subidón corría por sus venas! Paz. Paz...  
 
    —Hola, Eva —escuchó a su lado. 
 
    Sonrió feliz. ¡Lo había conseguido! ¡Cada vez tardaba menos! Las primeras veces habían sido horas... Aunque no se había dado cuenta. 
 
    —Hola, maestro —respondió en su interior.  
 
    Sin apartar la mirada de las radiaciones, dichosa, se disponía a comenzar los estudios. Solo que en una clase diferente. Lejana, pero a la vez presente. Presente en todo.  
 
    —¿Cómo los dejaste así, macho? —se permitía compartir sus impresiones.  
 
    El maestro sonrió. Ya no se molestaba por sus expresiones. Eran otros tiempos. Otro mundo.  
 
    —¿Te imaginas? —decía Eva—. Quedarte de piedra en ese momento... —Ese momento...—. Sería horrible —seguía, sintiéndolo de verdad. La miel en los labios... 
 
    —Sí... Sería trágico —coincidió con ella.  
 
    —Pero tú seguro que lo llevaste hasta el final, ¿verdad? —le dijo traviesa, señalándose la cabeza. 
 
    Le tuvo que sonreír de nuevo. La paja mental. La mejor.  
 
    —Yo pienso igual. Hay que estar un poco cachondo... ¿no? —preguntó, intentando resolver ese interrogante.  
 
    El maestro carraspeó. 
 
    —Tú lo llamas así. Pero su verdadero nombre es... el Deseo. —Su oído se abrió. El maestro hablaba—. Sin Deseo, no hay vida. Todo existe, por el Deseo. Tú lo percibes como urgencia sexual. El sexo esconde la necesidad de unión. La unión que da pie a la creación de algo nuevo. La perpetuación... principio y fin eternos. 
 
    Se ponía muy místico el tío siempre. A Eva le costaba seguirle. Reflexionaba sus palabras contemplando la piedra. Viendo al hombre y la mujer. Pero Eros no era un hombre. Psique quería unirse al dios...  
 
    —¿Por qué el mito? ¿Cuál es su secreto? —preguntaba en su corazón.  
 
    —Su secreto es tan amplio como el universo, Eva. Tan ilimitado como la mente. Tan profundo como la muerte. Es la trama que subyace la experiencia. Son las formas de la experiencia del universo. Las fuerzas cósmicas… 
 
    Eva debía tener cara de estar flipando y el profe decidió ponérselo más clarito. 
 
    —El mito vive a través de todo. En la naturaleza, en el cosmos. Y en los hombres. Continuamente busca la manera de expresarse. Nunca lo limites a la forma. No idolatres. El mito es sabiduría viva. El mito vive, queramos o no. Nosotros somos sus instrumentos. —“¿Sus instrumentos?”—. Ese secreto que quieres saber. Ese misterio, ese deseo... Sabes que hay respuestas tras él. Pero lo verdaderamente importante no son las respuestas.  
 
    —¿No? —preguntó perdida. 
 
    —Es la pregunta. El mito despierta preguntas. Atreverse a responderlas supone descubrir su realidad. Supone... una experiencia. Un proceso psíquico. Alquimia, ¿recuerdas?  
 
    Claro. Asintió convencida. 
 
    —Entrar en comunión con el mito es como un viaje —seguía explicando—. Yo quise que el mito me mostrara. Dejé que se apoderara de mí. Cada figura y sus variaciones me introducían en el mundo de los dioses, de los héroes. Y de los significados profundos que tienen todas sus gestas impresas en nuestra alma. Siglo tras siglo, milenio tras milenio, el mito regresa sobre nosotros en un eterno devenir. —Hacía un círculo en el aire con el dedo.  
 
    A Eva pensar en la eternidad le daba vértigo.  
 
    —El eterno retorno, jovencita —le dijo amistoso. 
 
    —¿El retorno a dónde? 
 
    El maestro de nuevo sonrió orgulloso. Buena pregunta. 
 
    —A la Visión Suprema. A Dios. Al Absoluto. Al origen de donde todo surge. Está impreso en todo. Ese es el fin último. El regreso. Como Ulises, después de todas sus aventuras. ¡De verdad los griegos dejaron buen material! ¡Inmejorable, en mi opinión!  
 
    “Se nota, hijo”, pensó Eva. Su reinterpretación había sido impecable. 
 
    A Dios. Allí debía volver. Pero antes, ¿cuántas aventuras debía vivir? ¿Cuántos obstáculos superar?  
 
    —¿Y por qué? ¿Por qué nos alejamos para después volver? ¿No es absurdo? 
 
    —¿Qué hay más absurdo que una obra de arte, Eva? —contestó enseguida—. No tiene ninguna utilidad. ¿Cuál es su función? ¡El tiempo la hará desaparecer! Sin embargo... El Deseo. El hombre está hecho a su imagen y semejanza. El Deseo, unido a la inteligencia, para buscar la manera y la voluntad para llevarla a cabo. Esa es la creación. La santísima trinidad. Dios es el artista, Eva. Y Todo es su obra. La Gran Obra.  
 
    “Dios es el artista. No lo olvides”, se decía concentrada.  
 
    —El Amor, la manera de regresar a su lado. El que más ame, más cerca estará del padre. El Amor del creador no tiene igual. Es por el amor de Eros por el que Psique lucha todas las batallas.  
 
    El ideal. Definitivamente vivía en el ideal. Alguien debía hacerlo... Todos deberían hacerlo. ¿Era acaso posible, un mundo ideal? 
 
    El sol se había escondido tras una nube y la sombra invadió la habitación. ¡Fantástico! ¡Cuanta menos luz, mayor nitidez! Miró al hombre, que se erguía solemne a su lado. Los demás paseaban con sus fantasmagóricas figuras frente a las obras. 
 
    —¿Qué hacen? —preguntó. 
 
    —Se recrean. Todos lo hacemos —contestó seguro—. Para una madre, su niño siempre será el más bonito... 
 
    Eva sonrió contenta. Le miró de nuevo. Esos ricitos... Era mono el maestro. De hecho, se había estado montando buenas pelis mentales con su taller, posando desnuda frente a la piedra en bruto... No lo podía evitar. 
 
    El maestro ni se inmutó con sus sucios pensamientos. Sabía que era la atracción. La libido. El magnetismo. El amor. Por cierto... 
 
    —Tengo noticias de tu enamorado —dijo como si nada. 
 
    —¿Qué? ¿De Céline? —preguntó Eva emocionada. Le daba igual si la escena se iba a tomar por culo. ¡Céline! 
 
    No se fue, menos mal. 
 
    —Sí —afirmó. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —le preguntaba ansiosa. 
 
    —Me ha dicho que le perdones por la ausencia, pero que en este momento está ocupado con alguien… especial. 
 
    Eva resopló celosa. ¿Especial?  
 
    —¿Y ya está? ¿Nada más? 
 
    El maestro la miró divertido. 
 
    —Me ha dicho otras cosas, pero no voy a repetir sus obscenidades —reconoció. Es que era muy fino el artista.  
 
    Eso ya la dejó un poco más tranquila. Céline… Se mordió el labio golosa.  
 
    —También dice que te manda a Bébert.  
 
    ¿A Bébert? ¿Al gato? Ella le miraba confundida. 
 
    —Sigue al gato —susurró misterioso antes de comenzar a disolverse.  
 
    “¡No te vayas!”.  
 
    Los japoneses invadieron la sala con sus flashes. “Adiós, maestro”. Bueno, no había estado nada mal… Rápido.  
 
    Pestañeó un poco para adaptarse a la realidad de nuevo. Alcanzó la mochila y sacó el cuaderno jaspeado. Debía darse prisa, las palabras desaparecían tan rápido como los fantasmas. Abrió la página en blanco y comenzó a escribir todo lo que recordaba. “Dios es el artista”. Eso seguía sonando en eco en su interior. “La Gran Obra. Eternidad. Regresos. Amor...”. Era sorprendente lo que encerraban sus amantes favoritos. Poco a poco se iba rellenando el manual. “Charlas con Canova”, así lo había titulado. ¿Cuánto estuvo? ¡El tiempo no importaba! ¡Daba igual la comida! ¡Daba igual todo! ¡Era libre! ¡Lo tenía en sus manos! ¡El tiempo! Su vida en Mallorca y todas sus prisas parecían un sueño.  
 
    Tras el trance y su posterior transcripción, tocaba el premio. Volvió a la mochila y sacó el delicioso plátano que la esperaba. No llegaría a la salida sin él. Lentamente lo pelaba, como si fuera un tesoro. Y ñam. Pero despacio, disfrutando. El vigilante vigilaba a lo lejos. “Oh la la”, pensaba, mirando a la misteriosa chica saboreando la fruta e imaginando… Bueno, ya os lo podéis imaginar. En cambio, Eva, un poco triste, recordaba a Céline. Daba igual que no hubiera venido. Le perdonaba. Lo inesperado siempre es mejor, era su lema. Pero no podía evitar sentir una envidia terrible. ¿Alguien especial? ¿Quién coño era más especial que ella? ¿Quién le amaba más? ¡Nadie! Céline… ¿Y Bébert? ¿El gato? Ahora debía ponerse a buscar a un gato… ¿Y seguirle? ¿A dónde? Se sentía como Alicia. Alicia en el “París” de las maravillas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    —Jonás. Tú, calladito. Déjame hablar a mí —le decía Salva, nervioso a su lado.  
 
    Jonás siempre estaba callado, era un consejo absurdo. Observaba a su amigo, los nudillos blancos sujetando el volante... Llevaban un ratito en la fila. El molesto sol del atardecer entraba cegando en el pequeño vehículo. Jonás miraba con curiosidad la destartalada entrada del poblado. Montañas de chatarra oxidándose a la intemperie, chasis de coches, seguramente robados, metros y metros de cable pelado... Y las ratas correteando entre basura. Son Banya. Era la primera vez que entraba y debía reconocer que tampoco estaba tranquilo.  
 
    —¡Frena! —gritó asustado. 
 
    Salva apretó el pedal con todas sus fuerzas y Jonás tuvo que apoyar las manos en el salpicadero para no dar con la frente en el plástico.  
 
    —Estos... —susurraba su amigo refiriéndose al niño al que casi habían atropellado—. Estos son los peores. Pequeños hijos de puta. Los tienen más gordos que cualquier adulto. Saben que no les pueden hacer nada. Se creen intocables... 
 
    El crío caminaba despacito delante del coche. Sin prisa. Con chulería, con soberbia. Incluso golpeó el capó y los mandó a la mierda, antes de juntarse con los otros chiquillos, que también los insultaban. ¿Qué edad debía tener? ¡Era un canijo! ¿Ocho? ¿Diez? No sabía, pero le faltaban un par de dientes. El arito dorado en la oreja. La coronita engominada... Había otro que no parecía mucho mayor que se estaba fumando un cigarro mientras se reía de los yonquis que arrastraban los pies por las afueras. El caballo aún galopaba en ese tiempo. Y Jonás sonreía mientras miraba a los pequeños aprendices de gánster. Pero Salva seguía tenso, y se le ocurrió una idea. Encendió su petardo. Le dio un par de calos y se lo pasó a su amigo. 
 
    —Toma.  
 
    Con el coche bien ahumado, Jonás se puso a rebuscar en la guantera. Sacó la funda de los CD. Se los conocía y sabía perfectamente qué buscaba. No pudo evitar recordar a su hermano, tan presente en ese momento. Estaba pisando sus huellas. Gabriel... Había sido un buen hermano. Su madre trabajaba todo el día para mantenerlos. Y su padre... Bueno. Estaba liado con sus cosas chungas. Al mayor le tocó cuidar del menor. Y tenía sus técnicas el chico. Sabía cómo calmarlo cuando se ponía pesadito. Eso era precisamente lo que estaba buscando. Iba a invocar el poder de Jah. La vibra positiva. “¡Aquí está!”. Rápidamente hizo el cambio mientras su colega lo miraba extrañado. Bob y su banda comenzaron a sonar. “Rastaman... Vibration... Yeah... Positive...”. Subió el volumen. Venga, Bob. ¡Sedúcelos! Los niños se miraban sonriendo entre ellos cuando el submarino pasó por su lado. Volvía la inocencia. Volvía la paz. Salva le devolvió el canelo, sorprendido con el truco.  
 
    —La música amansa a las fieras, ¿no?  
 
    —Magia, tito. Magia —contestó Jonás y echó la bocanada por la ventanilla.  
 
    Como chimenea se fueron adentrando lentamente. Joder si había tránsito en la pequeña urbanización.  
 
    —Mira esta que buena está —dijo señalando a la joven gitanilla que tocaba las palmas con las amigas.  
 
    “Sí. Muy buena. Venga, tira...”. Le hizo señas con la mano para que siguiera.  
 
    No era muy grande el lugar. Una calle que subía y bajaba, al final una gran plaza para dar la vuelta. Eso hizo Salva, volvían a bajar por la paralela hasta que tomó una a la derecha. Aparcó el Saxo frente a un discreto portal. Todas las casas eran iguales por dentro y por fuera. En un principio eran de protección oficial, pero los propietarios se encargaron de destriparlas bien. Cables, tuberías de cobre... Absolutamente todo lo que se pudiera vender. Solo quedaban los viejos cascos. Hormigón, restos desparramados... El freno de mano crujió cuando Salva tiró de él con fuerza. Cogió una pequeña bolsa que guardaba bajo el asiento y salió junto al Bebé. Portazo. Actitud. No le gustaba hacer esa visita con él. ¡Pero había insistido tanto! Y no quería ser hipócrita. ¿Iba a negarle a su hermano la posibilidad de sacarse un dinerito fácil? No. Él era muy generoso. O eso se decía... 
 
    —Calladito —le recordó antes de tocar el timbre. 
 
    —Que sí, joder.  
 
    Él también lo sentía. El poder del clan… Una mujer les abrió la puerta por fin.  
 
    —Hola, Mari —saludó su amigo. 
 
    —Qué pasa... —le devolvió el saludo la señora.  
 
    Sin disimular, miraba desconfiada a Jonás. Los ojos saltaban de uno al otro. 
 
    —Juan sabe que viene —aclaró Salva.  
 
    No muy segura, la abrió más y los invitó a entrar.  
 
    —¡Juan! —gritaba, dirigiéndose al interior, con los dos detrás—. ¡Juanillo! ¡Ha llegado el Salva! 
 
    Les hizo pasar a un oscuro salón. Por dentro era como cualquier otra casa. La familia y su vida. Nada hacía sospechar los negocios que ahí se trataban. No era como en las películas, con sótanos clandestinos y tíos armados en la puerta. No. Allí solo estaban el tal Juanillo, la Mari y una jovencita de unos doce años con un nene con chupete en brazos, sentados junto a la abuela, que miraba el televisor. Hogar, dulce hogar. Jonás se sentía como un intruso, irrumpiendo en sus vidas para... para nada bueno.  
 
    —¡Qué pasa, quillo! —Juan se levantó a abrazarlo con confianza.  
 
    —Todo bien, todo bien —Salva se dejaba sobar, incómodo. Se notaba. En realidad, solo deseaba acabar los negocios y salir cagando leches de allí—. Mira, este es Jonás.  
 
    Le presentaba al gitano.  
 
    —¡El hermano de Gabriel! —También lo abrazó. Agarrándole del cogote, le preguntó—: ¿Cómo está tu hermano, fiera? ¿Cómo lo lleva? 
 
    Mal. Suponía... porque no lo visitaba. Pero tampoco lo iba a decir.  
 
    —Con ganas de salir... —contestó tímido.  
 
    —Ya. Yo tengo al pequeño allí con él —confesaba—. Pero no de tráfico. Robo con violencia. Le ha caído un año y medio por reincidente.  
 
    —Vaya...  
 
    —¡Sentarse, hombre! —les decía la Mari señalando las butacas.  
 
    Salva se conocía el protocolo y se puso cómodo rápidamente. Jonás lo imitó.  
 
    —¿Una cervecita? —les preguntó amable.  
 
    —Claro. Gracias, Mari —respondió Salva.  
 
    La mujer se largó para la cocina. Y Juan y su colega comenzaron a charlar tranquilamente. Hablaban de gente que Jonás no conocía. “A este le han caído cinco... A ese otro le pegaron un navajazo en el ojo y ahora va con parche...”.  
 
    —¡El Pirata lo llamamos! —le decía riendo.  
 
    Jonás sentía curiosidad por la vivienda y, aunque prestaba atención a la conversación, su mirada no podía evitar vagabundear a su alrededor. La Mari volvió con las cervezas y se sentó junto a su marido. Estuvieron un buen rato repasando al personal y sus desgracias. También había triunfos, no te creas.  
 
    —No te pareces mucho a tu hermano —le dijo la Mari a Jonás al verlo tan silencioso.  
 
    —Ya... Eso dicen. 
 
    —Eres más guapo —lo decía como sorprendida.  
 
    —Ay, sí. Jonás es el guapo de la casa —le ayudaba Salva, al verlo avergonzado—. Y el listo, ahí donde lo ves. Tiene coco el nene. ¡Estudia Derecho! 
 
    Ejem… Ya, bueno. Tanto coco no tenía. Porque estaba allí. Como el resto de idiotas que se jugaban la libertad por un par de billetes. 
 
    —Eso es importante. Porque de guapo no se come. ¿A qué no? 
 
    —Pues no —reconoció Jonás.  
 
    Roscas si comía. Las que quisiera. Pero esas no quitaban el hambre. Incluso algunas podían dar indigestión... Se tragó la amargura y volvió a cotillear disimuladamente el lugar. La abuela lo miraba. Le había llamado la atención el comentario. Jonás apartó la mirada de la anciana para volver a sus asuntos.  
 
    —Es que el Gabriel... Mira que le dije... que no se la jugara. Que lo iban a pillar —contaba Juan.  
 
    Salva asentía. Era la verdad. Todos se lo habían dicho. No iba a poder entrar esa cantidad en barco. Y, efectivamente, los putos perros olfatearon el cargamento antes de poner un pie en Ibiza.  
 
    —Un millón de pesetas pa los pollos. ¡Sus muertos!  
 
    Jonás se preguntó qué pasaba en esos casos. ¿Qué pasaba con la pasta?  
 
    —Eso no va a pasar con Jonás. ¿Verdad? —le preguntaba su amigo.  
 
    El negó convencido.  
 
    Y la vieja seguía atenta. Sus ojos oscuros lo escrutaban como un láser. Como rayos X. ¿Qué coño miraba? ¡Jonás quería que fueran al grano de una vez! Pero la Mari preguntó por la niña y al papá se le cayó la baba un rato contándole sobre su bebé. Jonás se acariciaba la cara nervioso. Y no era por la charla insustancial, no. Eran esos ojos... Intentaba escapar de ellos. Pero se habían anclado en su cuerpo. Se tragó la cerveza de un par de sorbos, a ver si se relajaba un poco...  
 
    —¿Y cómo fue la entrada? ¿Sin problemas? —Salva intentaba meterse en el asunto.  
 
    —Claro, quillo. Seriedad, seguridad... Ya sabes —respondía orgulloso.  
 
    —¿Y es bueno? 
 
    El gitano comenzó a reír. 
 
    —¡Tan bueno que lo hemos tenido que cortar un 10 % más! A la italiana. Fino, ¿eh? 
 
    —Qué bien —“Más dinero”, pensó Salva contento.  
 
    No se cortaban un pelo, analizaba Jonás, hablando sobre el negocio con la abuela y los niños delante. ¿Para qué ocultarlo? Era demasiado evidente. Por lo menos al padre “mentiroso” no lo podrían llamar... 
 
    —Ahora lo traigo y probamos. Vas a ver.  
 
    Se levantó apresurado y desapareció. Salva y Jonás se sonreían con complicidad. 
 
    —Niño —se escuchó de repente.  
 
    Ambos se giraron extrañados. La vieja lo llamaba. 
 
    —Sí, tú. Jonás —decía la señora.  
 
    —¿Qué pasa, ma? —preguntó la Mari.  
 
    —Na... —contestó ella—. Que me dicen cosas... 
 
    —Ay, mamá... —resopló agobiada.  
 
    —Niño, vente —insistía.  
 
    —¿Yo? —preguntó Jonás. 
 
    —Que sí. Vente pa acá un momentico.  
 
    Jonás miró a Salva, que se encogió de hombros.  
 
    —No tengas miedo, payo. Ven. —Con la mano lo atraía. 
 
    Juan regresaba con un ladrillo bien embalado y se encontró a Jonás de pie en medio del salón. 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Na. Mi madre. Que ya está con sus cosas... 
 
    —Doña Clara, no me asuste al chaval —le dijo Juan con guasa.  
 
    La adolescente sonreía emocionada. Jonás no sabía qué hacer... 
 
    —Vente. No tengas miedo. ¡Que no muerdo! —seguía.  
 
    Todos lo observaban atentos.  
 
    —No te va a hacer nada —le dijo la Mari, para ponerlo tranquilo.  
 
    Y lentamente se acercó a la mesa camilla. Se estaba poniendo rara la tarde. La vieja apagó el televisor. 
 
    —Nena, tráeme las cartas —le ordenó a su nieta.  
 
    Corriendo dejó a su hermanito en brazos de su madre y se largó a cumplir la orden.  
 
    “¿Cartas? Lo que me faltaba...”. La señora le pidió que se sentara en la silla que había dejado vacía la joven. La chavalita no tardó en volver. Trotando iba, con una vieja caja de madera en las manos. Pero la vieja seguía mirándolo. Atravesándolo. Abrió la caja con cuidado y sacó una tela que extendió sobre la mesa. El mazo en su mano arrugada... 
 
    —Sepárame los arcanos mayores —ordenó a la niña.  
 
    Aceptó las cartas con veneración. Como regalo, como algo sagrado. Y obediente comenzó a dividirlas. Algunas se quedaban en un montón, frente a la abuela.  
 
    Jonás aguantaba sus ojos con dificultad. No sabía por qué, sentía como si pudiera verlo... ¡por dentro! Mierda. Estaba seguro de que la veía... Intentaba esconderla, en lo profundo. Pero Eva volvía rebelde a su recuerdo en ese momento.  
 
    Los demás seguían la escena con curiosidad. 
 
    —Es bruja mi suegra. 
 
    Salva asentía sin perder detalle.  
 
    —Y médium. Habla con los muertos —le decía a lo bajini Juan.  
 
    —No me digas...  
 
    —Sí... es algo de familia —le explicaba.  
 
    Miró al Bebé intranquilo.  
 
    —Ya —dijo la nena, devolviendo el resto de cartas a la caja. Eran grandes, antiguas. ¡Una reliquia! Tantas fortunas habían desvelado... 
 
    La mujer se puso a barajar concentrada sin apartar la mirada del pobre chaval, que esperaba angustiado el veredicto. Aunque estaba más preocupado de empujar a Eva al fondo de su alma. “¡Desaparece!”, le gritaba en su interior. Las pocas cartas salían y entraban del mazo entre sus dedos marchitos.  
 
    De pronto una de las cartas se escapó y cayó bocabajo en el tapete. La señora dejó de barajar sorprendida. 
 
    —Han elegido ellas. Esta se queda. —Puso la mano encima un rato con los ojos cerrados y la apartó—. Te sacaré otra. De regalo.  
 
    Y le sonrió. Faltaban dientes en esa boca... Lo que no faltaba era la verruga. Joder... Un escalofrío recorrió su espalda haciéndole temblar. La nieta estaba detrás, disfrutando el espectáculo como la que más. 
 
    Lentamente. Muy lentamente... se dispuso a girarla. Y lo hizo... 
 
    —¡Ah! —La nena se tapó la boca espantada. 
 
    Hasta la Mari, Juan y Salva se acercaron a verla.  
 
    Bien. 
 
    Muy bien. 
 
    Cómo no... 
 
    La trece. La Muerte. Con su capa negra y la hoz afilada… 
 
    Jonás se mordió el labio con fuerza.  
 
    De pronto la vieja se puso a reír. 
 
    —¡Mira qué cara se le ha quedao al payo! —Y risotadas. 
 
    Contagió al resto. “Ja. Ja. Ja. Me descojono”, pensaba Jonás frustrado... y, para qué negarlo, un poco asustado.  
 
    —¿Le tienes miedo a la muerte, niño? —le preguntó, ya más seria.  
 
    Hombre...  
 
    —¿Y quién no? —respondió grave.  
 
    Le sonrió enigmática. Eva de nuevo. Ese tipo de sonrisa que esconde algo... que sabe algo... 
 
    —Pues ella se ríe. ¿Lo ves? —Señaló con el dedo la siniestra figura—. Mírala. A la muerte hay que atreverse a mirarla... ¡Mírala! 
 
    Jonás se acercó para verla de cerca. Y sí, reía ella. Tenía la sonrisa macabra de todas las calaveras... Como si, al final, muy al final, al final de todo, lo último que queda antes de desaparecer, es la sonrisa. ¿Será que ha descubierto la broma? ¿El chiste? 
 
    —No tienes que tener miedo. La muerte no es un final, niño. ¿No ves que es la carta 13? Aún quedan muchas más...  
 
    Jonás no sabía qué decir. La escuchaba muy interesado. Ya no era una vieja y gorda gitana. No. En sus ojos se reflejaba una sabiduría que imponía. Una fuerza, un poder...  
 
    —Solo hay una cosa que puede y debe morir —continuaba. 
 
    —¿Cuál? —tuvo que preguntar. 
 
    Los demás también esperaban expectantes la explicación.  
 
    —Lo que no sirve —dijo por fin.  
 
    Claro...  
 
    —Nada más importa. ¿Sirve o no? Esa es la gran pregunta.  
 
    —¿Sirve a qué? —preguntó tímidamente. Pero en su interior de nuevo el remolino. De nuevo la emoción que amenazaba con ahogarlo...  
 
    —Eso tendrás que descubrirlo tú. Cada cosa sirve a cosas distintas. 
 
    “Joder... Pues vaya misterio”, pensaba Jonás confundido. 
 
    —A ver quién te acompaña —dijo, preparándose para destapar la otra carta.  
 
    Y pam. ¿Quién era ese? El 1. Un señor con una mano para arriba y otra para abajo. Sobre su cabeza, un extraño gorro. “El Mago”, se leía al pie. La señora sonreía contenta. 
 
    —¿Has visto, niño? Mira. —De nuevo le obligaba a observarlas de cerca—. Mira, en la carta trece no hay nombre. En esta sí. ¿Sabes por qué es eso?  
 
    Negó con la cabeza.  
 
    —Porque la muerte no existe.  
 
    ¿Eh? 
 
    —No —repetía al ver su incrédula cara—. La muerte, o lo que nosotros entendemos como muerte, no existe.  
 
    —Pues mi padre está bien muerto. Muerto y enterrado —dijo Jonás, esperando que le aclarara la idea.  
 
    —¿Eso crees?  
 
    Se podría marcar un show terrorífico la vieja. Ella tenía sus trucos. Podía preguntar algo íntimo, algo que solo él supiera... Pero no hacía falta. El chico creía. Lo sabía, lo sentía... 
 
    —La muerte es un cambio. Nada más. Es el tiempo y sus transformaciones. Ámala. Te llevará lejos —le aconsejó.  
 
    Jonás no tenía ningunas ganas de dar un paseo con ella. Ni de coña. Aún no era... su momento.  
 
    —¿Y este? —preguntó señalando al extraño personaje.  
 
    —El Mago. Mmm... —Pensaba en la interpretación. Lo que era seguro, era el cambio, lo indicaba la negra dama, ¿pero un cambio hacia dónde? El Mago daba la pista—. El Mago te dice que debes aprender. Estudiar.  
 
    ¿Estudiar? Para eso sí que necesitaba magia. Pero de la buena.  
 
    —Debes aprender el secreto de los hombres, niño. 
 
    —¿El secreto? 
 
    —Eso dice el mago. ¿Ves? Tiene sus pergaminos, sus libros por la mesa... Su compás, su cartabón... Está estudiando las medidas, la naturaleza, el cielo. La magia es conocimiento y saber usarlo.  
 
    Jonás exhaló la tensión.  
 
    —Tienes que descubrir el secreto de los hombres, Jonás, para que puedas acercarte al misterio de la mujer —dijo para finalizar. 
 
    Eva... La vieja le sonreía. No la veía, pero sentía esa presencia. La presencia del amor verdadero. 
 
    La nena aplaudió emocionada y besó a su abuela en la mejilla.  
 
    Jonás miró por fin al ojiplático Salva, que no había perdido detalle de la sesión. La señora guardaba de nuevo las cartas en su caja y Jonás se preguntaba angustiado cuánto dinero llevaba encima. 
 
    —¿Qué le debo? —se atrevió a preguntar.  
 
    —¡Ay! ¡Lo que me ha dicho! —exclamó la bruja. La Mari y su hija se reían también—. No te creas a ninguna que te cobre, niño —dijo, mientras doblaba la tela—. El don no se puede vender. 
 
    Jonás suspiró aliviado.  
 
    —Si lo vendes... —dijo creando intriga, intentando darle una pista—, ya no sirve.  
 
    Mmm. “No sirve... ¿a qué? ¿A quién?...”. Y la muerte ahí... rondando en su cabeza, arrastrando la guadaña por sus sesos... Bueno, debía concentrarse. Estaba en Son Banya, coño. Comprando kilos, joder. 
 
    —Gracias. Muchas gracias —se despidió agradecido.  
 
    —De nada, niño. Suerte. —Y de nuevo se transformó en la gitana. En la abuela. La madre. 
 
    Se mordió el labio otra vez antes de regresar con Salva, que ya comenzaba con la cata.  
 
    —¡Jonás! Vente, vas a ver... —lo llamaba animado.  
 
    “Ahora ponte a traficar, mamón”, se decía. “Que para eso hemos venido. Sirva. O no sirva...”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Eva miró el reloj una vez más. Un Casio falso de plastiquete que les había pillado a los senegaleses en la parada de Trocadero. Bien. Diez minutitos más. Sus ojos volvieron a Moreau y el oro con que cubría sus obras. Además, el museo era precioso. Era una vieja casita parisina. Con su escalera de caracol, sus amplios ventanales, todos sus cuadros cubriendo las paredes forradas de papel pintado, colores oscuros con toques de mágica luz. Otro mitólogo. Otro simbolista. Culto ancestral disfrazado de belleza. Volvió a mirar su muñeca; no iba a llegar tarde. Era muy responsable cuando se trataba de trabajo. Le esperaba un buen paseíto cuesta arriba hacia el Sacre Coeur y decidió despedirse del pintor de una vez. Despegó los ojos de su arte y se lanzó a las calles que le habían robado el corazón. Once y media. No hay que correr. Su cita la esperaba a las doce en punto en la Place du Tertre.  
 
    Iba caminando contenta repasando los acontecimientos. Todo comenzó una tarde lluviosa de hambre voraz después de un día de puro vagabundeo. Estaba sentada en un banco, a resguardo, mirando a la gente pasar. Eso que para otro podría parecer aburrido, no lo era para ella. Se quedaba con todo. El color, el olor. Todo. Rec y a la memoria. Imaginaba motivos. Móviles. Además, le encantaban los looks de las elegantes francesitas. Pero Jorge se había aliado con su enemiga y no la dejaban disfrutar tranquila. “Venga, Eva. ¿No te mueres de ganas? Volvamos. ¡Lo tienes ahí, esperando en la caja! ¡Joder!”. “Y unas albóndigas de la abuela, con su salsita, sus zanahorias y patatitas...”, le decía la otra. ¡Mierda! Un sufrimiento... Un dolor de sienes. Se debatía entre abandonar o aguantar muchas veces. Pero cuando todo se ponía mal, cuando perdía el sentido de la misión, en esos momentos su ingenio despertaba.  
 
    Ahora, en el banco, la farola había encendido la luz, y vio que estaba toda forrada de papeles medio arrancados. En su mente, como una bombilla, apareció la respuesta. “English classes”, leyó. “¿English classes? Un momento... ¡Claro! ¡Spanish classes! ¡Eso es! ¡Eso es! ¡Y a cincuenta francos la hora! ¡Bingo!”. Jorge también saltaba feliz. ¡Cincuenta francos eran marihuana asegurada! ¡Qué superidea! Se centró en el plan. Lo primero que hizo fue comprar una tarjeta SIM con número francés. Jo, ahí se iba la cena. ¡Pero era una inversión! ¡Esperaba recuperarla pronto! Con el folio en blanco sobre el escritorio y los cortecitos con el teléfono hechos, pensaba en el cuerpo del mensaje. A ver... Pensó en firmar con su manzana... Pero luego lo reflexionó y le dio miedo atraer a pervertidos. Atraer. ¿A quién quería atraer? Eso era muy importante, rumiaba. Decidido. “Clases de español”, escribió. “Intereses: ARTE”. ¡En mayúsculas! ¡Para que quede clarito! ¿La ayudaría el universo? Ella ponía todo de su parte, pues empapeló todos lo metros, todas las plazas. En todas partes que encontraba hueco, ahí colgaba su papel. ¡Y pronto el teléfono comenzó a sonar! La clase empieza ya, les decía, forzando a sus interlocutores a hablar en castellano. Su dulce voz los convencía al momento. La primera fue la señora Arlette, que, muy maja ella, le contaba sus años de bailarina. ¡La danza! ¡Qué maravillosas conversaciones! La nena que dibujaba manga la enamoró. Luego estaba el señor Bernard, el egiptólogo. Esas charlas eran sus preferidas. Champollion y los tesoros del mundo de los faraones. Misterios, símbolos, oro… Toda su línea. ¡Y cobrando, joder! ¡Cobrando! ¡Bebiendo y comiendo! ¡Solo le fastidiaba no haberlo pensado antes!  
 
    Guardó el manoseado mapa en su mochila al llegar a la artística plaza. Se había adelantado a su cliente y aprovechaba para cotillear el lugar. Turístico. Le recordaba a Palma. Con sus brasseries y sus precios desorbitados, esperando apuñalar a los incautos. Los pintores también pegaban palos. Sin embargo, todas las terrazas estaban llenas. “¿Cuánto gana aquí la peña?”, se preguntaba. Un vagabundo se acercó a pedirle un cigarro, al verla fumar. ¡No! Lo echó sin piedad. ¡Un paquete de tabaco era un puto lujo! Estaba como para regalar...  
 
    —¡Eva! —escuchó a su espalda.  
 
    Dominique se acercaba contento hacia ella. Con sus tirantes sobre la camisa de lino. Ya frente a ella, directo agarró su cintura y le dio dos besos. Estos franceses...  
 
    —Jolín, Dominique. ¡Qué rápido aprendes! —le dijo irónica.  
 
    ¡Es que el pijito estaba entusiasmado con su nueva maestra!  
 
    —Sí, como los españoles, ¿no? —preguntó con su follable acento.  
 
    —Sí, sí. Tal cual —le contestaba ella.  
 
    Dominique escogió el lugar y Eva le dejó hacerlo, total, iba a pagar él... Se sentaron en la terraza soleada, con sus pequeñas mesas apiñadas. Ella observaba a su cliente, que animado hablaba con el camarero. 
 
    —¿Qué quieres tomar, Eva? —le preguntó educado. 
 
    —Una copa de vino tinto —“Como los españoles”, pensó. ¡Y olé!  
 
    Él, obediente y sonriente, transmitió el mensaje.  
 
    —¿Cómo estás, Dominique? —comenzaba la clase. No había minutos que perder. Y menos a cincuenta francos la hora.  
 
    El tío empezó a contarle sus cosas. No se le daba mal el español. Era joven, tenía veintiocho años e iba para diplomático. Su sueño, volar a México y ejercer allí. Tenía una fuerte conexión con el país. “Algo kármico”, decía él. Ella le escuchaba e iba corrigiendo cuando decía algo mal o le ayudaba cuando se atascaba. Pero le costaba no morderse el labio cada vez que el francés se le escapaba. Con ese pelo castaño claro peinado despeinado, los ojos azules... Si no fuera porque sabía con certeza que no, hubiera pensado que Céline lo había tomado como traje. No estaba... Céline no estaba... Y en realidad lo entendía. Ese París no tenía nada que ver con el suyo...  
 
    El camarero trajo las copas. Brindaron.  
 
    —Eva. Yo quiero saber de ti —confesaba.  
 
    —¿De mí? ¿Qué quieres saber? 
 
    —¿Eres artista? —comenzó a interrogar. 
 
    Ella rio.  
 
    —Me gusta el arte. —Le pareció más exacto.  
 
    —¿Creas arte?  
 
    Clichés...  
 
    —¿Te refieres a una cosa, un objeto? ¿Como dibujar o algo así?  
 
    Él asentía curioso.  
 
    —Nada concreto. Estoy experimentando. Entendiendo... Viviendo... —“Sobreviviendo” vino a su mente acompañado de un rugido de estómago.  
 
    —Como los verdaderos artistas.  
 
    —Si tú lo dices... —contestó ella humildemente.  
 
    —Sí. Se ve. Te rodea, Eva. Environ... 
 
    —¿Environ? —preguntó. Sacó el pequeño Larousse de la mochila. “Environ: alrededor”. Le sonrió amistosa. ¡También aprendía ella! 
 
    Debía girar el foco. Su arte era algo muy personal para ella. Solo Jonás sabía. Jonás... y la sonrisa en los labios.  
 
    —¿Te gusta leer, Dominique? —continuó con la clase.  
 
    —¡Sí! —exclamó.  
 
    —¿Qué lees?  
 
    —Me gustan los clásicos. Ahora estoy leyendo a Nietzsche. 
 
    —Nietzsche, vaya...  
 
    —¿Lo conoces? ¿Has leído?  
 
    —No —tuvo que reconocer.  
 
    —Es interesante... —dijo con cara de misterio.  
 
    —¿Acabó mal, no? —No lo había leído, pero sabía quién era, por supuesto.  
 
    Mmm... Dominique intentaba entender. 
 
    —Digo que acabó loco —se lo aclaró ella, al verlo perdido.  
 
    El chico se puso a reír.  
 
    —¡Sí! ¡Loco! ¡Muy loco! ¡De amor!  
 
    —¿De amor? —preguntó curiosa.  
 
    —¿No conoces la historia de amor de Nietzsche?  
 
    Ella negó emocionada.  
 
    —¡Cuéntamela! —le suplicó.  
 
    Dominique se metió en el papel. Segunda mitad del XIX. Sonriente comenzó el relato. 
 
    —Nietzsche se enamoró de una mujer muy especial. Una joven y guapa rusa que se llamaba Lou Andreas-Salomé.  
 
    ¿Salomé? ¡Salomé! Eva no pudo evitar abrir los ojos como platos. ¡No podía ser! ¡Si solo hacía unas horas había quedado hipnotizada por los encajes de su vestido! No era la misma, claramente. La suya era la bíblica. Mito puro. Pero el nombre es el nombre y tiene poder. Salomé... Sincronía. “Los guiños del cielo”, llamaba ella a esas “casualidades”. Más interesada aún, escuchaba a su cliente con atención. 
 
    —Un amigo escritor le dijo: “¡Ven a Roma a conocer a esta mujer!”. Y el filósofo fue. ¿Sabes qué dijo al conocerla? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —“De quelles étoiles sommes-nous tombés pour nous retrouver ici...” —dijo inspirado en francés, y Eva casi se derritió sobre la sillita de terraza.  
 
    El chico hacía un esfuerzo por traducirlo. 
 
    —¿“De qué estrellas hemos caído para encontrarnos aquí”? 
 
    —¡Oh! ¡Qué bonito, Dominique! —aplaudía Eva feliz. 
 
    Sonrió orgulloso.  
 
    —¿Y qué pasó? ¿Se enamoraron? 
 
    —¡Nietzsche sí! ¡Mucho! 
 
    —¿Ella no? 
 
    —Ella no quería que la atrapara un hombre. El matrimonio era esclavo, ¿entiendes? 
 
    ¿Que si entendía? Vamos, que lo tenía clarísimo. 
 
    —Ya.  
 
    —Ella estaba enamorada de la filosofía, del arte. No de un hombre. Y Nietzsche era bastante más mayor. A ella le interesaban sus ideas. Aun así, vivieron juntos, con otro escritor, Paul Ree. Fue un triángulo un poco… dangereux… 
 
    Danger. Peligro. Es lo que tienen los triángulos, que como te sientes en la punta… 
 
    —Pero, aunque no logró… ¿poseerla? —Ella le miró molesta. ¿“Poseerla”? Ay, hombres…—. Salomé le inspiró para sus obras. Así habló Zaratustra, la que más.  
 
    —¿Y por qué se volvió loco? ¿Porque ella no estaba enamorada de él? ¿O ya lo estaba antes? 
 
    —¿Quién sabe? La filosofía de Nietzsche es… extraña. Es experimental, creo. No es como un sabio. Es un hombre. ¡El poder del hombre! ¡El superhombre! Eso es lo que me gusta. Además, le gustaban las drogas. Opium.  
 
    —Pues no me extraña que Salomé no quisiera “ser suya” —dijo Eva con retintín, y Dominique rio. 
 
    Eva pensaba en Salomé… En su vestido de encaje. En cómo con su baile embrujó a Herodes y como premio se llevó la cabeza de Juan en bandeja de plata… Esta Salomé era rusa de repente. Herodes era un mostachudo señor sentado en el trono, con la pipa humeando en la boca. En la bandeja… su corazón. Amor. Dolor. Creación y destrucción atravesando la suave piel de la mujer. La mujer… Puta. Madre. Santa. Todo encerrado. Todo secreto. Qué papel tan extraño el de la mujer… Aún acarreaba la culpa que su tocaya se ganó por desobedecer. Pero es que la mujer está hecha para obedecer solo a uno. A Dios. Ella debe dar vida a los muertos. Y muerte a los vivos. El hombre debe descubrir su misterio, pero… es tan fácil volverse loco. Con un par de notas, un par de gotas… Te lo roba y lo devora. Diosa todopoderosa, te temen. ¿Era ese miedo el causante de su desgracia? ¿De su explotación? ¿De su sumisión? ¿Era ella consciente de su poder? ¿O lo había olvidado?  
 
    —Salomé finalmente se enamoró —le dijo Dominique, sacándola de sus cavilaciones.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Fue la amante de Rainer María Rilke. ¿Conoces? 
 
    —¿De Rilke? ¡Uau! ¡Su Cartas a un joven poeta es como la biblia para mí! 
 
    Dominique sonreía contento, encantado con la artística conversación, con el acordeón sonando, la gente charlando, el sol brillando... ¡Mágico momento! 
 
    —¿Y ella? ¿Escribió algo? —preguntó Eva interesada. 
 
    Él se lo pensaba.  
 
    —Sí, creo. Yo no lo he leído —reconoció. 
 
    —Hum —exhaló molesta—. ¿Sabes, Dominique? Ese es el problema. Aún os pensáis que somos vuestra puta costilla. ¿Me entiendes?  
 
    No. Agarró el Larousse. “Costilla: nervure”. Ah. ¡De Adán y Eva! Sonrió a su maestra, pero ella le miraba seria. 
 
    —Si hombres tan… geniales, como Nietzsche o Rilke, se enamoraron de ella, sería por algo, ¿no? —Dominique asentía entendiendo a lo que se refería—. Y esa es la pena. Que el mundo se pierde lo bien que baila Salomé.  
 
    —¿Baila? —preguntó confundido. 
 
    Ay. Ya mezclaba personajes. Su mente también era como el acordeón ese que sonaba tan parisino. Se abría a capas y, cuando se cerraba, se juntaban todas en una misma… melodía.  
 
    —Perdona, quería decir lo bien que escribe. O que piensa. Pero no. Salomé solo es “la amante de…”. Una lástima. ¿Cuántas mujeres increíbles ha perdido la historia? ¡Somos la mitad! Miles y miles de genios desperdiciados… ¡Qué tragedia! 
 
    —¡Sí! —la apoyó Dominique. Le había contagiado. ¡Tenía toda la razón!  
 
    En ese momento el camarero pasó rozando su mesa cargado con una bandeja de humeantes mejillones al vapor. La nariz de Eva se largó tras el apetitoso rastro. Y a Dominique el detalle le pareció de lo más tierno. Se le ocurrió una idea.  
 
    —¿Te gusta el sushi? —preguntó amable. 
 
    Pero Eva no había regresado a la mesa tras la interrupción. Su mirada había quedado clavada en la ajetreada plaza. Dominique dedujo que quería descansar de la intensa conversación… No. No era eso… ¡Era Bébert! ¡Era él! Y no le quitaba esos ojos amarillos de encima. 
 
    —Eva… —insistió él, al verla toda empanada.  
 
    ¡Coño! No podía perder al gato. La clase, joder… 
 
    —Perdona, Dominique, dime. —Lo intentaba. Volver. Pero… Céline, ya sabes.  
 
    —Digo que si te gusta el sushi —repitió. 
 
    —¿El sushi? —Y la mirada…  
 
    Él intentaba descubrir qué era lo que había llamado su atención.  
 
    —Sí, me gusta. Pero lo encuentro absurdamente caro, la verdad —contestó sincera. 
 
    Dominique rio. 
 
    —Déjame que te invite a cenar. Conozco un sitio... ¡mua! —dijo, besándose los dedos.  
 
    El gato… Mierda…  
 
    —Dominique —dijo al fin. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Me tengo que ir. —Miró su reloj. Bueno… en realidad solo faltaban veinte minutos para la hora—. Me he acordado… de una cosa —se inventaba—. Me tengo que ir, en serio. Lo siento. Te regalo una clase, ¿vale? —se disculpaba mientras recogía el diccionario y se ponía las gafas de sol.  
 
    —¿Y el sushi? —preguntó el francés de nuevo, extrañado por su urgencia.  
 
    —El sushi... Sí. Llámame, ¿ok? Es que… tengo mucha prisa.  
 
    Dominique sacó sus billetes y pagó la clase. 
 
    —Gracias. —Los agarró y los metió a piñón en la mochila—. ¡Adiós! —Comenzó a alejarse. 
 
    —¡Te llamaré!  
 
    Eva se alejaba a toda prisa. 
 
    —¡Genial! —se despedía con una sonrisa—. ¡Adiós, Nietzsche!  
 
    Nietzsche… Dominique se quedó contemplando a la misteriosa española, que se había detenido en medio de la plaza, frente a un gato atigrado. El gato comenzó a caminar con ella detrás. Sonrió inspirado, y en un susurro… 
 
    —Adiós… Salomé.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Eva jugueteaba con su colgante mientras se reía de su amigo, que apurado preparaba cócteles sin parar. Ilan los había invitado a su nuevo trabajo, un bar muy chulo por la plaza de los Patines. Su colega era un motivado, hiciera lo que hiciera, le ponía unas ganas tremendas. El éxito estaba asegurado. El arte de los ingredientes y los licores lo había deslumbrado y, a aceitunas y sombrillitas, impresionaba a sus compañeros.  
 
    Hacía un par de semanas que había regresado. Todavía se sentía extraña. Pero la rutina rápidamente la había atrapado. Ya podía hacer la jornada completa en la peluquería, que había sido la condición para darle el mes de vacaciones. Así compensaba. Y se pasaba el día entero entre pelos y uñas. Menos porros, obviamente. El tiempo… El maldito tiempo… Aun así, de nuevo estaba en las últimas… Jonás. ¿Por qué alargaba la llamada? No tardaría en descubrirlo. 
 
    —Junki, ¿qué hora es? —le preguntó a su amiga. 
 
    Miró el reloj de su muñeca. 
 
    —La una casi —contestó. 
 
    Bueno, la una… un sábado noche… ¿Le molestaría mucho? Solo había una manera de averiguarlo.  
 
    —¿Me dejas hacer una llamada? —le rogó. 
 
    —Joder, tía. Ponte saldo de una puta vez. Vaya morro tienes. —Juncal y sus maneras.  
 
    Eva recibió el teléfono con una sonrisa. Salió fuera con su medio peta y cruzó a la acera de enfrente. La luna la observaba fumar bajo su paraguas de estrellas. Jonás… Marcó los conocidos números y tragó saliva. Los nervios comenzaban a formarse en su estómago… “¿Qué me pasa?”, se preguntaba sorprendida. No pudo evitar recordar esa noche de nuevo. Sus caricias… sus besos… su mirada al despedirse… No se habían vuelto a ver desde entonces. Su intuición la advertía: “Todo cambia todo el tiempo”. Ojalá que no… No bastaba su deseo para detener lo inevitable. Pero había tenido que desconectar de la droga esas semanas si quería aprobar. ¡Si quería ir a París! No le bastaba el dinero y la condición de su abuela para ayudarla era que aprobara todo. Jorge dio mucho por el culo, pero respetó su decisión. Se tuvo que anudar la cinta en la frente. Acabar los trabajos pendientes… ¡Hacer chuletas para las asignaturas que ni había tocado! Fue frenético. ¡Tan estresante! Pero su esfuerzo valió la pena. Finalmente aprobó. El instituto era historia. Delante, su futuro; su incierto futuro, pues aún no se decidía con la carrera. París aun burbujeaba en su mente… Está bien. Pulsó el telefonito verde.  
 
    Jonás, apoyado en la barra, se dejaba mimar. Observaba seriamente el traqueteo de la noche. Los músculos recuperados bajo la ceñida camisa. Mirada de zorro. La ruta prácticamente había terminado. Se lo quitaba todo de encima antes de que abrieran la discoteca. Los camareros, recogevasos, gogós, seguratas y demás eran grandes clientes. Movía los pollos con soltura. Incluso con elegancia. O eso le decía algunas… Y aunque Salva lo había intentado convencer para pasar pastillas, sabía que solo la cocaína lo acercaría al lugar que quería ocupar. El aguijón estaba bien afilado. La armadura en su lugar. Era un peligroso escorpión. Un escorpión haciendo lo que mejor se le da. La autodestrucción.  
 
    El teléfono comenzó a vibrar en su pantalón. Ya no se extrañaba de las llamadas nocturnas. Ahora bailaba entre búhos y vampiros.  
 
    —¿Sí? —contestó con voz grave.  
 
    —¡Hola, Jonás! —Saltó a la piscina… 
 
    “No…”.  
 
    Silencio… 
 
    “¿De verdad? No…”. 
 
    —¿Jonás? —preguntó Eva, al rato, por si se había cortado la llamada. 
 
    “No puede ser…”, pensaba. ¿De verdad le estaba llamando? ¿Tenía los santos cojones de llamarle? ¿A la una? ¿Cómo una yonqui cualquiera? No lo podía creer… 
 
    —Eva —contestó seco.  
 
    Por dentro intentaba recomponerse. Su corazón hizo un amago de latido. Pero lo golpeó con el látigo y le obligó a morir de nuevo.  
 
    —¿Cómo estás, Jonás? —preguntó ella, intentando ser amable, pero ese tono le había puesto los pelos de punta. 
 
    —Bien. ¿Cuánto quieres? No llevo mucho encima. Te puedo pasar dos mil, no más. —Directo al grano. Porque era eso. Era solo eso lo que ella quería.  
 
    —Me van bien —respondió.  
 
    —Estoy en Pachá. —Sí. Porque el a domicilio se había terminado también. Ahora todos tenían que ir a él. La coca no es como los porros. Ese mono no es de buen rollo. Es otra ansiedad. Más palpable, más visible. Más insoportable… de la que te hace moverte. 
 
    —Vale, Jonás —dijo con voz triste. No por tener que ir, sino por el hielo en su voz…  
 
    —Adiós. —Y colgó enfadado.  
 
    Pidió otro JB. Las carantoñas le estaban molestando. Mejor se metía una. O dos. Total, eran gratis. Sí, mucho mejor. Debía prepararse para la batalla… 
 
    Eva aprovechó para llamar a Radio Taxi con el móvil de su amiga. No tenía ganas de atravesar todo el paseo marítimo, y menos a esas horas en las que la peña comenzaba a estar contenta. Entró de nuevo en la coctelería para devolver el teléfono y despedirse del grupo. 
 
    El coche no tardó en llegar, justo después de acabar con su cigarrito. Con los ojos en llamas, le indicó el destino al conductor. Por la ventanilla observaba el vaivén. Veía las largas luces rojas de los coches que no dejaban de subir y bajar la gran avenida. Un safari. Un tour por una selva urbana. Entaconada, engominada… Pachá estaba justo al final. Por suerte tenía pase vip. Era uno de los privilegios de trabajar en el gimnasio de moda. El dueño dominaba el día y la noche.  
 
    Pagó al taxista y se unió a la cola. Había muchos conocidos. Clientes, compañeros de trabajo... El que repartía flyers en la calle se acercó a ella. 
 
    —Hola Eva, mi amol. —Dos besotes—. ¿Qué haces haciendo cola? Vente pa acá, mujel.  
 
    La coló para disgusto de los menos afortunados.  
 
    Bueno, ya estaba dentro. Pachá tenía una localización ideal. Frente al mar, una gran terraza para refrescarse y conversar. Y dentro, pinchaban house. ¡Eran los noventa! ¡Pura crema musical! Pero el interior no era tan grande, y entre el calor del mes de agosto y el gentío, rezaba por no tener que buscarlo por la pista. Se entretuvo un rato saludando a más gente. 
 
    Fue Jonás el que la encontró al empujar la pesada puerta, empañada de calor humano. Cada vez que se abría, la melodía intentaba escapar. Se cerraba y la volvía a atrapar. Se secó el sudor de la frente con la mano. Era ella. Sí lo era. Pero tan extraña… No tenía nada que ver con la Eva de su recuerdo. ¡Era otra persona! ¿Cómo había podido cambiar tanto? ¿O eran sus ojos los que no eran los mismos? La veía charlar. Reír. Coquetear… Las ascuas volvían a chisporrotear. Decidió apagarlas rápidamente y regresó a su barra a por un copazo. Su amiga enseguida se arrimó. Se había transformado en un imán. Eva también sintió la fuerza de su magnetismo y se giró, para encontrarlo por fin. Una amplia sonrisa se dibujó en su cara. Auch. Jonás no pudo evitar una mueca de dolor. Comenzó a dirigirse decidida hacia él. Valiente. Un pie detrás del otro. Observaba sorprendida su cambio de look. “Qué elegante… Qué guapo…”. Eso mismo pensaba la gata que le roneaba y recibía molesta el choque de trenes. 
 
    —Hola, Jonás. 
 
    Frente a frente, él también pudo contemplar el cambio. Pues existía. ¡Cómo no cambiar después de un mes en París! Se había traído toda la sofisticación. El glamour… Ya no era una niñata descarada. No. Ahora era una mujer. Una mujer de mundo. Había tenido tiempo de tomar el sol antes de llamar, pensó enfadado, admirando el dorado de su piel. Su pelo caía en cascada, al natural, nada de alisados, nada artificial… Como su casi inexistente maquillaje, solo un fino y líquido eyeliner negro. El piercing de su labio había desaparecido… Simplemente gloss. Todo brillo. Un maldito brillo que le estaba cegando. Llevaba un corto y ajustado vestido de tubo negro con las Converse y una extraña camisola por encima. Un largo colgante se perdía entre sus pechos apretados. Era toda clase, y hacía que su ligue, con su también ajustado vestido y altos tacones, no pareciera otra cosa más que una vulgar buscona. Eva irradiaba seguridad. Una autoconfianza asquerosa, de sobrada… Tendría que bajarle esos humitos, se decía convencido.  
 
    —Hola, Eva —devolvió el saludo.  
 
    Incómodo. Eva se aguantaba la risilla. No lo podía evitar… Jonás lo sabía. Ella esperaba sus movimientos. ¿Se la pasaría sin más? ¿Ni una copita para ponerse al día? No. En su ya aliñada cabecita, Jonás se preparaba la venganza.  
 
    —¿Nos dejas un momento? —le pidió a su amiga, que le miró indignada. —Hace tiempo que no nos vemos… 
 
    No le quedó más remedio que dar media vuelta e irse un rato a bailar el cabreo. Un buen perreo a algún machote. ¡Qué se pensaba!  
 
    —Pobre, no me molestaba —le dijo Eva, al ver la indiferencia con la que la había despedido. 
 
    Ya. Ya sabía que no le molestaba. Podría estar follándosela en su cara que lo único que haría sería hacerla reír. Ella no sentía nada por él… No le dio el gusto. Eva ocupó el taburete vacío. Se atusó la melena y cruzó las piernas. Esas bonitas piernas que acaban en las simpáticas zapatillas. No quería gustar. Ni provocar. Solo sonrisas. Una asesina de las peores… Sacó un cigarro del pequeño bolsito que llevaba colgando de la muñeca. 
 
    —¿Quieres? —le preguntó.  
 
    Jonás lo aceptó sin hablar. Fuego. Maldita sea, solo acercarle la llama ya lo encendía. Y Eva se relamió una vez más cuando el humo acarició sus labios… La tensión era dura. ¡Eléctrica! Pidió una copa al camarero. Un Havana con cola, para endulzar la conversación.  
 
    —¿Qué? ¿Qué tal por París, Eva? ¿Te has cepillado bien a Céline? —preguntó con chulería.  
 
    Eva tuvo que reír. “Hija de puta”, pensó él. 
 
    —No exactamente… —respondió.  
 
    Repasaba los acontecimientos en su memoria. No iba a explicarle el humillante plantón. Ni tampoco podía contarle sobre Bébert… Bébert. Regresó a París en un momento. Volvía a perseguir al gato por las callejuelas. Las rues. De aquí para allá. ¡La tuvo un buen rato paseando el minino! ¿Y sabéis a dónde la llevó? Flipante… ¡A un puto cementerio! Pero bonito, ¿eh? En París todo es bonito. Céline… él era así. Negro. Con humor, con amor... Pero negro. La muerte los separaba. ¿O era la vida? ¿Era ese su mensaje? Cuando el gato desapareció, paseó entre lápidas. Se cansó de leer esquelas al rato y se sentó en un banco a disfrutar del silencio… La muerte. Era pacífica la muerte. Tranquila. ¡El descanso eterno! No era su momento de descansar… Aún. Había mucho trabajo por delante…  
 
    Céline… A Jonás, solo imaginarla con aquel… aquel maldito gilipollas, le arrebataba una posesividad desquiciante. ¡Unos celos nunca vistos! No era sano. Nada sano. Tenerla allí delante otra vez. Temía caer. Se agarraba a la barra como bote salvavidas.  
 
    —¿Y tú, Jonás? Te veo bien… —le dijo Eva. 
 
    Aunque la coletilla, el aro y la cadenita seguían allí, el quinqui había evolucionado a una especie nueva. Le recordaba a un superespía. Mmm… Ya se ponía tonta. Jonás se había convertido en un enigma. Un misterio. Y su curiosidad se afilaba las uñas. Deseando desabrochar esos botoncitos…  
 
    —Estoy bien. ¿No me ves? —contestó, presumiendo de porte y reloj.  
 
    —Sí, te veo. —Y soltó el humo sensualmente. Ahora era una chica Bond.  
 
    Lo que no había cambiado eran sus silencios. Aún se mordía los labios… 
 
    —Te he traído un regalo —dijo ella. 
 
    La miró extrañado. ¿Un regalo? ¿No había sido suficiente el sufrimiento… que le había regalado?  
 
    —No te tendrías que haber molestado —contestó fríamente. 
 
    —C’est une petite chose… —dijo en francés, haciéndose la interesante y sacando el colgante de entre sus tetas.  
 
    Se lo sacó por la cabeza, lo besó para despedirse y se lo entregó. Todavía estaba calentito al caer en su palma. Al final del cordón negro, una cola de ballena reluciente como un rayo de luna.  
 
    —Lo vi en un mercadito y pensé en ti. Te he llevado cerca del corazón todo el viaje, Jonás.  
 
    Su ceño se frunció. “¿Corazón? Si tú no tienes…”. 
 
    —Pues gracias, Eva. —Y lo guardó en el bolsillo sin mirarlo mucho. 
 
    En verdad, a Eva le jodió un poco el desplante. Era algo bonito. Realmente había pensado en él. ¡Eran amigos! ¡Eran amantes! ¿Qué le pasaba? ¿Por qué la hostilidad? Recordó el comentario de Ana al volver… Dijo que lo había visto tras la cristalera, pero que no sabía si era real o una visión. Cosas de Ana… Por su actitud, llegó a la conclusión de que no fue un fantasma. Estaba molesto porque no se había despedido… ¿Y para qué? ¡Si solo se iba un mes! ¡Iba a volver! ¡No se había despedido de nadie!  
 
    Un tío se acercó por la espalda de Jonás y le susurró algo a la oreja. Jonás asentía. El hombre volvió a desaparecer.  
 
    —¿Y esa chica? ¿Es tu novia? —preguntó Eva, más que nada para dar conversación. 
 
    Jonás se rio. “¿Acaso te importa?”.  
 
    —No.  
 
    Nada de novias. Nada de amor. ¿Cómo amar? El témpano de hielo en su pecho… 
 
    El tío de antes regresó. Eva vio como Jonás sacaba algo pequeño de su pantalón. Se chocaron las manos sospechosamente. El trapicheo en directo… En seguida se esfumó de nuevo. 
 
    —Vaya, Jonás. ¿Has ampliado el negocio? —le preguntó Eva sorprendida.  
 
    Jonás sonrió con malicia. 
 
    —¿Por qué, Eva? ¿Te interesa? —Se frotaba las manos en su cabeza.  
 
    ¿La estaba provocando?  
 
    —No es el efecto que busco, ya lo sabes. Además, no me lo podría permitir.  
 
    —Ya… Por cierto. ¿Quieres lo tuyo?  
 
    La forma de decirlo la hizo reír. Sí. Claro. ¡Claro que quería lo suyo! ¡Todo quería! Él se la aguantó. La risa. Su subconsciente le jugaba malas pasadas… ¡Qué calor! 
 
    —Venga. —Eva se levantó del taburete, buscó en su bolso las dos mil pesetas y, directa, le besó en la mejilla. 
 
    Jonás no se esperaba ese movimiento y sintió el martillazo de sus labios en su cara. Su cuerpo entre sus piernas… Maldita sea… Se concentró en sacar la bolsita. Mirándose a los ojos, Eva esperaba la descarga para besar el otro lado. “Ahí la tienes”. Y mua… 
 
    —Era así, ¿no? —preguntó graciosa, y guardó el paquete en su bolso. 
 
    “Basta. No vamos a ir por ahí. No me vas a camelar…”, se decía Jonás enfadado. 
 
    —Así era, sí. —“Era”, enfatizó. Pasado… 
 
    —¿Nos fumamos uno? —preguntó inocente. Quería la paz. Y sabía que, con un poco de planta santa, la podría conseguir.  
 
    —No —respondió enseguida. 
 
    —¿No? ¿Ya no fumas tampoco? 
 
    —Aquí no.  
 
    —¿Y qué haces aquí, Jonás? —preguntó, un poco molesta ya con su actitud.  
 
    —¿Quieres verlo? —“¿Verlo? ¿De qué iba?”—. ¿O tienes miedo? —preguntó tentador. 
 
    “¡Pero bueno!”, Jorge se descojonaba. “¿Miedo yo? ¿Yo? ¡Pero si soy el guardián del dragón, subnormal!”. Se arremangaba emocionado.  
 
    —Miedo de perdérmelo —respondió chula. ¡Vaya aventura!—. Vamos. —Se acabó de un sorbo su copa y se levantó.  
 
    —Vamos. —También se cascó el cubata antes de poner rumbo. 
 
    Eva le seguía de cerca. Entraron en el abarrotado local y Jonás agarró su mano para no perderla entre la gente. Sus dedos entrelazados… Ella se dejaba estirar. Cassius daba vueltas y vueltas en el plato. ¡El ritmo era enfermizo! La peña bailaba y sudaba y, entre empujones, Jonás se abría paso. Se cruzaron con su amiga, que lo miró con tristeza. Él apartó la mirada con desprecio y Eva le pidió perdón con los ojos… La arrastró hasta una barra. Allí Jonás llamó a un camarero y le susurró algo a la oreja. Se chocaron los cinco. 
 
    —Ven, sígueme —le ordenó.  
 
    Pasaron a la parte de atrás, donde estaban el almacén y los baños para el personal. Abrió la puerta y la invitó a entrar. Eva le miraba recelosa, pero, obediente, se metió en el pequeño lavabo. Jonás agarró el rollo de papel que quedaba y bajó la tapa del váter. Lo limpió un poco y lo lanzó dentro. Manos a la obra. Sacó de su bolsillo una bolita. La desplegó con cuidado hasta quedar un pequeño cuadrado. En el centro, la nueva afición de su amigo… Eva observaba la tapa rayada de tanto frotar. Y su DNI, que también se comenzaba a pelar… “Jonás…”, pensó con pena. Rápidamente preparó las dos pequeñas rayas de coca. Con las dos mil pesetas recién ganadas, se lio el tubo. La miró encantado. Encantado de ver el susto en su rostro. “Sufre”. 
 
    —Supongo que no me la cobrarás —dijo Eva. 
 
    “¿Qué se pensaba? ¿Qué no había visto una raya en su vida? ¿Hola? Trabajo en el Mega”. Si no se había metido antes, era porque no le interesaba. Ni le daba curiosidad. De hecho, le parecía de lo más repugnante esnifar sobre un puto váter. Pero bueno… Jonás quería guerra. Pues aquí estoy. 
 
    —A la primera invita la casa —contestó él con maldad, pasándole el rulo.  
 
    Eva se recogió el pelo con la mano y, decidida, se agachó y aspiró sin pensarlo mucho. Ya. No picaba, pero el regustillo en la garganta… asqueroso. 
 
    —Gracias, Jonás, por el regalito. Aquí tienes —dijo irónica, devolviéndole el billete. 
 
    Era su turno. Y se la metió como un profesional, para disgusto de Eva. Hacía un calor del demonio. Ahí dentro, los dos encerrados… Jonás iba muy puesto de repente. La fiesta subía por sus venas…  
 
    —Jo… Cómo hemos cambiado… —suspiró Eva, apartando la melena de su cuello. El sudor empapando su piel.  
 
    No reconocía a su amigo. “¿Quién eres?...”. La versión espitosa la estaba poniendo un poco nerviosa. Pero aun así… 
 
    Jonás la miró frustrado. “¿Cambiado? ¿Y qué querías? Esto es lo que hay… ¡Tú has hecho esto!”, la incriminaba en su mente. “Pillar y follar, ¿recuerdas?”. Por cierto… Hablando de follar… 
 
    —Bueno… No todo ha cambiado tanto… —comenzó Jonás, acercándose peligrosamente. 
 
    La acorraló contra la pared, mientras la atravesaba con los ojos. Dos oscuros pozos que cubrían prácticamente la totalidad del iris. Dos abismos sin fin…  
 
    —Aun te pongo cachonda, ¿no? —preguntó, con su cuerpo casi sobre ella. Sus labios a centímetros…  
 
    Eva temblaba. Y no de miedo. Era evidente, ¿no? La química siempre estuvo ahí… Daban igual las drogas, los reproches… Humedeció sus labios con la lengua, esperándolo… 
 
    Jonás invadió su boca sin miramientos. Se abrió sitio entre sus piernas con la rodilla. Agarraba su cuello, deseando apretar… Joder. Cómo la odiaba. Quería morder. Y lo hizo. Eva gimió de placer. Fuego. Puro fuego. Lengua, saliva… Un magreo de los que acaban como acaban… A Jonás le estaba subiendo todo a la cabeza. Un remolino al que la quería arrastrar. ¡Que se hundiera con él! En cambio, Eva le besaba con dulzura. Quería recordarle lo que eran. Pero… ¿qué eran? Jonás se debatía entre la luz y la oscuridad. En sus brazos, las palabras se quedaban cortas. El discurso no colaba. El bombeo había regresado. ¡Y cómo! ¡Impetuoso! ¡Como un caballo al galope! Amenazando con explotar… “¡Mierda! No caigas. No caigas…”, se decía. Furioso, subió el ridículo vestido y se coló en sus bragas. Eva jadeaba en su boca, mientras sus dedos la torturaban.  
 
    —Lo que yo decía… —dijo cruel. 
 
    “Sí, sí. Lo que tú digas, rey”, pensaba Eva, que solo se centraba en el gozo. Flow. Se estaba dejando llevar. ¿A dónde? Ni puta idea. Pero qué gusto, joder… Toquemos. Comenzó a desabrochar. Le hubiera encantado arrancar… pero no era plan. Necesitaba acariciar esa piel de mármol. Mmm… divina. Una Galatea masculina, con vida para el deleite humano.  
 
    Jonás buscaba el enfado. Intentaba escuchar esa voz... Imposible. Estaba poseído por mil demonios. Mil personas con distintas ideas en su cabeza. Una confusión tal que daba vértigo. Lo único claro que podía oír era la música sonando apagada y sus gemidos. “Eva… Maldita sea… ¡Te odio, Eva!”, se recordaba. “¡Venga!”. Nada. Solo el empalme que ya dolía… y sus manos acariciando su pecho con suavidad… El amor... seguía ahí. “Eres un mentiroso… ¡Ese! ¡Ese soy yo!”, reconoció. “¡Gilipollas!”, le gritó la sombra. “¡Acaba con ella!”. Apenas podía respirar, el techo aplastaba su cabeza. Decidió cederle el control a su entrepierna, que ya estaba cansada de ser ignorada.  
 
    Eva seguía besándole. Ya le estaba subiendo. ¡Subiendo hasta arriba! La coca no esta tan mal, pensó. Nuevas sensaciones… Pero no. Le falta algo. No es mellow. Se asustó cuando Jonás la giró con fuerza contra la pared. “Ostias, Jonás…”. Su amigo había resultado ser una caja de sorpresas. Aun así, confiaba. Es el profeta… ¡Ah! Aunque perfectamente podría ser el pianista, porque los dedos los dominaba mejor que las palabras. ¡Ya te digo! ¡Mucho mejor! Al borde estaba cuando la dejó... Oyó el sonido metálico del cinturón. El rrrac de la funda del condón. Y Eva ahogó un grito cuando regresó.  
 
    Jonás comenzó con su castigo. ¿A quién? No estaba muy claro. Porque Eva suspiraba sin disimular, empujando con sus manos, sus codos, la pared… “Eres idiota…”, volvía esa voz… intentaba agarrarla… se escapaba… Eran tantas. Murmullos. Infinitas patitas de insectos cubriéndolo todo… Estaba perdido. Una vorágine de deseos… La humanidad en su interior se tapaba la boca espantada, al ver el animal en el que se había convertido. Como una fiera. Posesivo. La brutalidad del desamor… Y aunque Eva disfrutaba cosa mala con la montaña rusa, de reojo miraba a Jorge, que gritaba “¡yupiiii!”, subiendo y bajando por las vías. Por una vez, no estaba muy de acuerdo con él. Todo era… demasiado sucio. Vulgar. Estaba muy bien en las pelis porno, pero en la realidad… Escuchaba a Jonás gruñir. Sentía su cuerpo estamparse contra ella, una y otra vez… Y, de pronto, como un paréntesis, se largó al recuerdo. Al recuerdo de sus besos tiernos… de su risa… de la magia que juntos creaban, con humo, con música, con… ¿amor? ¿Era eso lo que faltaba? Qué bajón… Quería girarse, pero Jonás agarraba sus caderas con fuerza. No más… 
 
    —Acaba ya, Jonás —le rogó con voz triste. 
 
    Le mató. Estocada final. La espada daba la vuelta y le atravesaba el corazón. Sentía el placer igual. La polla no entiende de dramas... Pero dentro… el cataclismo. Un remolino de lágrimas. Un huracán de pena… De arrepentimiento… “¿Qué has hecho? La has cagado…”. Cada vez sonaba más alta. El profeta regresaba. Sabía que esa era la última vez… La podría haber perdonado… Podrían haber hablado… Podría haber reconocido sus sentimientos… Ya era tarde. Fue el orgasmo más doloroso de su vida. Una mancha que le perseguiría largo tiempo. Vidas incluso. El diablo aplaudía orgulloso su obra. Y la Parca ahí regresaba con su guadaña afilada. Cercenando carne, mentiras… “Adiós, Eva”, pensó al abandonar su cuerpo. Había caído en un agujero negro. Se sentía vacío… ¡Tan vacío! Como el condón que sujetaba entre sus dedos… ¿Cómo? 
 
    —Eva… —dijo asustado. 
 
    Ella se subía las bragas enfadada. Se giró esperando la disculpa. 
 
    —¿Qué? —respondió brusca. 
 
    —El condón…  
 
    —¿Qué pasa? —le miraba extrañada. 
 
    Se lo mostró. 
 
    —Está roto. 
 
    Una gran raja. Ni una gota dentro… 
 
    —¡No me jodas, Jonás! —gritó. 
 
    Se lo arrancó de las manos para observarlo mejor. Mierda… Una rabia… ¡Una furia! ¡Un calor! 
 
    —¡Joder! ¡Eres un bruto! —le increpaba, pegándole en el brazo indignada—. ¡¿Qué coño te pasa?! 
 
    Ni el “lo siento” le salía. Estaba en shock. Todo se estaba derrumbando a su alrededor… 
 
    Eva se agarraba el pelo sofocada. ¡Estaba tan enfadada! “¡Maldito imbécil!”. Buscó papel. No había. Cómo no… Igualmente no iba a arreglar nada con eso… Jonás seguía allí de pie, como un pasmarote. Ni la camisa se abrochaba. Miraba al suelo, avergonzado. “Piensa, Eva”. Piensa…  
 
    —¡Vístete, Jonás! —intentaba que reaccionara. 
 
    Obediente, con las manos temblando, un botón tras otro. Eva necesitaba salir ya del puto baño, que se cerraba sobre ellos. La atmósfera era irrespirable… 
 
    —Venga. Vamos —ordenó, abriendo la puerta por fin. La música entró a chorro. Pero era molesta. No había ganas de fiesta… 
 
    —¿A dónde? —preguntó él con la voz rota.  
 
    Eva le miraba alucinada. “¡Me cago en todo, Jonás! ¡Espabila!”. 
 
    —¡A una puta farmacia! ¿A ti que te parece? —contestó exaltada. ¿Ya le había dejado tonto el perico? ¿Tan rápido?  
 
    Esta vez iba ella al frente. Ni manitas ni pollas. Jonás la seguía como si fuera su sombra. Salieron rápidamente de la discoteca y, en la calle abarrotada, Eva lo miraba exigente, con los brazos en jarra. 
 
    —¿La moto? —preguntaba a su estupefacto amigo. 
 
    —Sí…  
 
    No había cogido el casco. La protección estaba fallando esa noche. Hacía un bochorno... Sudaban mientras caminaban en silencio. Ella pensaba en la farmacia de guardia. “Creo que la de Porto Pi…”. Además, estaba cerca. No tardarían en llegar.  
 
    Era la primera vez que la llevaba en la moto. También sería la última. Y aunque Eva no tenía muchas ganas de abrazarlo, prefirió hacerlo antes que salir volando. Se protegía del viento apoyando la cara en su espalda. Suspiró aliviada al ver la cruz verde iluminada. Genial. Jonás aparcó delante, entre dos coches.  
 
    —Va. Ve —le ordenó. 
 
    —¿Yo? 
 
    ¡Qué menos! Ella asintió. Lo pedirás y pagarás, hijo. Por las molestias.  
 
    —¿Qué pido? —Estaba más perdido que Wally.  
 
    —Ostia, Jonás… —Hizo un par de respiraciones para no mandarlo a la mierda—. La pastilla del día de después. —Obviamente, joder… 
 
    —Vale.  
 
    Claro… Le daba igual parecer imbécil. Su labio a punto de sangrar de tanto morder… Eva se sentó en el bordillo de la cera a esperar y se encendió un cigarro. Jorge, como siempre, cuando había problemas se daba el piro. ¡Pues vaya compañero! Esperaría a llegar a casa para preguntar qué tal… Jonás tocó un timbre. No había nadie dentro, pero la luz estaba encendida. Esperaba. Esperaba. Volvió a tocar. Miró a Eva y se encogió de hombros. Insiste, le decía ella. Tocó una vez más y por fin logró despertar al farmacéutico, que como un zombi se dirigió a la ventanita a atender al maldito cliente que le había fastidiado el sueño.  
 
    —Buenas noches… Necesito… Quiero… la pastilla del día de después —pidió al señor que lo miraba con cara de asco. 
 
    El farmacéutico cerró la ventana y mientras buscaba por los cajones despotricaba. “Putos jóvenes. Sábado noche”. Ya le habían despertado ocho veces por condones. “Y ahora la pastillita. ¡Venga! ¡A follar todo el mundo!”. Regresó con Jonás, que escuchaba atento las instrucciones. No fue muy caro. “Vaya, qué fácil deshacer el lío”, pensó. No entendió cómo podía haber tantos embarazos no deseados cuando existía tal antídoto. Con la misión cumplida, regresó junto a ella y se sentó a su lado. 
 
    —Toma —dijo, entregándole la caja—. Tienes que tomar… dos y a las doce horas otras dos… O sea, cuatro. 
 
    —Gracias, Jonás. Sé sumar. —Se la arrancó de la mano y la guardó en su bolso.  
 
    —Me ha dicho… que pueden dar náuseas. Tienes que volver a tomarlas si las vomitas. 
 
    Fantástico… Eva le miró furiosa. Se acabó el cigarrillo y lanzó la colilla a la calle. 
 
    —No lo entiendo, Jonás. No sé de qué vas… ¿Qué te pasa? —exigía una explicación a lo que acababa de suceder.  
 
    “¿Que qué me pasa? ¿Qué me pasa?...”. Quizá debería habérselo preguntado antes, porque ahora... derrotado como estaba. Ya no sabía si estaba enfadado, si estaba colocado… ¿Confuso? ¿Enfermo? ¿Idiota? Lo único que sabía era que la amaba. Sí. Ojalá que no. Pero sí. No se atrevía a mirarla. Incluso se preocupó de pensarlo estando tan cerca… Temía la telepatía. Temía que fuera demasiado evidente. La vulnerabilidad lo espantaba. ¡Era un hijo de la calle! ¡Un tipo duro, joder! ¡Las emociones eran de lealtad! ¡De respeto! ¡No de amor! ¿Amor? Ni siquiera sabía si era eso… Podría ser obsesión… Quimera. Locura… “¿Y a ti? ¿Qué te pasa a ti, Eva? ¿Qué quieres de mí? Porros... polvos... ¿Y ya?”. ¿Qué sentía ella? ¿Sentía algo por él? Debía averiguarlo o le saldría un cáncer. Se le enquistaría la pregunta hasta la gangrena… 
 
    Ella observaba a su cabizbajo amigo. Más calmados. Más neutros. Poco a poco lo iba reconociendo. Callado. Reflexivo. ¿Asustado?  
 
    —Jonás… —lo intentó animar, acariciando su hombro—. Puedes contármelo.  
 
    Fuera lo que fuera, ya le había perdonado. Telepatía no, para consuelo de Jonás, pero estando juntos la energía se fundía en una. Podía sentir la pena. Llevaba sintiéndola desde que sus ojos se habían cruzado en Pachá. Tenía claro que no era suya.  
 
    Jonás cogió aire antes de levantar la mirada y enfrentarse a la verdad.  
 
    —¿Por qué viniste esa noche? —le preguntó, con su voz grave, medio afónico del disgusto. 
 
    Eva le miró sorprendida y resopló.  
 
    —Joder… —¿En serio? ¿Ahora tenía que pensar en el asqueroso de Felipe?  
 
    —No quiero saber qué pasó, Eva —aclaró—. Solo dime por qué viniste a mi casa. A mi… 
 
    Vaya… Ahora era ella la que escapaba de sus ojos. ¡No esperaba esa pregunta! ¿Por qué? ¿Por qué? Así a bote pronto… ¡Fue un arrebato! ¡Ella era así! ¡Se dejaba llevar! ¡Era una aventurera! Adicta a los misterios, a lo sorprendente… Le encantaba no saber lo que iba a pasar. Así funcionaba… Comenzó a sentirse fatal. ¡Un dolor de estómago! Solo pensar que podía haberle herido… Se obligó a reflexionar. A ser sincera… Aunque esa noche se hubiera comportado como un gilipollas… Jonás se lo merecía. 
 
    Él esperaba la respuesta impaciente.  
 
    —Yo… —comenzó, y le miró a los ojos. Esos ojos tristes…—. Perdona si piensas que te he utilizado, Jonás. No era mi intención… No pretendía aprovecharme de ti… —Podía parecerlo, pensó deprimida. Caminaba sobre una estrecha cuerda, a un lado el egoísmo, al otro la libertad… ¡Qué difícil era el equilibrio! 
 
    Jonás seguía sin saberlo. “¿Aprovecharte? ¿Lo has hecho? Eva… dímelo”, rogaba en su interior…  
 
    —No me has contestado —dijo seriamente.  
 
    —Jonás, vine a tu casa porque me encanta estar contigo. Me siento muy bien a tu lado. —Era la verdad. No le daba vergüenza reconocerlo—. Aunque no lo creas… yo te quiero. 
 
    Jonás la miró alucinado. ¿Te quiero? Así, tan fácil. ¿Había arrancado una margarita y la había deshojado para llegar a esa conclusión? Pues era ligero ese “te quiero”. Más bien como un capullo de rosa. Bonito, sencillo... pero sus espinas atravesaban su palma… haciéndole sangrar de nuevo… No. Su “te quiero” no era tan simple de confesar. No era delicado. Cabalgaba en un carro tirado por corceles salvajes que echaban fuego por la boca… ¡Arrasaba con todo! ¡Dolía! Su “te quiero” hacía temblar la tierra. Abría boquetes por el que los enamorados caían al vacío… y les daba igual. Más o menos era así… Otro nivel. Otro mundo…  
 
    Eva le miraba extrañada. ¿Le habría bastado? ¿Era eso lo que quería saber? Imposible leer su mente.  
 
    —Jonás. Lo habíamos hablado. Habíamos quedado en no complicarnos… El pacto, ¿recuerdas? No te llamé para despedirme… pero eso no quiere decir que no me importes… —seguía disculpándose al verlo mudo.  
 
    —¿El pacto? —dijo enfadado—. El pacto que tú rompiste…  
 
    Ya. Mierda. Era cierto… Eva tenía cierta debilidad con saltarse las normas, aunque fuera ella misma la que las hubiera impuesto… No pensaba que eso fuera a molestarle tanto. 
 
    —El pacto no era por ti. ¡Era por mí! ¡Para organizarme! —intentaba explicar—. Jonás… Es que no tengo tiempo. Me paso media vida en el trabajo… Tú no lo entiendes porque a ti te mantienen. 
 
    ¿Cómo? La miró indignado. 
 
    —¡Perdona! No lo digo como algo negativo… —se disculpó enseguida. De veras estaba esforzándose por hacerse entender—. Ojalá me mantuvieran. Pero no. Soy una esclava, necesito el dinero para vivir… ¡Para fumar, joder! No puedo con todo, Jonás. Y luego los estudios. ¡Y luego la vida! Y Céline…  
 
    Casi. La esperanza casi había brotado. Pero el puto muerto la pisaba con su viejo zapato otra vez. Céline… No la quiso creer cuando se lo confesó la primera vez, tumbada sobre el césped con los rayos de sol iluminando su cara. Pensó que estaba flipada. ¡No te puedes enamorar de un espíritu!  
 
    —Eva… Céline no existe —intentó de nuevo.  
 
    Ella le miró sorprendida. 
 
    —¡Claro que existe! ¡Yo lo mantengo vivo! —exclamó enseguida—. Cada vez que leemos sus pensamientos. Cada vez que evocamos sus palabras. ¡Cuando pensamos en sus desgracias! Siempre que le imaginamos… Cada vez, le resucitamos. Mientras exista su obra, ¡será inmortal! —explicaba iluminada otra vez. 
 
    Jonás negó con la cabeza… rendido. Estaba loca… pero eso también se lo había dicho. Mierda… 
 
    Eva estaba decepcionada. ¿De verdad no había entendido nada? “Venga, Jonás… Tienes que entender. ¡Eres el profeta!”. 
 
    Y sí. Comenzaba a comprender. A comprender que no tenía nada que hacer. “Muy bien, has ganado. Es increíble, pero lo has hecho”. Ahora Jonás también se comunicaba con él. Y el pobre Ferdinand, que estaba curado de espanto, intentaba animarlo. “Las mujeres… ¡están todas locas! ¡Hay que tener mucho cuidado con ellas! ¡Te la lían en un momento! Con sus besitos… sus tetitas… ¡Si son guapas, peor! ¡Y si son listas...! ¡Oh, cuidado con esas! ¡Huye! ¡Huye! ¡Te buscan la ruina! ¡Mucho cuidado, amiguito! ¡Mucho cuidado!”. En realidad, le caía bien. Céline… Le recordaba a… Se le escapó una risa burlona.  
 
    —¿Sabes, Eva? —dijo—. Creo que Céline y tú tenéis mucho en común.  
 
    Era cierto. Ambos seguían un camino que solo ellos veían. Que solo ellos escuchaban… Los locos del universo… El resto, mortales, apenas podía imaginar… La inspiración, pensó con envidia. Ojalá él pudiera oírla algún día. De momento, se conformaba con su propia voz. Había vuelto. Clara, alta, retumbante. Como trueno, resonaba en su cabeza. El tono ya era inconfundible. Dio gracias al cielo. 
 
    Eva se preguntaba qué había querido decir con eso…  
 
    El profeta se levantó de la acera con todo su poder recién recuperado. Recién conquistado. El corazón seguía doliendo. Había perdido al amor de su vida… Y se acordó de aquel trozo… 
 
    —Igual que con Molly… 
 
    —¿Molly? —preguntó ella asombrada. Un momento…—. ¿Jonás? ¿De dónde…? —Se llevó las manos a la boca—. ¿Has leído a Céline, Jonás? —preguntó impactada. 
 
    No le había quedado más remedio. Necesitaba saber. Había estudiado al sujeto con precisión clínica. Como si estuviera elaborando un perfil criminal. Rápidamente sus desventuras lo atraparon. Mal. ¡Le caía tan mal! ¡Era un cabrón! ¡Él mismo se buscaba los problemas! Pero también le había hecho reír… Sufrió y se asqueó con él… Y cuando descubrió su verdadera profesión… Bueno, eso debería analizarlo en otro momento. El mundo de los sueños… Fuera como fuera, ese espíritu comenzó a acompañarle. Hablaban. Le culpaba de su desgracia… Cada vez que se metía una, el doctor lo regañaba. “¡Cállate! Me vas a decir tú a mí…”. En el fondo, le costaba aceptar que tenía razón en muchas cosas. Era increíble leer los pensamientos de un hombre de principios de siglo. Sentía como si se hubiera subido a una nave y hubiera viajado en el tiempo. París. La guerra. El hambre… Las colonias francesas. Se partió el culo con la escena del cagadero de Central Park. Descubrió sorprendido que el tiempo no había modificado las emociones. Ni las sensaciones. Ni las putadas. Los hombres seguían sufriendo como hacía cien años. Injusticia, desigualdades, pobreza... Nada había cambiado. Y si lo había hecho, había sido a peor.  
 
    Eva intentaba entender… ¿Lo había leído…? ¿Por qué? Comenzó a atar cabos… “¿Molly? Maldita sea”. Todo cobraba sentido… ¡Dios mío! ¡Se había enamorado! ¿Cómo no se había dado cuenta? “¡Mierda, Jonás! ¡Qué bien disimulas! ¡Nivel Gestapo!”. ¿Por qué no se lo había dicho? 
 
    —Jonás… ¿Por qué…? 
 
    No iba a dejarla hablar más. Ya estaba todo claro. Al menos para él. Claro como el cielo, que, sin nubes, se encontraba atestado de estrellas. La fortuna en él escrita… Como si la entendiera de repente, subió a su moto cual monte. Su túnica flotaba, arrastrada por los vientos del destino… Y allí, rotundo, seguro, lanzó su primera profecía. 
 
    —A lo mejor, Eva, como a Céline… no te quedará más remedio que escribirlo para darte cuenta… 
 
    —¿Para darme cuenta? ¿De qué, Jonás? —Ella tenía los pelos de punta, casi podía ver la luz envolviendo su figura, que había tomado proporciones bíblicas… 
 
    —De lo que has perdido —sentenció.  
 
    Esas palabras fueron como si la hubiese partido un rayo... Jonás dio marcha atrás y encendió el motor. Eva estaba atónita. No podía creer lo que estaba pasando.  
 
    —Adiós, Eva —se despidió para siempre. 
 
    Estaba convencido. Ya le podría rogar… Ya podría suplicar... No podía ser. No sentían lo mismo y ya está. Nadie tenía la culpa. Dio gas y desapareció, dejándola sola, sentada en la fría acera.  
 
    “¿Se ha pirado? ¿Se pira? ¿Adiós? ¿Hasta nunca?”... ¡Estaba tripando! Se encendió otro cigarrillo nerviosa. “Para darme cuenta…”, repetía una y otra vez. ¡Ya se daba cuenta! ¡Ya sabía lo que había perdido! ¡Un camello genial! ¡Un amigo del alma! ¡Un amante ideal! ¡Una persona maravillosa! ¡Maldita sea, Jonás! Estúpido orgulloso… Ahora era ella la que sentía el abandono… Decidió regresar a casa andando. Necesitaba repasar. Analizar… ¿Llorar? Sí, llorar también. Había sido demasiado intenso. ¡Ves! ¡Por eso prefería la imaginación! La vida real daba miedo. Era hostil… En sus ensueños, ¡Jonás y ella eran felices! El amor… ¡claro que lo sentía! ¡El amor lo era todo para ella! ¡Amor universal! Aunque debía reconocer… que faltaba la obsesión. Faltaba el no poder dormir de ansiedad. El sentir cómo tu cuerpo espera el suyo con desesperación… La completa invasión del ser… eso le faltaba a ella y… le sobraba a él… Qué afortunado por sentirlo, pensó Eva con envidia. Qué valiente por atreverse…  
 
    Así volvía, de noche, ignorando a los borrachos. Y dentro… su simiente. Pensó una locura. Porque estaba loca. Pensó en no tomar las pastillas y dejar que Dios decidiera si era él. Un bebé de Jonás. Morenito. Lindo como el sol. Jorge le recomendó fumar y dormir mejor. Mañana será otro día, Eva…  
 
    Jonás conducía de regreso a casa. El viento golpeando su cara se llevaba las últimas lágrimas. No podía meterse en la cama así. ¡Estaba traumatizado! Pero a la vez… Era extraña la sensación. Eran pérdidas... pero también encuentros… Una mezcla explosiva. Como la que en su sangre todavía se movía… Necesitaba calma. Necesitaba espacio para tragar todo eso que había sucedido. Aparcó frente a la playa de Cala Mayor. Se lio un porro en la moto con los dedos temblorosos. Agua. Agua. El escorpión quería agua. Para hundirse hasta el fondo… A esas horas, la gran playa era toda para él. El cielo estaba oscuro. La hora antes del amanecer… Se descalzó y se sentó en la orilla a mirar la negrura. Las olas acariciaban sus pies dulcemente. Lamiendo las heridas… “¿Qué has hecho?”, se repetía. “Ya. ¡Es mi decisión!”. “Eres un orgulloso…”. “Sí. Y muy orgulloso de mi orgullo”. Esa era la voz. La tenía. Hacía un eco raro, sonaba profunda… “Además, no es orgullo. Es resignación. Es aceptación. Yo no puedo cambiar lo que siento ni ella tampoco”. “¡Hombre! Pero le podrías haber dicho… Daros tiempo…”. “El tiempo era el que era. Y no era el suyo. Ese era precisamente el problema”. “Vale, Jonás…”, se rendían los metemierdas de su cerebro. Sabía que Cronos los hubiera machacado tarde o temprano. Prefería que quedara como lo que había sido. ¿Y qué había sido? Ahí, con el rumor del mar, volvió a su primer beso… y de ahí la peli daba saltos. La vio de nuevo lamiendo la sal en Bulevard. Sintió sus dedos masajeando su cabeza… Sus bailes rodeados de bombillas. Las manos entrelazadas bajo las sombras, paseando por los jardines en primavera. El accidente… Más besos. Sexo. Fantasía. Risa. Colocados de arte y cultura… Y humo. Mucho humo… ¡Smoke City! ¡Vaya viaje! Igual que a su tocayo, le había tragado. Y ahora le abandonaba en la orilla. ¡Oh! Metió la mano en el bolsillo. Ahí estás. El colgante se balanceaba, reluciendo en la noche. “¡Cuidado con la ballena!”... Se tuvo que reír. Eso también se lo había dicho. Y no la creyó. Nunca la creyó. Pensó que la podría hacer suya… Ay, Jonás. Está bien. Todo está bien. Ya había llegado el momento de la despedida. Besó la cola de plata y la lanzó con todas sus fuerzas. ¡Ploc! Cayó en la oscuridad. Podía oír esos acordes con claridad… “This must be… underwater love…”. La ballena se llevaba su amor a las profundidades. Y cantaría con sus hermanas lo que fue, por toda la eternidad. Si es que… no podía ser de otra manera, ¿verdad, Eva? Tenía que ser así. Extraño. Único. Mágico…  
 
    Se encendió su petardo y no pudo evitar sentir el peso de su cabeza en su hombro… Los espíritus… Céline le esperaba en casa. Letra tras letra. Sí. Ese médico se iba a encargar de resucitar al profeta. Se sentía culpable de ser tan seductor. Bueno, en realidad no. Pero le había cogido cariño al chico… Había mucho trabajo que hacer. El sueño terminó. Había despertado. Había aprendido a escuchar el Amor. Había aprendido a escuchar… La Verdad. Y ya no se iba a alejar de ella. Nunca más.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Eva observaba cómo la gente impaciente se iba uniendo a la larga fila. Hacía dos minutos que habían abierto la puerta de embarque. Sentada cómodamente, esperaba a que comenzaran a entrar. Nunca había entendido esa prisa. ¡Si todos tenemos asiento asignado! Ella aprovechaba para mirar, con los cascos sonando y el CD girando. Sobre la cabeza de las azafatas, su destino… Finalmente había elegido darse el año libre. El “gap year”, como lo llamaban los ingleses. Era incapaz de decidirse con la carrera. En su interior, algo se resistía. “No es por ahí…”, sentía que le decía. Además, la fortuna le había ofrecido una oportunidad. Dejarla escapar habría sido una locura. Y no una de las suyas. Una locura de verdad. De las que te cambian la vida.  
 
    En París, había compartido habitación con una chica un par de años mayor que estudiaba moda y, cómo no, también había sentido la llamada de la capital. Ella oía a Coco, se comunicaba con Gaultier y Saint Laurent susurraba diseños en su cabeza… No tardaron en congeniar. Además, buscar droga une. Juntas se habían metido en el gueto en busca de material, a un precio no para ricos. Habían bailado ska y escuchado rap en sótanos clandestinos. Se contaban las peripecias por la noche, tumbadas en la cama, con el porro saltando de mano a mano. En nada se fraguó la amistad, aunque no pudieran comunicarse demasiado bien. El inglés flojo de ambas y francés nivel bebé se lo ponían difícil. Era gracioso verlas hablar en cuatro idiomas a la vez. ¡Pero se entendían! La comunicación es algo más que palabras.  
 
    Alexandra era checa. Le rogaba que fuera a visitarla. “¡Te encantará! Love it, love it!”, le decía. Eva prometió hacerlo. Aunque no pensaba que fuera a ser tan pronto. La llamada de teléfono fue para grabarla. Si en persona era difícil, sin ver gestos fue casi cómico. El francés era su puente. “Tu viens?”, “Oui, oui”, le contestaba Eva. “Temps?”, “Je ne sais pas…”. “D’accord! Très bien! Oui, oui, vien, Eva. You love it!”. Con billete de ida se presentaría. Su madre casi se cayó de culo cuando se lo dijo. “¿Checo? ¿Me puedes decir para qué coño sirve aprender checo?”. “Ay, mamá…”. A veces se preguntaba cómo podía haberla elegido como progenitora… ¡No tenían nada en común! Bueno, reflexionaba, en realidad sí lo sabía. Su madre era adicta a la lectura. Sus libros habían sido los primeros. Quizá sin ella… sería otra persona. Solo por eso, merecía su respeto y su amor. Además, tenía a su abuela, su ángel, que siempre la apoyaba decidiera lo que decidiera. Sacó la cámara, corrió el carrete y echó una foto al momento. “Praga”, se leía. Y ya sí se levantó con los últimos pasajeros. Kafka bajo el brazo. Lista para su metamorfosis.  
 
    La gente esperaba apretujada en el autobús. Ya casi no había sitio y Eva se agarró a la barandilla de la puerta de cristal. El motor comenzó con su brum brum. Absorta, observaba el ajetreo de las pistas. Era pronto, el sol, débil, lanzaba rayos rosados sobre el asfalto cubierto de rocío. A lo lejos, el gran avión los esperaba. El autobús se detuvo, pero no abrió sus puertas. Las escaleras aún no estaban colocadas en su sitio, dos operarios las empujaban. Y los maleteros lanzaban los últimos bultos a la bodega. El largo carrito se encontraba vacío. Al volante, el conductor leía un libro concentrado. Un momento... Eva tuvo que frotarse los ojos. “¿Jonás?”... ¡Era él! Como si fuera un telescopio, ajustaba la vista, enfocaba para asegurarse. ¡Sí! ¡Era Jonás! Su corazón daba saltos de alegría. ¡Alegría pura! ¡Jonás! Con su coleta. Su arito. Con el chaleco fosforito… ¿Trabajaba? Sonrió contenta por lo que eso implicaba. Ya no mentía a su madre.  
 
    No. Ya no. Aquella noche hubo un tercer corazón roto. Jonás regresó a casa tras su momento de soledad y directo se dirigió al armario. Sacó la caja donde guardaba el dinero de las matrículas. Decidido, entró en la habitación de su madre, que se asustó cuando la despertó. 
 
    —¿Qué pasó, hijo? —le preguntó soñolienta. 
 
    —Toma. 
 
    La mujer se incorporó y la cogió. Sorprendida, miraba el dinero… 
 
    —¿De dónde lo has sacado?  
 
    —Es tuyo. 
 
    —¿Mío? 
 
    —No voy a estudiar más, mamá. Perdóname por haberte engañado. 
 
    Su seriedad la conmovió. Y sí, le daba pena que su hijo eligiera esa vida. La del esfuerzo. Pero era su vida… ¿Engañado? Sabía perfectamente que siempre lo había hecho por ella…  
 
    —Te perdono, Jonás.  
 
    Claro que lo perdonaba. Para sus niños no tenía nada más que amor. Además, ese dinero… Nunca había podido juntar ahorros. De alguna manera u otra, siempre había algún agujero que tapar. Encontrarse con unos cuantos billetes también la tranquilizó.  
 
    Jonás no tardó en encontrar un trabajo, tenía contactos de sobra. Salva no lo entendía. ¿Quién prefiere trabajar? Pues alguien honesto. La hierba no la consideraba una droga. No era peor que el alcohol legal, que tantas vidas había destrozado. No. Papá no llegaba a casa fumado con ganas de reventar a ostias a mamá. En todo caso se comía una bolsa de patatillas o se quedaba dormido en el sofá.  
 
    En el aeropuerto pasaba discretamente para sacarse un extra. Porque podía, joder. ¡Era un camello profesional! No iba a tirar años de práctica por la borda. El trabajo no era fácil. Mover maletas de un lado a otro era físicamente agotador. Jonás se lo tomó como el gimnasio. Pero ocho horas… “Tienes que marcarte un objetivo”, le dijo un compañero que llevaba años con la tarea. Vale. Lo tenía claro. Iba a llevar a su madre a casa. Al Caribe. En unos cuantos meses tendría la pasta para los tres billetes. Sí. A Gabriel no le quedaba mucho para salir… Le había estado visitando últimamente. Se enfrentaba a todo sin miedo. A su hermano, a la prisión... Observaba todo con calma. Los barrotes abriéndose y cerrándose. El sonido de los cerrojos. Los guardias con la pistola. Y ese olor… La cárcel tenía un olor muy especial, como a comida rancia… a fideos pasados. No daban ganas de pegarse unas vacaciones allí. Gabriel le contaba sus cosas. Que estaba bien, pero que estaría mejor respirando aire puro, echando un polvo... libre. El ambiente era deprimente, se contagiaban unos a otros. Además, sin droga a voluntad. Allí había monos realmente peligrosos. El vicio castrado busca otra salida, desesperado… Jonás le contaba las historias que leía. “Suena como todo un hijo de puta”, decía su hermano sobre Bukowski, “me recuerda a papá”. Gabriel estaba contento de ver al pequeño centrado. Había notado el cambio, había madurado. “Es un hombre”, pensaba orgulloso. Y el plan del viaje fue la motivación que necesitaba para aguantar esos meses que le faltaban. Todos necesitaban esa luz al final del túnel.  
 
    Las puertas se abrieron por fin, liberando a los pasajeros, que rápidamente comenzaron a formarse para subir al avión. 
 
    —¡Jonás! —gritó Eva, rezagada del grupo. 
 
    Un enorme avión que pasaba cerca ensordaba con sus ruidosos motores.  
 
    —¡Jonás! —No se iba a rendir. 
 
    Jonás levantó la vista del libro un momento. “Jonás…”. ¿Aun la oía? Siempre había sonado tan bien su nombre en su boca. Era ella la que le había enseñado el poder que encerraba… “¡Jonás!”, sonaba demasiado claro. No parecía que viniera de la memoria… Colocó el as de corazones arrugado entre las hojas y cerró el libro. Buscaba a su alrededor…  
 
    —¡Jonás! —Eva gritaba con las manos en su boca haciendo embudo.  
 
    Su corazón se detuvo al verla a lo lejos, agitando los brazos, dando saltitos…  
 
    Eva… 
 
    Ella le sonrió con todo su amor. Jonás… Jamás hubiera soñado una despedida mejor. ¡Qué grandiosa coincidencia!  
 
    La saludó con la mano y una sonrisa. Eva… Seguía allí. En su mente. Todo lo llevaba de vuelta a ella. Cada calada. Cada poesía. Cada canción… Pero ya no había odio ni rencor. Eso se lo había tragado el mar. Solo permanecía el dulce recuerdo… El calorcito que ella encendió. Thomas Mann lo tenía en terapia en su montaña mágica. Comenzaba a comprender. Había iniciado una ascensión: libros por peldaños. Y todo… gracias a ella. Bueno, a ella no. Al destino. Ella era tan títere como él. Igual que todos. Simplemente se trataba de oírlo mejor… de dejarse llevar… Y eso sí era obra suya. De la diablilla angelical que estaba a punto de llorar de emoción.  
 
    —¡Adiós, Jonás!  
 
    Esta vez sí. Su conciencia lanzó un suspiro de tranquilidad. No había sido fácil. El último encuentro la dejó en la mierda mucho tiempo. Además de las píldoras, que le hicieron vomitar hasta la primera papilla. Aceptó el castigo. Se lo merecía por no haber tenido en cuenta sus sentimientos… “Mea culpa”. Si el pago era no volver a encontrar un amor tan puro, pues lo aceptaba. Lo que fuera menos herir a nadie otra vez. La lección había quedado grabada a fuego.  
 
    No había telepatía. Pero había amor. Tanto que ambos sentían como si se estuvieran abrazando. Besando… “Vete, Eva. Sigue tu camino. Yo seguiré el mío…”, le daba su bendición. ¡A lo profeta total!  
 
    —¡Suerte! —le gritó Jonás. 
 
    La lágrima se escapó al oír su voz. “Gracias”, Eva se tocó el corazón. “De nada”. Ese bucle eterno en el que siempre se habían movido…  
 
    Ya no quedaba nadie en la pista. La azafata le hacía señas para que subiera al avión. Con la sonrisa pegada en los labios, meneó su mano por última vez para despedirse y comenzó a subir las escaleras apresurada. 
 
    Jonás respiró de nuevo.  
 
    —¡Arranca, Jonás! —le gritaron sus compañeros, que ya estaban subidos en el carrito.  
 
    Guardó el libro en el bolsillo del chaleco y se puso a trabajar contento. El día empezaba bien. En paz.  
 
    Eva ocupó su asiento. Había conseguido la ventanilla haciéndose la adorable. “Cascos, rápido”. Buscó en la mochila. Sacó el CD. Pulsó la flechita hasta la última canción. Play. Y comenzaba así: “Good bye sweet romance… I am flying away now…”. ¡Estaba escrito! Nina se lo cantaba. ¿Cómo podía ser? “Magia, Eva. Magia…”. Como el humo había sido ese amor. Colocante. Sabroso. Perfumado. Hermoso. Sensual… Efímero también. Se fundía con el aire hasta desaparecer. Como su avión que ya tomaba altura. Y las nubes sobre la ciudad… Su mirada perdida mientras repetía… “Smoke City”.  
 
      
 
    FIN 
 
    —¡Otra! ¡Otra! ¡Otra! 
 
      
 
      
 
    —Veeeenga. 
 
      
 
      
 
      
 
    *Bonus track* 
 
      
 
    —Psss. 
 
    Jonás abrió los ojos y volteó la cabeza lentamente. Nada. 
 
    —Psss. Psss. 
 
    Levantó su espalda del suelo. De la tierra. El polvo se despegaba triste de su piel.  
 
    —¿Quién es? —dijo en alto. Molestando al silencio.  
 
    Las costillas de Adán lo rodeaban con su verdor. Más atrás, helechos, lianas... los trópicos. Al fondo la cascada. ¿Paraíso? Ya veremos... 
 
    —¿Quién va a ser, Jonás? —contestó ella. 
 
    Pero no sabía de dónde venía la voz... Sonaba en todas partes. Arriba. Abajo. Afuera. Y dentro. Oh, dios mío. Muy dentro.  
 
    —Eva... 
 
    Cascabeles. Los intentó pillar. Por aquí... No. Por allá. Se estaba mareando.  
 
    —¿Qué quieres, Eva? —preguntó rendido.  
 
    —Ya sabes lo que quiero. 
 
    No. No lo sabía.  
 
    —¿Porros?  
 
    —No, tonti. —Y su risa—. Aquí no hacen falta...  
 
    Suspiró resignado. 
 
    —¿Entonces?  
 
    —Te quiero a ti, Jonás —le dijo sincera. 
 
    Hum…  
 
    —Es la verdad. ¿No me crees? —preguntó extrañada. 
 
    —Ni si quiera estás, Eva. No es real... 
 
    —Ay... Jonás. No lo entiendes —Qué cabezota el tío... 
 
    —Estás loca.  
 
    —Ya lo sé. Y quiero que te vuelvas loco conmigo. ¡Es divertido! ¡Venga! ¡Vamos a jugar! 
 
    Ese juego no era divertido para él. Siempre perdía... 
 
    —No quiero, Eva. 
 
    —¡Jonás! Te estoy regalando el infinito, ¿y lo rechazas?  
 
    Bueno. Sabía que era duro de pelar. Lo suyo le costó a Dios la última vez. Ella no tenía los poderes de las tormentas, de los cataclismos. Su único poder... era ser ella.  
 
    Jonás la buscaba entre los huecos de los árboles, entre la frondosidad de la selva. Solo los cascabeles tintineando, saltando, de un lado a otro... Y él intentando agarrar...  
 
    —Quiero verte, sal —le exigió ya molesto.  
 
    —Espera un poquito —susurró misteriosa—. Que ya sabes lo que pasará si aparezco, ¿no? 
 
    No. Él nunca sabía nada de lo que se traía entre manos. Era el descontrol absoluto. Y eso le jodía. Mierda. Le jodía un mundo.  
 
    —Maldita sea, Eva. Me tienes harto.  
 
    Y los pájaros con su cantar allá arriba. Los rayos de sol como bola de discoteca sobre su cabeza, girando con cada susurro del viento. Faltaba el DJ... 
 
    —Tus deseos son órdenes —dijo ella, subiendo el volumen.  
 
    Wax Poétic y sus notas rellenando el espacio, haciendo vibrar las hojas. 
 
    —¿Estás haciendo de bruja conmigo, Eva? —preguntó asustado. 
 
    —¿No querías ver lo que había dentro, Jonás? Yo solo cumplo tus deseos... 
 
    “¿Mis deseos?”, pensó él. “Mi deseo era que fueras... Joder”. 
 
    —¿Dentro de qué, Eva? Sal ya, coño. ¡O vete! ¡Y déjame en paz! 
 
    Ella sonrió.  
 
    —Es normal, Jonás. Las primeras veces da miedo. Pero no debes tenerlo. Estás a salvo. Tan a salvo... Confía en mí. De verdad —le animaba.  
 
    Vale. Otro sueño. De acuerdo. “¿Qué, Ferdi? ¿Qué hacemos?”. “Yo no me lo pensaba...”, le animaba el doctor, convencido de que se lo iba a pasar bien. “Luego... pues ya se verá”.  
 
    —Vale, Eva. Juguemos —se rindió finalmente.  
 
    Su aplauso resonó y agitó la jungla con violencia. Los pájaros se quejaron ruidosos.  
 
    —Shhh. Suave. No perturbemos la paz... —ahora hablaba bajito. 
 
    Jonás, de pie, descalzo, seguía con la mirada desesperada esos tintineos... Se agarró la cabeza frustrado.  
 
    —La cabeza es una mierda a veces, ¿verdad? —le decía ella.  
 
    —Me rayas, Eva. Me rayas demasiado... —Se frotaba los ojos. 
 
    —Lo siento, Jonás. Es que... no es fácil, ¿vale? Es más abajo... 
 
    —¿Más abajo?  
 
    —Sí. Para encontrarme, digo. Más abajo de la cabeza. 
 
    Jonás bajó hasta abajo del todo. Y sí. Estaba allí. Todas las ganas que tenía estaban allí... 
 
    Ella volvió a reír.  
 
    —¡No tanto, Jonás! En medio mejor. Siempre mejor en medio.  
 
    —Tú quieres un templadito. Y yo no lo soy. Ese camino es nada...  
 
    —¿Nada? —le preguntó sorprendida—. ¿Esto es nada? 
 
    Y Jonás sintió su mano deslizándose en sus pantalones... Se mordió el labio.  
 
    —¿Que has venido a ponerme caliente?  
 
    —Jonás —dijo molesta—. Si quieres me voy. Estás hostil. 
 
    ¿Irse? “¡No, por favor!”, pensó espantado. 
 
    —Eso creía —dijo más tranquila.  
 
    Telepatía. Mierda. Eso no era un sueño. ¡Era una puta pesadilla! 
 
    —Tienes que relajarte, mi amor... 
 
    “Mi amor”...  
 
    —Sube...  
 
    Por su estómago. Sus tripas. Sus entrañas. El dolor... Se guardaba todo allí. Lo vio todo al pasar... Un estrecho caminito, como un tubo. Debía arrodillarse para pasar. Arrastrarse, llenarse de mierda... Joder. Con los codos, las rodillas en el barro... Al fondo la luz... Cuando se acercaba se alejaba. Y el miedo... 
 
    —Ven, Jonás. ¡No puedo esperar más! —Y su risa para animar. 
 
    Aceleró la reptación. Como una culebra se movía ya. Como un gusano más bien... La luz se acercaba por fin. Y el pasillo se ensanchaba. Se pudo poner de pie de nuevo. El calor acarició su magullado cuerpo. Espinas. Zarzas. Todo eso había encontrado en el túnel.  
 
    La sala se abría infinita, sin paredes. Puro cielo estrellado. Inmenso. Nebulosas rosadas y púrpuras, verdosas, azuladas... En el centro, el Trono. El trono de oro y piedras preciosas. Diamantes, rubíes, topacios. ¡Esmeraldas! ¡¿Pero dónde cojones estaba?! 
 
    —¿Eva? —la llamaba perdido. 
 
    Tin. Tin. Los cascabeles eran cada vez más altos. Wax Poétic aun sonaba. 
 
    —¡Eva! —gritó.  
 
    ¡Ya la veía! ¿Era ella? Llevaba un vestido transparente recubierto de símbolos... Descalza y con pulseras en los tobillos. Así como se iba acercando... cada vez crecía más y más. ¡Era gigante! ¡Era monstruosa! Eva corría hacia él, contenta. Jonás ya no veía su cara, miraba hacia arriba aterrorizado. ¡Tenía el tamaño de su dedo pulgar! El tema cambió. Wax acabó y comenzó... Cosmic Girl...  
 
    —¡Me encanta esta canción! —exclamó encantada, y se dejó contagiar por el ritmo. 
 
    “Oh, no... ¡Me va a aplastar!”. ¡Jonás tenía que escapar de sus pisotones! Pero a ella le daba igual... 
 
    —¡Jonás! ¡Baila! ¡Baila! —Se contoneaba con Jamiroquai.  
 
    “She’s just a cosmic girl... From another galaxy...”. 
 
    Jonás saltó para evitar el aplastamiento.  
 
    —¡Baila! 
 
    Reía y reía.  
 
    Él rodaba en el suelo. Y cada paso de baile le hacía saltar y caer de nuevo. 
 
    —¡Baila, Jonás! —insistía. 
 
    “¿Que baile? Vale... Mierda”. Intentó meterse en el ritmo. Pero su enorme cuerpo lo asustaba. Temía ser aniquilado por su talón... Bailó. En realidad, era un temazo.  
 
    —¡Cierra los ojos! —le pedía Eva. 
 
    —¡Sí, claro! ¡Estás loca! ¡Me aplastarás! —se quejaba. 
 
    —Ya te lo he dicho que estoy loca, Jonás. También te he dicho que confíes en mí.  
 
    Y pam. Y pum. ¡Terremoto en la pista! 
 
    —¡Eva, me vas a matar! —Jonás intentaba mantener el equilibrio. 
 
    —¡Baila, Jonás! ¡Baila!  
 
    Obedeció. Como siempre. Maldita sea... Cerró los ojos y con el cuerpo comenzó a seguir la música. Notaba los temblores. La ráfaga de aire cuando se acercaban sus pies. Y pum. ¡Pam! ¡Pum! ¡Pam! Eva reía contenta. ¡Cómo le gustaba bailar! ¡Más que nada! Jonás, más tranquilo al rato, al ver que no lo chafaba como patatilla, se dejó llevar. Bailó sobre las nubes. Bajo las estrellas. Los cometas dejaban sus estelas doradas... Vueltas. ¡Todo daba vueltas! ¡El baile cósmico! Sus pies ya ni tocaban el suelo. ¿Qué suelo? ¡Si todo era éter! ¡Polvo estelar! Eva reía a carcajadas. Y como siempre, a Jonás se le pegó. Risotadas de júbilo. ¡Como de niño al tirarse con la bici por la cuesta! ¡Risa de bromas! ¡De la que te hace estallar la cabeza! ¡Llorar! 
 
    La música acabó y Jonás, agotado, se acercó tambaleándose hasta el trono. Se apoyó con cuidado. Era duro. Oro puro. Se sentó sin pensárselo. Deslizó sus manos sobre él. En la derecha daba calor, en la izquierda, frío. Cómodo, sin embargo. Tan cómodo... Como... hecho a medida. Como un puto guante. Un jodido calcetín. Ese trono era suyo. Lo sentía. Lo sabía. Un momento. ¿Y Eva?  
 
    —Estoy aquí —susurró a su espalda. 
 
    Y posó en su cabeza la Corona. Listo. 
 
    —Ya está, Jonás. ¿Has visto? Te dije que confiaras en mí.  
 
    —¿Qué coño es esto, Eva? 
 
    Sonrió con dulzura y se colocó frente a él. Volvía a tener su tamaño normal. Pero seguía llevando ese vestido de gasa... ¿Qué eran esos símbolos?  
 
    —Esto, Jonás, es tu reino. Gracias por invitarme.  
 
    Y se sentó en su regazo. Acarició sus mejillas...  
 
    “¿Mi reino?”.  
 
    —Estás guapo con el pelo suelto —le dijo cariñosa. Guapo... ya... Déjà vu infernal. 
 
    Debajo del vestido iba desnuda. Podía ver perfectamente sus pezones a través de los dibujos.  
 
    —Aquí eres el rey, Jonás —siguió explicando.  
 
    Pero él solo podía notar su peso sobre las piernas. Sus brazos alrededor de su cuello...  
 
    —¿Lo entiendes ahora? —le preguntaba con paciencia. 
 
    —No creo...  
 
    —¿No entiendes que puedes hacer lo que quieras? ¿Que tú mandas? 
 
    —Yo no mando... No soy como tú, que te gusta tanto mandar —le contestó dolido.  
 
    —Qué rencoroso, Jonás. ¿No me vas a perdonar nunca?  
 
    Cogió aire frustrado. No la quería perdonar, joder. Lo que quería era... Mierda. ¡La telepatía! 
 
    Ella rio.  
 
    —Ya, cielo. Ya. ¿A qué estamos esperando, verdad? —Seguía acariciando su cara.  
 
    Jonás no pudo más y comenzó a recorrer sus muslos, sobre la gasa... Tan fina. Tan fácil se rompería...  
 
    —Tus deseos son órdenes. 
 
    Eva se levantó y se colocó frente a él, esperando.  
 
    —Hazlo —le invitó. 
 
    Se mordió el labio antes... Y raaaj. Lo desgarró. Ella sonreía mientras el vestido desaparecía a tirones. Como regalo de navidad, su cuerpo desnudo. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó haciéndose la ingenua. ¡Eso sí que era bueno! ¡Ingenua! ¡Eva era todo menos ingenua!  
 
    —¿Hace falta que lo diga? —preguntó él a su vez.  
 
    —Sí, Jonás. Es necesario.  
 
    Joder... Pero las cosas que sentía no eran las de siempre... Esa vergüenza. Ese temor... No. Allí no existían. 
 
    —Te voy a hacer el amor, Eva —reconoció. 
 
    Sobre el Trono. Su trono. Otra cosa no se podía hacer en ese reino. Pues era el Amor. Y Eva le obedeció una vez más. Se sentó sobre él y sus labios se juntaron por fin. Una lágrima escapó de sus ojos al volver a sentir su boca. Su lengua... Un beso eterno. Eterno. Pues era su castillo, y él, el dueño del tiempo. Eterno. Sus cuerpos unidos para siempre. Sueño. Pesadilla. El despertar sería otra cosa... Daba igual. Allí, era eterno. Era su corazón. Su alma... Y estaba dentro.  
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    BSO 
 
      
 
    
    	    Doo Wop (That Thing) – Ms. Lauryn Hill 
 
    	    The Funk Phenomena – Armand Van Helden, Old School Junkies 
 
    	    Natural Mystic – Bob Marley & The Wailers 
 
    	    Sunday Shining – Finley Quaye 
 
    	    Daydream In Blue – I Monster 
 
    	    Yo tengo el funk – Violadores del Verso 
 
    	    Underwater Love – Smoke City 
 
    	    Magic Love – Bent 
 
    	    Spellbound– Rae & Christian feat. Veba 
 
    	  Beautiful Crazy – Space Riders 
 
    	  Paris – Groove Armada 
 
    	  World Looking In – Morcheeba 
 
    	  La sociedad protectora de esto y lo otro – El Chojin 
 
    	  Summer in Paris – DJ Cam feat. Anggun 
 
    	  Cassius 1999 – Cassius 
 
    	  Flying Away – Smoke City 
 
   
 
    *Bonus track*  
 
    Cosmic Girl – Jamiroquai 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Imagen que contiene Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente] 
 
   
  
 

 Agradecimientos 
 
      
 
    A ti, mi alma gemela. Mi amigo, mi amante y el mejor padre que se pudiera desear. Cami, desde que comenzó nuestra historia de amor, hace ya 20 años, la vida se convirtió en una aventura. Tú me enseñaste que el cielo es el límite y que todos nuestros sueños podían hacerse realidad. ¡Te amo tanto! 
 
    A mis dulces niños, Atlas e Ícaro. Vosotros sois mi conexión con la tierra, mi razón para vivir. Veros crecer es contemplar la mejor obra de arte. ¡Hacéis que me explote el corazón! 
 
    A mi abuela Francisca, por ser siempre mi pilar, mi base. Nada malo podía ocurrir contigo a mi lado. Ejemplo de virtud, de bondad y de amor. Yo sé que eres un ángel. A mí me abrazaba un ángel... Y ahora, desde la gloria de los cielos, espero que todavía sientas lo mucho que te adoro. ¡Pura devoción! 
 
    A mi mamá, mi alma libre, María. Me costó entenderte, pero ahora te admiro. Juntas, somos un clan indestructible. ¡No cambies nunca! 
 
    A mi hermano del alma, Miguel. Siempre serás mi bebé. Gracias por tu compañía en esta perra vida. Dejé de estar sola cuando tú apareciste. 
 
      
 
      
 
    Y por último, pero no por eso menos importante. Gracias a Ti. Al Divino. Al Creador de Todo. Tú eres el verdadero autor de esta obra. Mi aspiración hacia Ti será eterna. Un fuego que jamás se apagará. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Biografía 
 
    [image: Imagen en blanco y negro de una mujer con cabello largo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tuve el privilegio de nacer en la hermosa isla de Palma de Mallorca en el año 1984. Siempre me pareció un año especial... ¡Díselo a Orwell! Desde niña viví sumergida en un mundo de imaginación y creatividad. Las artes, en todas sus manifestaciones, me alimentaban y estimulaban sin fin. Desde que aprendí a leer, las historias nunca dejaron de acompañarme. Fui creciendo mientras exploraba mi mundo interior y la forma de expresarme. Largos viajes de mochilera por Asia expandieron mi mente en la juventud. Me transformaron sus palmeras, las fiestas fosforito en la jungla, el buceo en arrecifes multicolor... Una belleza sin igual que me dejó con una imperiosa necesidad de ver el mundo y vivir aventuras. Entre tanto, estudié fotografía artística en la Escola de Disseny de Palma e inicié la carrera de Historia del Arte en la UNED. Finalmente, la abandoné al considerar que no me dejaba profundizar en las obras tanto como mi curiosidad exigía. En ese momento me convertí en autodidacta y mis lecturas se centraron en la búsqueda espiritual, que aún sigue y solo Dios sabe a dónde me llevará. Arte, misticismo, culturas perdidas, yoga, ocultismo, astrología, psicología profunda... Esas eran mis fuentes y fue experimentando con la técnica de imaginación activa de Carl Jung como topé con la escritura. Nunca pensé que acabaría noveleando, la verdad. ¡El proceso fue algo revolucionario! ¡Muy intenso! Un verdadero viaje psicodélico. El resultado, mi obra, Smoke City. Finalista del I Certamen Literario Euphoria y que gracias a la Editorial Multiverso, pudo ver la luz. 
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